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  Capítulo 551


  A mí no me afecta el calor


  Wesley miró detenidamente a Blair y se burló. —¿Crees que estoy intimidando a Talbot? ¿Te gustaría protegerlo?


  —Talbot cocinó para nosotros, limpió la casa y lavó los platos. ¿No sientes pena? —Blair le preguntó.


  Wesley iba a decir algo cuando la habitación se oscureció, porque se había cortado la luz.


  —¿Qué pasó? —Blair preguntó mientras desbloqueaba su teléfono.


  Wesley se levantó del sofá, sacó su teléfono y abrió la aplicación de la linterna. —Quédate aquí, iré a echar un vistazo.


  —De acuerdo. —Blair encendió su teléfono para iluminar el camino de Wesley.


  Ambos vivían en el mismo fraccionamiento, por lo que sus interruptores de energía estaban instalados de la misma manera. Lo encontró muy pronto, y después de revisarlo, vio que todo estaba en orden.


  En ese momento, recibieron un mensaje de texto de la compañía de luz. Decía: —Estimado residente, lamentamos informarle.... —Resultó que todos los departamentos del fraccionamiento se habían quedado sin luz y todavía no se sabía cuándo volvería.


  Blair se quedó sin palabras. ¡Era verano!


  —Iré a comprar unas velas —ofreció Wesley.


  Cuando llegó a la puerta para cambiarse los zapatos, vio a Talbot y a Blair charlando bajo la luz de la linterna. Inmediatamente cambió de opinión. —Blair, estás más familiarizada con el fraccionamiento. Así que tú debes ir a comprar las velas.


  Blair aceptó de inmediato.


  Caminó hacia la puerta, pero cuando se volteó y miró el oscuro apartamento, pensó que era una excelente oportunidad para relacionarse con Wesley. Así que no quería perder la oportunidad, por lo que le dijo a Talbot: —¿Podrías ir a comprar las velas? Me da miedo la oscuridad.


  Talbot asintió con la cabeza. Blair le dio la dirección de la tienda con mucha alegría. Cuando estaba a punto de irse, volteó y miró a su superior y a la chica de sus sueños. 'Algo no está bien', pensó.


  Talbot sacudió la cabeza y bajó las escaleras.


  Blair no dejó de mirar ni un segundo a Wesley, quien se sintió excitado por su mirada y se levantó rápidamente del sofá. —Necesito un cigarro —dijo y se dirigió nuevamente al balcón.


  Pero una mano suave y cálida envolvió su muñeca con fuerza. —No lo hagas, está muy oscuro.


  Wesley suspiró con impotencia. —Sólo iré al balcón. —'¿Por qué es tan cobarde?'.


  Ella lo tomó rápidamente de la muñeca con ambas manos y dijo con voz temblorosa: —Pero, no quiero quedarme sola en la sala.


  Wesley tuvo que sentarse de nuevo en el sofá. —¿Qué piensas hacer si no regresa la luz?


  Blair lo miró a los ojos y le dijo: —Hace demasiado calor, no podré soportarlo. Si no regresa en una hora, ¿nos vamos a la habitación de un hotel?


  Los ojos de Wesley se alteraron. —No, a mí no me afecta el calor. —Como soldado, había recibido un entrenamiento intenso y podía soportar temperaturas extremas. También había experimentado días más calurosos sin aire acondicionado ni ventilador.


  '¿Realmente es tan lento que no comprende? ¿O simplemente no quiere acostarse con nadie?'. Blair se miró los senos. '¿Será que no le interesa mi cuerpo? ¿O será gay?'.


  Wesley siguió su mirada, y sintió que el corazón se le aceleraba. Él pensaba que Blair seguía siendo una niña. Pero ahora, notaba que tenía un cuerpo bien desarrollado.


  Wesley se paró de golpe e ignoró las protestas de Blair, caminó hacia el balcón. Cerró la puerta corrediza de cristal y encendió un cigarrillo para calmarse.


  Tomó unos tragos, pero no podía dejar de pensar en su cuerpo.


  En ese momento, la puerta corrediza se abrió y Blair asomó la cabeza. —Wesley, ¿no sientes este calor tan horrible?


  —No —respondió con frialdad.


  Después de dudar un momento, ella le preguntó: —Conseguiré una habitación de hotel. ¿Me podrías llevar?


  A ella sí le afectaba el calor.


  Wesley ignoró su pregunta y siguió mirando la ciudad, después le dio otra fumada al cigarrillo.


  —Supongo que eso es una negación, no importa, le pediré a Talbot que me lleve. Me voy a cambiar de ropa.


  Aun así, Wesley se quedó callado. Con el corazón roto, Blair cerró la puerta corrediza y regresó a su habitación, luego sacó su ropa del armario y la puso sobre la cama. Después, se quitó el pijama. —¡Ah!


  Se escuchó un grito en la habitación. Wesley apagó el cigarrillo y entró corriendo a su habitación a toda velocidad.


  ¡Se escuchó una explosión! Empujó la puerta y le preguntó. —¿Qué pa...


  Con la ayuda de su linterna, Wesley localizó a Blair con facilidad. Estaba de espaldas al armario y tenía la parte superior del cuerpo completamente desnuda, por lo que él de inmediato miró hacia otro lado.


  Blair agarró un vestido para cubrir su pecho y tartamudeó con voz temblorosa: —Yo... Vi a alguien....


  —¿Dónde? —Los ojos de Wesley recorrieron la habitación, pero no vio nada sospechoso.


  —En el balcón. —Blair señaló el balcón de su habitación. Las cortinas estaban abiertas.


  '¿En el balcón? ¡Estamos en el decimosexto piso!'. A Wesley le resultaba difícil de creer.


  Cuando caminó hacia el balcón para revisar la situación, Blair se puso su vestido rápidamente. Estaba tan asustada que se apoyó contra el armario nuevamente, estaba temblando.


  En ese momento, una sombra apareció en el balcón. Blair volvió a gritar y dijo: —¡Es él!


  Wesley también la vio y se dio cuenta de lo que estaba pasando. —¡Ven acá! —gritó.


  Blair quería rechazarlo, pero lo pensó mejor, Wesley estaba allí y la podía proteger, así que finalmente se acercó.


  Wesley señaló un edificio con luces multicolores a la distancia. —¿Ves eso? Todas las noches hacen un espectáculo de luces a esta hora. ¿No lo sabías? —preguntó.


  Blair asintió con la cabeza. —Lo sé, pero eso nada tiene que ver con....


  La luz se dirigió hacia ellos nuevamente y emitió una sombra que parecía exactamente la figura de un hombre.


  '¡Oh! ¡Sólo era una sombra que se producía por el espectáculo de luces!'. Blair pensó.


  Avergonzada, trató de explicarle: —Por lo general, en el momento en que llego a casa enciendo las luces. Así que jamás había visto algo así. Por favor, no me malinterpretes.


  Ella decía la verdad. Cada vez que entraba a su habitación, prendía las luces y cerraba las cortinas. Era la primera vez que se quedaba sin luz en su departamento.


  Wesley miró a la chica que tenía en frente y le levantó la barbilla para obligarla a mirarlo. —¿Estabas tratando de seducirme?


  Él no le creyó, pensó que ella lo había hecho a propósito para llevarlo a la habitación. 'Ni siquiera le importa usar su cuerpo para seducirme'.


  Blair se sorprendió por su pregunta y apretó los puños. '¿Es así como me ve?'. Blair no creyó necesario limpiar su nombre. Sólo le lanzó una sonrisa encantadora, lo abrazó por la cintura y se presionó contra su cuerpo. —¡Bingo! ¿Qué tal si pasamos la noche juntos?


  Wesley la miró con astucia mientras avanzaba, lo que la hizo retroceder automáticamente. ¡Se oyó el golpe! Su espalda golpeó la pared y lanzó un grito ahogado por lo que tuvo que soltar a Wesley. '¡Qué idiota! ¡No sabe cómo tratar a una chica adecuadamente!'.


  


  


  Capítulo 552


  No tengo tiempo para el amor


  Wesley arrinconó a Blair contra la pared y recargó las manos ahí. Estaba aprisionada, tenía sus manos cercándole la cabeza.


  Él bajó la cabeza, se inclinó y le dijo en voz baja: —¿Quieres que haga esto?


  —¿Q-qué? —tartamudeó ella. Su cara le quedó a centímetros, por lo que podía percibir varios aromas; él olía a hierba, quizá por su gel de baño. No había electricidad, así que el teléfono de Blair era la única fuente de luz. Con esa luz, podía ver perfectamente su cintura.


  Se sentía el romance en el aire, por todo el dormitorio. Su corazón se aceleró y su mente se volvió loca con miles de visiones.


  —Ya me enseñaste lo que quieres, así que te seguiré el juego. —Una sonrisa llena de desprecio apareció en el rostro de Wesley.


  Antes de que Blair pudiera reaccionar, él bajó la cabeza y besó sus labios rojos, poniéndola en un trance maravilloso. El roce de sus labios contra los de ella fue como ella lo imaginaba: gentil, apasionado, perfecto.


  Blair abrió demasiado los ojos, porque no sabía cómo responder. El beso fue enérgico, pero gentil. Sintió cientos de fuegos artificiales explotando simultáneamente en su mente.


  De pronto, recordó una canción: Jane Zhang. —Finalmente eres mío.


  Una parte de esa canción en particular decía: —Finalmente eres mío, me alegro de haber luchado por nuestro amor.


  Y esa canción era tan perfecta, porque describía exactamente lo que ella sentía. Se sentía emocionada de que finalmente él pudiera demostrarle sus sentimientos. Ella se había esforzado mucho por este amor, así que se lo merecía.


  Estaba tan conmovida que sus ojos se enrojecieron por las lágrimas. Blair cerró los ojos, se puso de puntillas y acomodó el cuello para devolverle el beso. Ella vertió cada parte de su corazón y alma, sus esperanzas y sueños en ese beso.


  Después de lo que pareció una eternidad, sonó el timbre de su apartamento, con lo cual se rompió de golpe el momento romántico de la pareja.


  Wesley la soltó y miró a la chica que estaba en sus brazos. Blair finalmente pudo respirar de nuevo, tenía la cara roja como un tomate maduro. Ella se liberó y caminó para abrirle la puerta a Talbot.


  Antes de que pudiera salir de su habitación, Wesley la jaló de nuevo y la presionó contra la pared nuevamente. —He visto a tantas mujeres como tú. Les gusta que las acorralen y las besen... Eso es lo que quieres, ¿verdad?


  Se escuchaba tan sarcástico que palideció de inmediato. Otra vez, estaba jugando con ella.


  Por supuesto que Wesley se dio cuenta, pero no le importó. Ignoró el timbre y continuó: —¡Ves demasiado series de novela romántica! ¿Eso que ves en los dramas? No es real, por eso no me gustan las mujeres. Ahora que te he dado lo que quieres, déjame en paz. ¡Ya no me molestes!


  '¿Molestarlo?


  Entonces él piensa que soy una plaga', pensó Blair con amargura.


  Wesley pensó que se rendiría, pero para su sorpresa, se secó las lágrimas y contestó tercamente: —No, te equivocas, quiero más. Quiero todo. —Señaló la cama que estaba a su lado.


  Él tenía la mirada llena de ira. '¡Nunca va a cambiar de opinión!'.


  —Dime, ¿cómo te sentiste cuando nos besábamos? ¿Lo querías tanto como yo? ¿Sentiste el amor? —Blair preguntó mientras lo alejaba de ella.


  Con la luz de su teléfono, ella miró su entrepierna. —Señor Li, los hechos dicen más que las palabras. ¡Oh Dios! ¿Por qué estoy enamorada de un cobarde? ¡Un cobarde que ni siquiera puede admitir sus sentimientos! —ella se burló.


  Wesley puso una cara larga, era la primera vez que lo llamaban cobarde. ¡Y había sido una mujer!


  Sonó el teléfono en su bolsillo. Wesley lo ignoró y tomó la muñeca de Blair, la cogió en sus brazos y la arrojó bruscamente sobre la cama. Estaba agradecida de que la cama tuviera buenos resortes.


  —¿Quieres que te folle? —se burló.


  Una de las zapatillas de Blair cayó al suelo, y ella aventó la otra. Se sentó y respondió: —Sé que no puedo manipularte para que hagas las cosas, pero te estoy diciendo la verdad. ¡Eres un cobarde!


  Blair escuchó un sonido determinante, un clic.


  Era el sonido de un cinturón desabrochando. '¿Wesley?', pensó.


  Blair de repente tuvo un mal presentimiento. Quería agarrar su teléfono para iluminar y ver qué pasaba, pero antes de que pudiera hacerlo, su fuerte cuerpo la presionó contra la cama.


  Wesley sacó su teléfono que estaba sonando y presionó el botón verde para contestar. —Conserva las velas y toma un taxi de regreso a casa —se lo ordenó.


  Ni siquiera se molestó en esperar a que Talbot respondiera, colgó el teléfono de inmediato.


  De pie afuera del apartamento, Talbot miró su teléfono y las velas.


  '¿Están ahí? ¿Por qué no abren la puerta?', pensó desconcertado.


  Wesley apagó la linterna del teléfono de Blair. De repente, la habitación se bañó de oscuridad, lo cual hizo aún más atractiva la sensación de sentir el aliento del otro. Su corazón latía con fuerza como si fuera a estallar en su pecho, ella tenía los ojos muy abiertos. '¿Realmente se va a acostar conmigo?'.


  —¡Oh, Wesley! —ella gritó y pellizcó sus bíceps.


  Wesley arrojó los teléfonos y la tomó de las dos manos. —¿Por qué no me dices 'mi querido Wesley'? A las chicas les gusta llamarme así. —Su voz era suave y sexy.


  Blair abrió demasiado la boca. '¡Él es tan ardiente!'. —Mi querido Wesley —gritó con voz dulce.


  Wesley tragó saliva. 'Ella es más fácil de lo que pensaba. ¡Maldición! ¡Su voz me excita!'.


  —¡Cállate! —ordenó con voz áspera.


  —¡Me pediste que lo dijera! Y ahora me pides que me calle, eres un grosero! —Blair puso mala cara y se quejó.


  Ella sabía perfectamente que Wesley era un idiota, sólo quería coquetear con él.


  Wesley, por supuesto, se conocía muy bien. —Sí lo soy, eso debiste saberlo antes de besarme —dijo. Mientras hablaba, no pudo evitar tocar sus suaves labios con sus dedos ásperos.


  Blair sintió una descarga eléctrica y un dulce cosquilleo en su corazón, todo el cuerpo le temblaba. Wesley la tomó de la cintura y le advirtió en voz baja: —No te muevas.


  Su aroma lo hizo perder la calma.


  Su cuerpo le pesaba demasiado, por lo que Blair se estaba sofocando. —Aléjate de mí... Mmm.... —Nuevamente, le tapó los labios.


  Y justo cuando Blair pensó que Wesley le haría el amor, de repente se detuvo. Contuvo todas sus emociones y le preguntó con voz ronca. —¿Asustada?


  —Mmm.... —Blair asintió con la cabeza. Nadie le había hecho lo que Wesley le acababa de hacer.


  Wesley había terminado. —Yo creo que es mejor que no vuelva a venir. Realmente no quiero a una mujer en mi vida, ni como amiga ni como amante. Soy un soldado y no tengo tiempo para nada de eso.


  Blair se mordió los labios, sentía que el cuerpo le temblaba. Después de escuchar lo que él dijo, le mordió el hombro con fuerza.


  Quería lastimarlo, así que lo mordió con todas sus fuerzas.


  Wesley apretó los dientes, para no emitir ningún sonido.


  Blair sintió que estaba mordiendo un ladrillo. Wesley no respondió en absoluto, en cambio, ella sintió que le dolían los dientes.


  Cuando lo soltó, Wesley dejó la cama y el departamento.


  La mujer triste oyó cómo se cerraba la puerta. No se movió ni hizo nada, sólo se quedó sentada pensando que se sentía miserable.


  Había planeado conseguir una habitación de hotel, pero ya no era necesario. La luz volvió aproximadamente media hora después de que se había cortado.


  


  


  Capítulo 553


  Una gala para recibir a los estudiantes de primer año


  Durante los siguientes dos días, Blair y Wesley no se vieron ni una sola vez, ni en el campus ni en el ascensor.


  Blair temía que una vez que terminara la instrucción militar de los estudiantes de primer año, Wesley sería destinado a otro lugar y ella nunca lo vería.


  Aunque eran vecinos, no pasaban mucho tiempo juntos. Como él había dicho, casi nunca estaba, así que Blair deseaba que la instrucción no terminara nunca. Quería poder verlo al menos, aunque él no la saludara. Sus ojos se llenaron de afecto cuando lo veía.


  Joslyn suspiró en su corazón, 'Bless, espero que algún día consigas lo que quieres'.


  El tiempo vuela. Pasaron dos semanas y el programa de instrucción terminó. La fecha de la gala anual para recibir a los estudiantes de primer año también se acercó rápidamente.


  Se celebraba en el campo de entrenamiento la noche anterior al último día de instrucción. Estaban invitados los profesores y estudiantes de la universidad, así como los soldados que aún no se habían ido.


  Una de los anfitrionas era una joven con un vestido de noche rojo, otro era un senior, y el otro era un joven apuesto con traje y zapatos de piel. Para sorpresa del público, después de que diera comienzo, el primer evento de la noche no fue ni una canción ni una actuación de baile.


  El presentador anunció con una voz encantadora. —Ahora demos la bienvenida a Blair Jing, una estudiante de tercer año de inglés para empresa, que nos ofrecerá un discurso en inglés para dar comienzo a la velada. Vamos a darle una cálida bienvenida.


  Los estudiantes comenzaron a gritar y silbar enormemente animados y el estruendo era ensordecedor. Mientras eso sucedía, una hermosa joven con un vestido celeste hasta la rodilla y zapatos de tacón blancos subió al escenario. Estaba maquillada de forma muy natural, lo justo para acentuar sus mejores rasgos y parecía que no llevara maquillaje alguno. También llevaba algo de brillo de labios rosa.


  Talbot palmeó el hombro de Wesley con entusiasmo y gritó: —¡Jefe, es Blair! ¡Guauu! ¡Hecha toda un bombón!


  Wesley, que se estaba sentado muy derecho, puso los ojos en blanco y luego miró a la joven que estaba en el escenario. Luego miró hacia otro lado, como si no estuviera impresionado.


  Con la boca abierta, Lenard vio que los muchachos gritaban y silbaban a Blair, y murmuró decepcionado. —¡Blair tiene tantos admiradores! No tengo ninguna posibilidad con ella.


  Talbot recordó algo, así que dejó de aplaudir y tocó a Lenard en el hombro. —Blair está enamorada de otra persona —dijo en voz baja.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Lenard. —¡Mi pobre corazón! La primera vez que me enamoro y ni siquiera puedo intentarlo.


  —Pues igual que yo —dijo Talbot encogiéndose de hombros.


  Lenard se volvió sorprendido para mirarlo.


  En el escenario, Blair sonrió cortésmente y tomó un micrófono de la anfitriona. Cuando acercó el micrófono a sus labios, se hizo el silencio en el lugar.


  Levantó el guión con la mano y comenzó a decir. —Buenas tardes a todos. Soy Blair Jing Antes que nada, permítanme felicitarles por ser miembros de nuestra universidad. Ya no somos niños cuando...


  Desde el principio, muchos de los estudiantes podían entender a Blair sin leer la traducción al chino en la pantalla grande que había detrás de ella. Un joven de cuarto año que pensó que él hablaba bien inglés comenzó a hacer de intérprete para un amigo que estaba sentado a su lado.


  Al principio le fue bien, pero luego comenzó a atascarse y finalmente se vieron obligados a leer la traducción al chino en la pantalla.


  Aunque estaba frente a más de mil personas, Blair no estaba nada nerviosa. Su cara irradiaba confianza en sí misma.


  Se decía que una chica segura resultaba más atractiva y en este caso, no podía ser más cierto.


  Su brillo de labios brillaba bajo las luces del escenario. Wesley sintió un deseo irresistible de subirse al escenario y besarla sin tregua.


  Cerró los ojos y escuchó su discurso. Ella hablaba inglés con una fluidez increíble. Estaba my orgulloso de ella y ese sentimiento se fue intensificando a medida que pasaba el tiempo.


  El discurso solo duró un par de minutos y cuando terminó, el público le dio una gran ovación que resonó en todo el lugar. Blair les dedicó una amplia sonrisa, agradeció con una reverencia y salió del escenario.


  Wesley no tenía ninguna gana de quedarse a disfrutar el resto de la gala, por muy maravilloso que fuera el programa. Sintiéndose frustrado, dejó su asiento y le dijo a Talbot. —Reúnase en el pasillo de la escuela mañana por la mañana para las ceremonias de clausura finales. Me voy a casa.


  Antes de que Talbot pudiera responder, ya se había ido.


  Wesley encontró un lugar alejado de la gente y del ruido. Se apoyó contra un árbol y encendió un cigarrillo. Necesitaba tranquilidad y también recuperar el control.


  Estaba a punto de dejar caer el cigarrillo y apagarlo cuando escuchó una voz. —Mira, Blair, creo que eres increíble. Me enamoré de ti en cuanto te vi. Mi papá dirige la fábrica de alimentos más grande de la ciudad. Somos ricos y puedo darte una vida llena de riqueza. ¿Saldrías conmigo?


  Blair abrió la boca y, para sorpresa del muchacho y de Wesley, dijo en inglés. —No estoy interesada en ti, Farris. —Ella tenía una mirada soñadora y lejana en sus ojos. —Cuando consiga al hombre al que quiero, no me importará si es rico o pobre. Lo único importante será lo que diga mi corazón. Y no te veo como a esa persona, así que déjame.


  Farris Tong, el joven, era de una familia adinerada. Era un mujeriego fiel al lema de 'ámalas y déjalas'. Blair ni siquiera quería hablar con él.


  —¿Qué? ¿Puedes decirlo en chino? —preguntó confuso. Obviamente, él no era capaz de entender lo que ella le había dicho porque su inglés no era tan bueno como el de ella.


  —Mira, te voy a decir lo que vas a hacer. Pasa el examen TEM8 y después puedes volver a invitarme a salir —dijo Blair en chino. Sabía que él no era lo suficientemente bueno como para pasar esa prueba de alto nivel para estudiantes de inglés, por lo que pensó que ya no la molestaría. Blair suspiró impotente. Tres muchachos le habían confesado su amor ya desde que se bajó del escenario. Y lo que era peor, ninguno de ellos eran hombres dignos de tener en cuenta. Estaba al borde de un ataque de nervios.


  Farris Tong no sabía lo que Blair había dicho en inglés, pero Wesley sí. Él curvó los labios y se sintió afortunado de haber obtenido el certificado TEM8.


  Farris Tong se enojó y tiró al suelo las flores que sostenía. —¡Oye, no te pongas en plan yo soy mejor que tú conmigo! Tengo dinero y puedo comprar tantos certificados TEM8 como quiera.


  '¿Dinero? La verdad es que yo no tengo dinero', pensó Blair y se burló. 'Pero me importa una mierda'. —Admito que el certificado TEM8 no es gran cosa. También pasé los exámenes TOEFL e IELTS. Y ahora estoy estudiando para mi GRE. Hagamos una cosa, cómprame los resultados de ese examen y seré tu novia. Ah, y el certificado CATTI para traductores también. Cualquier nivel, el 1, el 2 o el 3; da igual.


  La cara del chico se puso roja de vergüenza mientras la escuchaba. No podría pagar todo eso. Costaría una pequeña fortuna. Además, daría igual porque sus calificaciones no estaban a la altura.


  Sintió que iba a estallar de ira y vergüenza. —Solo dime sí o no. Pero deja de vacilarme —le replicó con saña. —Mis colegas están aquí. ¡Tengo una reputación que defender!


  Blair miró detrás de ella y vio a varios jóvenes cerca.


  '¿Está tratando de amenazarme?', pensó. —Mira, me siento muy halagada, de verdad. Pero la respuesta es no. Adiós —dijo con firmeza.
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  Entonces podemos acostarnos juntos


  —¡Detente! —gritó Farris agarrando el brazo de Blair para evitar que se fuera. Ella odiaba que la tocaran desconocidos y se soltó con todas sus fuerzas.


  Cogido por sorpresa, Farris se tambaleó hacia atrás, tropezó con una piedra y cayó al suelo. Rodó hasta quedarse sentado haciendo lo posible por recuperar la compostura.


  Blair no podía creer lo que veía. '¿Soy yo tan fuerte? ¿O es que él tan débil?'.


  Inmediatamente ayudó a Farris a ponerse de pie y se disculpó. —¡Guau! Lo siento. ¿Estás bien? —Muchas de las personas que lo habían visto no pudieron evitar reírse de lo que sucedió.


  Farris estaba enojado. Cuando se levantó, agarró a Blair de nuevo con ambas manos y le reprendió. —¡No vayas cuando te estoy hablando! ¿Quién crees que eres? Deberías estar agradecida de gustarme. Te pones como si fueras lo más y solo eres una cualquiera. ¡Tu última oportunidad! Puedes aceptarlo o si no, haré lo que tenga que hacer.


  '¿Estarle agradecida por gustarle? ¡Jaja! Eso es muy gracioso', pensó Blair. Ella consideró que la discusión había terminado, así que se giró para irse.


  Farris, sin embargo, la empujó al suelo y se puso sobre ella. —Todo el mundo está en la gala. Si te follo aquí mismo, no habrá nadie que venga a rescatarte.


  Blair fue presa del pánico. —Atrévete a ponerme un solo dedo encima y pintaré las paredes con tu sangre —dijo con los dientes apretados mientras luchaba por liberar sus manos, que él tenía sujetas contra el suelo a ambos lados de la cabeza de Blair.


  Después de una breve pausa, Farris dijo. —Entonces acepta ser mi novia.


  Blair apretó los dientes y luchó contra su peso. —¡De ninguna manera!


  Los amigos de Farris vieron esto y corrieron hacia allá. Uno de ellos dijo. —Colega, eso no está ni medio bien.


  —Sabes que su tío es....


  —¡Me la suda quién sea su tío! —lo interrumpió Farris. —Voy a follarme a esta guarra y nadie me detendrá.


  Dios los cría y ellos se juntan. Algunos de los amigos de Farris también pertenecían a familias acomodadas y se comportaban como si estuvieran por encima de la ley. Uno de los amigos de Farris encendió un cigarrillo y los miró fríamente. —Sí. Dale una lección a esta puta para que sepa el lugar que le corresponde.


  —¡Exactamente! Farris, como le gusta hacerse la buena, fóllatela tan fuerte como puedas y no pares hasta que te suplique. Puede que hasta le guste tanto que regrese a por más.


  —¡Jaja! —Los muchachos se burlaron de Blair.


  Farris le tapó la boca para que no pudiera pedir ayuda. Su peso la asfixió. Los ojos de Farris estaban rojos de excitación. —Nunca antes me había follado a una estudiante de sobresaliente. Esto va a estar bien. Deja de resistirte. Te llevaré a un hotel si te portas bien.


  En este momento, surgió de la oscuridad la voz de un hombre. —Solo los cobardes toman a una mujer por la fuerza.


  —¿Quién es ese? —Farris se volvió en la dirección de la voz.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Blair cuando escuchó la voz. '¡Ha venido! Mi príncipe azul', pensó.


  —No importa quién soy. Lo que importa es que tengo todo grabado. Ahora lárgate o entrego esto a la policía —dijo levantando su teléfono.


  Con miedo, Farris retiró la mano de la boca de Blair. Pero luego recordó algo y se la tapó de nuevo. —Adelante. Dáselo a la policía. Solo los mierdas hacen eso. ¿Por qué te escondes? ¿Tienes miedo de enfrentarte a mí?


  Una figura emergió de la oscuridad. Antes de que Farris pudiera ver quién era, se puso de pie y una patada ascendente lo hizo salir volando.


  —¡Aaaargh! —gritó Farris a todo pulmón asustando a una bandada de pájaros.


  —Se-señor Li... —tartamudeó Farris mientras retrocedía. Estaba en el suelo boca arriba, por lo que la escena era algo cómica. Si las miradas mataran, Wesley habría acabado con esos muchachos en un instante. Decidieron que la discreción era la mejor parte del valor y huyeron.


  Wesley se inclinó, agarró a Farris por el cuello y lo levantó en el aire. Farris se cubrió la cabeza y suplicó. —¡Oh Dios, no! Por favor déjame ir. ¡No lo volveré a hacer! —Había visto a Wesley luchar contra más de diez soldados en el campo de instrucción y sabía que este tipo también había visto no pocas batallas reales.


  Wesley levantó su puño derecho, listo para golpearlo en la cara, pero un par de manos suaves lo agarraron. Se dio la vuelta y vio a Blair que


  movía la cabeza. Estaban en una universidad y Wesley era un instructor militar. Si golpeaba a un estudiante, arruinaría su reputación y podría ser castigado.


  Wesley sabía a qué se refería. No valía la pena poner en peligro su carrera por este tipo. Soltó a Farris y el aspirante a violador salió corriendo a toda velocidad.


  Blair y Wesley se quedaron solos. Después de considerarlo, ella dijo. —Tenemos que dejar de encontrarnos en estas situaciones. Me salvaste de nuevo. Te debo mi vida. —Ella nunca dejaría pasar una oportunidad de confesarle su amor.


  'Parece que ella no ha dicho todo lo que tiene que decir. ¿Qué más irá a decir?', pensó Wesley.


  Como era de esperar, Blair continuó. —¿Quieres que nos casemos? Entonces podremos dormir juntos. Puedo cuidar de ti. —'Por el resto de mi vida, te quiero, para bien o para mal', pensó.


  Para su decepción, Wesley se volvió y se fue sin decir una palabra. Lo cierto era que él tenía miedo de lo que podría decir si se quedaba.


  Suspirando derrotada, Blair caminó hacia la entrada de la universidad en lugar de seguir a Wesley. No quería molestarlo.


  En la entrada, agarró una bicicleta utilizando una aplicación de su teléfono para compartir bicicletas y regresó a su apartamento.


  A la mañana siguiente, cuando Blair llegó a la escuela, vio un par de vehículos militares saliendo de allí.


  Ella sabía que la instrucción militar había terminado y se iban.


  Vio a Wesley sentado en el asiento del pasajero del segundo vehículo. Las chicas que estaban junto a Blair se emocionaron, se rieron, señalaron y susurraron. Pensaban que Wesley era súper guapo.


  Los ojos de Wesley se encontraron con los de Blair, pero en un instante apartó la mirada como si ella fuera una mera extraña.


  Talbot iba en el tercer vehículo. Le pidió al conductor que se detuviera y saludó a Blair. —Blair, nos vamos. Espero volver a verte, ¿de acuerdo?


  Blair le devolvió el saludo. —Seguro. ¡Adiós!


  Lenard, Bowman y otros que la conocían también se despidieron.


  Después de que se fueron, ella entró, sintiéndose frustrada.


  De alguna manera, de repente la golpeó una profunda sensación de pérdida.


  Hartwell estaba por cumplir años. Joslyn le pidió a Blair que la acompañara a comprar un regalo. Blair también tenía que hacerle un regalo a su prima, por lo que no rechazó la propuesta de Joslyn.


  Cuando Joslyn la llevó a la Plaza Internacional Shining, los ojos de Blair se abrieron de par en par. —Joslyn, ¿te tocó la lotería? ¡Los precios aquí están por las nubes!


  Joslyn suspiró y dijo. —Lo sé. Pero tu primo lo vale. ¿Qué puedo hacer? —Sintió que le dolía el corazón al pensar en comprar algo aquí.


  Blair agarró la mano de Joslyn y la condujo a la entrada. —Mira, él no es esa clase de hombre. No puedes comprar su amor. Un dólar o mil, él estará feliz de que le hayas dado algo.


  Joslyn detuvo a Blair. —No te preocupes. Aunque no me dan dinero para gastar así, tengo algo de dinero ahorrado de mi trabajo a tiempo parcial y tengo suficiente para comprarle algo especial.
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  Ni siquiera le gustas


  Al decir 'ellos' Joslyn se refería a su padre y a su madrastra que, al parecer, la trataban mal.


  Joslyn y Blair entraron a la Plaza Internacional Shining y quedaron deslumbradas por una magnífica colección de cosas bellas.


  De pie frente a una tienda de ropa, Joslyn admiraba un vestido precioso que había en el escaparate. —Vaya, ese vestido es increíble. Y el precio también es increíble, treinta mil dólares. Hubo un tiempo en el que hubieras podido permitírtelo.


  Ella tenía razón. Cuando los padres de Blair todavía estaban vivos, su madre era rica, a pesar de que su padre era un profesor más bien pobre. Sin embargo, después del accidente, Blair tuvo que indemnizar a sus vecinos por sus pérdidas. El gran incendio había causado enormes daños en la zona de la villa.


  Su tío y su primo se habían ofrecido a darle dinero muchas veces, pero ella siempre lo rechazaba. Obtuvo una beca cada semestre y eso era suficiente para cubrir sus gastos de mantenimiento.


  —Blair, ¿por qué no te lo pruebas? —preguntó Joslyn pellizcándole el brazo.


  Blair movió la cabeza. —¿Para qué molestarse? No tengo el dinero Lo único que haré será molestar a los dependientes.


  Joslyn entendía lo que le decía. —Está bien. Vámonos.


  Mientras caminaba, Joslyn puso una mano sobre el hombro de Blair para reconfortarla. —Encontraré un buen trabajo y trabajaré duro después de graduarme. Te regalaré un vestido tan caro como este como regalo de cumpleaños —prometió Joslyn.


  —¿De verdad? Entonces estoy deseando que llegue el momento. —Blair besó a Joslyn en la mejilla y


  ella se rió a carcajadas. —No hay problema. Aquí me tienes, estudiando muchísimo para tu futuro. Sin embargo, creo que tal vez deberías comprarme tú el vestido. Eres una estudiante sobresaliente. Algún día serás estudiante de posgrado. O incluso de un doctorado. Y probablemente ganes mucho más dinero.


  Mirando la ropa del centro comercial, Blair respondió distraídamente. —Eso espero. Pero estoy realmente quemada. Tengo la sensación de que no hago más que estudiar. —En realidad, ella no quería ser una mujer fuerte, hecha a sí misma. Ella solo quería casarse con Wesley y ser ama de casa, cuidando a su esposo e hijos todos los días. Eso iba a ser difícil, porque a él no le gustaba Blair.


  Joslyn se inclinó y la acarició suavemente. —Bless, no te rindas. No a todo el mundo le dan una beca cada semestre, pero a ti sí. Eres la mejor, Bless.


  Blair suspiró. —Por supuesto que no me rendiré. ¿No tengo más remedio que seguir?


  Wesley la había rechazado, por lo que tenía que conseguir un trabajo. Estudiaría mucho y obtendría tantos certificados como fuera posible. De esa manera ella quizá pudiera tener la oportunidad de ganar un buen dinero.


  Joslyn eligió un cinturón para Hartwell. Era un regalo típico de novia y al pensarlo, sonrió de oreja a oreja.


  Los ojos de Blair se posaron en un encendedor. Tenía un diseño simple pero clásico. Ella pensó que sería adecuado para Wesley, que fumaba mucho.


  Pero se le cayó el alma a los pies cuando vio el precio. '¿Seis mil ochocientos? ¿Por qué cuesta tanto?'.


  Joslyn le quitó el encendedor a Blair y se lo devolvió a la vendedora. —Vaya, debes estar verdaderamente colada por ese tipo. Y ni siquiera le gustas. ¿Por qué le ibas a comprar un regalo tan caro?


  Sus palabras se clavaron como cuchillos en el corazón de Blair. —¿De qué estás hablando? Es para mi primo —escupió Blair.


  Joslyn resopló. —Él no fuma.


  'Es verdad. ¡Lo olvidé!', suspiró Blair por dentro.


  Ella hizo algunos cálculos mentales. Podría usar la tarjeta de crédito virtual Ant Credit Pay para comprar el encendedor ahora y pagarlo el próximo mes. Después de eso, ella tenía alrededor de dos mil o tres mil dólares en su cuenta. Había encontrado un trabajo a tiempo parcial siendo como tutora de un niño. Ella creía que podía llegar a fin de mes.


  —Me llevaré esto. Envuélvamelo, por favor —le dijo a la vendedora.


  Joslyn agarró su mano y dijo ansiosamente: —¿Estás loca? ¡Son seis mil ochocientos! ¿Tienes ese dinero? —Luego bajó la voz y agregó. —Todavía no es tu novio. ¡Contrólate un poco!


  Blair murmuró algo en inglés. Joslyn le lanzó una mirada de advertencia y le preguntó. —¿Qué se supone que significa eso?


  Blair le sonrió. —No se puede hacer una tortilla sin romper los huevos.


  Al ver la mirada emocionada de Blair, Joslyn suspiró impotente y dijo. —Está bien, si no tienes mucho dinero, te cubro las espaldas. Después de todo, algún día seré la esposa de tu primo.


  —Seguro. —Blair no rechazó la oferta.


  Salieron de la boutique, y Blair eligió un regalo normal para su primo que solo le costó seiscientos dólares. Joslyn puso los ojos en blanco y se burló. —¿En serio? Gastaste seiscientos en Hartwell y casi siete mil en Wesley. Si Hartwell se enterara, no le va a gustar nada.


  —A Hartwell no le importa nada mi regalo. Le importa el tuyo. Yo solo sirvo para que tú destaques más —dijo Blair con una sonrisa.


  —¡Venga ya! Cuando estamos juntas, la gente siempre te mira a ti.


  —No digas eso. Estoy segura de que mi primo se enamorará totalmente de ti.


  —¡Meh!


  Las dos chicas se rieron a carcajadas juntas.


  Un mes después, Blair publicó una actualización en sus Momentos, que decía. —Tengo menos de mil en mi cuenta. Y todavía tengo que pagar lo de la tarjeta de crédito. ¿Están ustedes igual que yo? Deja un comentario para que pueda ver lo mucho que a la miseria le gusta la compañía.


  Al principio había encontrado un trabajo como tutora, pero la familia se mudó a otra ciudad y su trabajo se esfumó. Pero aunque andaba mal de dinero, iba sobrada de esperanza.


  Cuando Talbot finalmente tuvo la oportunidad de leer sus Momentos, ya habían pasado tres días. Le enseñó el teléfono a Wesley y dijo. —Jefe, mire esto. ¡Pobre Blair! Ella vive en una zona bastante cara, ¿verdad? Si ella puede pagarse un apartamento allí, ¿por qué tiene problemas de dinero?


  Wesley vio la publicación, y después de una breve pausa, simplemente dijo. —No sé.


  —¿No es la sobrina del teniente general Ji? Él tiene dinero, ¿verdad?


  —No tengo ni idea —fue la respuesta de Wesley.


  Talbot puso los ojos en blanco y fue a hablar sobre Blair con otros.


  Blair se había olvidado de bloquear a sus parientes cuando subió el post. Pronto, Natalia Deng, la esposa de Adalson, la llamó. —¿Qué quieres decir, Blair? ¿Te quejas de que no te damos dinero? ¿Es que quieres que la gente nos mire mal?


  —No es eso, tía Natalia. Solo estaba bromeando. Tengo una beca. Y el tío Adalson paga mi renta. Estoy muy agradecida a los dos —respondió Blair suavemente.


  Natalia Deng le replicó enojada. —No me importa lo que estuvieras pensando. Te enviaré algo de dinero esta misma noche. Cuando consigas un trabajo, acuérdate de devolvernos el dinero.


  —Realmente no hay necesidad de... —Ella iba a obtener una beca pronto.


  Sin embargo, antes de que pudiera terminar, Natalia Deng la interrumpió. —¡Cállate! ¿Qué vas a hacer con menos de mil? ¿Quieres morirte de hambre? Nos sentiremos mal si pasas hambre. ¿Cómo vamos ponernos ante tu madre en el cielo si dejamos que eso suceda? Primero, te niegas a vivir con nosotros, y eso es ya bastante malo. Y ahora no tienes dinero para mantenerte. ¿Quieres que la gente piense que somos malas personas?


  Natalia Deng estaba empezando a gritar y Blair tuvo que quitarse el auricular del oído.
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  Tus días de ausencia


  De hecho, Natalia era buena persona, pero tenía la lengua muy afilada.


  Sonaba muy severa por teléfono, pero sólo llamaba a Blair para decirle que le iba a enviar algo de dinero.


  Después, Natalia regañó a Blair durante cinco minutos seguidos hasta que se le secó la garganta. Bebió un poco de agua y continuó: —Ya me cansé, no quiero decir nada más, así que cuelga. Ni siquiera pasaste la noche aquí en el cumpleaños de tu primo. ¿Piensas en mí alguna vez? ¿Qué pensará tu abuelo de mí? Quizá hasta piense que te maltrato o algo así.


  Aunque le había pedido a Blair que colgara, no paró de hablar. Blair no se atrevió a colgar y menos si seguía regañándola. —Tía, el abuelo sabe que eres muy amable conmigo. Debe pensar que soy la chica más afortunada del mundo por tener una tía increíble y cariñosa como tú.


  El rostro sombrío de Natalia se iluminó con una sonrisa. Para ocultar su felicidad, fingió un tono molesto y dijo: —Como sea, ¡adiós!


  Cuando terminó la llamada telefónica, Natalia vio a su hijo menor, Wacian Ji, bajar las escaleras vestido con un traje elegante. —Ahora sé por qué tu padre quiere tanto a Blair, las chicas son más adorables. Ni tú ni tu hermano me dan tranquilidad. Ambos hacen que me preocupe todo el tiempo. Hartwell tiene treinta y tantos años y está soltero y tú tienes 29 y ni novia tienes. ¿Cuándo voy a tener un nieto? ¿A los noventa? Quizás es mi culpa, debí haber tenido dos niñas.


  Wacian Ji se sintió insultado. Ni siquiera había pronunciado palabra esa mañana. No sabía por qué su madre estaba tan molesta.


  Natalia pasó junto a él e instó: —No gastes todo tu tiempo y energía en el trabajo. Ten una cita o algo que se le parezca. Yo puedo ir contigo para ayudarte a seleccionar a mi nuera.


  Wacian Ji metió las manos en los bolsillos y miró a su madre con la cara larga. —El otro día, Hartwell trajo a su novia a la casa. Entonces, si estás tan ansiosa de que se case, ¿por qué no has visitado a su familia todavía?


  —No necesito que me lo recuerdes, visitaré a los padres de Joslyn en cuanto ella se gradúe.


  Para deshacerse de su madre, Wacian Ji reveló un secreto de Blair. —Escuché que Blair está enamorada de alguien. ¿No quieres saber de quién? —Su madre siempre había sido muy extraña. Por lo general, cuando alguien te importa le muestras tu preocupación de frente. Su madre, sin embargo, hacía exactamente lo contrario. Ella nunca le había expresado su preocupación a Blair en persona.


  —¿Qué? —Natalia miró a su hijo sorprendida. —¿A Blair le gusta alguien? ¿Cómo es? ¿Por qué nadie me ha dicho nada? ¿A qué se dedica? ¿Se preocupa por ella?


  Wacian Ji sintió que la cabeza le iba a explotar con tantas preguntas. A veces, sentía que era un desperdicio que su madre no fuera una casamentera oficial. —Sólo sé que está enamorada de alguien, pero puedes preguntarle a papá si quieres saber más.


  Esa fue la distracción perfecta. De inmediato, Natalia llamó a Adalson.


  Menos de una hora después de su llamada telefónica con Natalia, Blair recibió una notificación del banco informándole que le habían depositado una suma de dinero en su cuenta. Natalia le había depositado $100, 000. Ahora, Blair tenía $101, 502 en su cuenta bancaria.


  Después de eso, su abuelo, Hartwell y Wacian Ji la llamaron uno tras otro y le ofrecieron depositarle dinero. Blair les dio las gracias a todos y les dijo que estaba bien pues Natalia ya le había depositado dinero.


  Algunos muchachos le dejaron comentarios atentos en sus Momentos en WeChat y le preguntaban si necesitaba algo. Algunos de sus antiguos compañeros de clase le enviaron mensajes privados y le dijeron que si necesitaba algo, estaban a solo una llamada de distancia.


  Los comentarios y mensajes pusieron muy feliz a Blair. Ella no necesitaba dinero, sólo había publicado eso para burlarse de sí misma. Le sorprendió que tanta gente estuviera preocupada por ella, eso fue conmovedor.


  Tres días después, Talbot hizo un comentario en la publicación. —Blair, no gasto mucho en el ejército, si quieres puedo prestarte algo de dinero.


  Blair sonrió y respondió: —¡Gracias! Mi tía ya me ayudó.


  Talbot respondió al día siguiente. —Tú tía es un amor.


  Como sabía que todos estaban muy ocupados, Blair ya no dijo nada más. Después de leer su respuesta, dejó su teléfono a un lado.


  Tal como lo había anticipado, fue muy difícil ver a Wesley después de que él regresó a sus deberes normales y el entrenamiento militar en la universidad había terminado.


  No lo veía desde hace tres meses.


  Tres días más tarde, vio a Wesley saliendo de su apartamento cuando ella salía del ascensor.


  Blair se sorprendió cuando sus miradas se encontraron. Wesley la saludó con la cabeza y se dirigió hacia el ascensor.


  —Wesley —le llamó a toda prisa.


  Él volteó sin hablar.


  —¿Te vas? —preguntó ella apresuradamente.


  —Hmm —respondió. Sólo había regresado por unas cosas.


  Blair respiró hondo, le dolía el corazón. —¿Tendrás algún día libre pronto? —Ya casi no lo veía.


  —No estoy seguro. —Estaba muy ocupado. Ni siquiera recordaba la última vez que tuvo un descanso.


  Sin embargo, Blair pensó que no quería que ella lo supiera. Los ojos se le enrojecieron. —Tal vez, en verdad, no quiere verme.


  Ella se despidió de él distraídamente. En el momento en que las puertas del ascensor se cerraron, ella forzó una sonrisa.


  '¡Adiós, Wesley!'. No volvió a su apartamento hasta que el ascensor comenzó a descender.


  Pensó que tendría más oportunidades de ganarse su corazón si se mudaba a su edificio y se convertía en su vecina, pero la realidad resultó muy decepcionante. El hogar era como una habitación de hotel para él, y rara vez regresaba, porque pasaba la mayor parte del tiempo trabajando.


  Después de abandonar su edificio de apartamentos, Wesley regresó a la oficina. Se sentó en su silla con los ojos cerrados y se quedó hundido en profundos pensamientos. Después de un rato, entró en la oficina de su superior.


  —Necesito unos días libres —dijo.


  Su superior estuvo de acuerdo sin siquiera mirarlo. —Concedido, llevas tres meses seguidos trabajando. Necesitas descansar un poco. sólo no olvides mandar la nota de licencia.


  —Sí, señor.


  Blair contó los días de ausencia de Wesley. Cinco días después de su breve reunión en el pasillo, lo volvió a ver una sola vez. Cuando estaba esperando que el elevador llegara a su piso, Wesley se acercó con unas bolsas de comida en las manos.


  Llegó el ascensor y entró directamente. Mirando su figura, Blair perdió el valor para entrar al elevador. Por alguna razón, tenía miedo de estar cerca de él.


  Wesley se dio la vuelta en el elevador y presionó el botón. Se cerraron las puertas.


  Pero poco después, volvieron a abrirse. Él la miró.


  Ella parpadeó desconcertada.


  Al ver que ella no se movía, preguntó con el ceño fruncido. —¿Vienes?


  'Me está hablando'. Fue un rayo de esperanza. Blair estaba feliz, así que se apresuró a entrar en el ascensor.


  Las puertas volvieron a cerrarse. Confinados en el pequeño espacio, ninguno de los dos intentó iniciar una conversación.


  Era normal que Wesley permaneciera callado, pero Blair nunca paraba de hablar.


  Tenía miedo de que él no quisiera oírla. Si ese fuera el caso, ella sólo lo alejaría hablando demasiado.


  El ascensor llegó al decimosexto piso, y Blair salió primero. Estaba a punto de despedirse de él cuando una chica con un blazer parada frente a la puerta de su apartamento llamó su atención.
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  Cena para tres


  La chica era Megan.


  Cuando vio a Blair y a Wesley salir juntos del ascensor, se sorprendió al principio, pero después se sacó las lágrimas y corrió a los brazos de él, llorando.


  Wesley se preocupó. —¿Qué te pasó? —preguntó con ternura.


  —Creo que alguien me sigue acosando.


  Wesley volteó al otro lado del pasillo. Al ver lo que hacía, Blair volteó la cabeza también, había dos guardaespaldas parados ahí. Al darse cuenta de que Wesley los estaba mirando, uno de ellos se acercó. —Eran mafiosos, señor Li. Nos siguieron hasta aquí. El señor Huo sigue fuera del país.


  Mientras hablaban, Blair colocó su dedo en el escáner de huellas digitales. Con un pitido, la puerta se abrió y ella la empujó para entrar bruscamente.


  Cuando cerró la puerta, todavía podía escuchar a Wesley discutiendo sobre los acosadores en el pasillo.


  Encendió las luces, se puso las zapatillas y entró en la cocina.


  Cuando abrió el refrigerador se dio cuenta de que había olvidado ir a la tienda de comestibles. El refrigerador estaba casi vacío, sólo le quedaban unos cuantos tomates. Revisó la alacena y sólo encontró dos paquetes de fideos instantáneos.


  Parecía que era lo único que podría comer esa noche.


  Arrojó un paquete sobre el mueble y fue a la habitación a cambiarse.


  Justo en ese momento, sonó el timbre. ¿Quién podría ser?


  No podría ser Wesley, porque estaba consolando a su triste y aterrorizada sobrina.


  Blair miró por la mirilla y vio a Wesley parado afuera, un poco impaciente. Ella abrió rápidamente y preguntó: —¿Qué se le ofrece, señor Li?


  Wesley siempre iba al grano. —Tengo cosas en mi refrigerador y como eres mejor cocinera que yo, pensé ¿por qué no vienes y cocinas? Así podemos comer juntos.


  '¿Nosotros?'. —Por 'nosotros', ¿quieres decir tú y yo o nosotros tres? —preguntó Blair. Era una aclaración importante. Ella quería que Wesley estuviera solo.


  —Para nosotros tres. —Megan tampoco había comido y Wesley tenía la intención de llevarla a casa después de la cena.


  —Oh. No me gusta hacer mal tercio, así que prefiero negarme. ¡Adiós! —Después de decir eso, ella le cerró la puerta en la cara.


  Mirando fijamente la puerta cerrada, Wesley sintió que su frustración aumentaba. Pero no se rindió. Un momento después, volvió a tocar el timbre.


  Blair se apoyó contra la puerta y escuchó el timbre. Contó: —Uno, dos, tres, cuatro, cinco. —Luego volvió a abrir la puerta. —Hola, ¿se le olvidó algo, señor Li?


  —No harías mal tercio, ella es Megan Lan. No es mi novia —explicó Wesley.


  Blair sonrió. 'No está mal, se está portando muy lindo. Al menos, intenta explicarme cuál es la situación. Entonces ella le preguntó: —¿Cómo se conocieron?


  Wesley empezó a perder la paciencia. La miró y le preguntó a quemarropa: —¿Vienes o no?


  Blair tuvo que acceder: —Sí. —'Wesley, hijo de puta'.


  Blair siguió a Wesley a su departamento. ¿Dónde estaba Megan? Ella no vio a la chica por ningún lado. Después, escuchó que se cerraba una puerta y Megan salió caminando de una habitación. —Hola, ¡un placer conocerte! —ella saludó a Blair.


  —¡Igualmente! —asintió con una sonrisa. Luego tomó los ingredientes del refrigerador y caminó hacia la cocina.


  —¡Gracias por la cena! —dijo Megan con cortesía.


  Blair sintió que la chica era muy amable. Se dio la vuelta y le sonrió a Megan.


  Wesley había comprado un montón de comestibles. Miró dentro de la bolsa y supo qué cocinar. Comenzó a lavar y cortar las verduras.


  Poco después, Wesley entró también. Llevaba ropa casual, tenía el cabello medio mojado. Parecía que se acababa de dar un baño.


  Blair lo miró, no sabía por qué estaba en la cocina.


  Señaló las verduras en el suelo y dijo: —yo corto estas.


  Blair estiró el cuello para mirar hacia la sala. Nuevamente estaba vacía. Otra vez le inquietó dónde podría estar la chica, pero supuso que se había ido a la habitación a hacer su tarea.


  Blair asintió y siguió ocupándose de cocinar. Ella seguía pensando cuándo debía darle el regalo y de lo feliz que estarían al recibirlo.


  Miró de nuevo a la sala vacía. Como Megan no se veía por ninguna parte, pensó que quizá era el momento adecuado.


  Porque como estaban solos, no sería demasiado vergonzoso, aunque él la rechazara.


  —¿Qué estás mirando? —Wesley observó que estaba viendo hacia la sala, así que siguió su mirada.


  Su pregunta perturbó sus pensamientos y la sacó del ensueño. Ella soltó el apio, se lavó las manos en el fregadero y dijo: —Espera un minuto.


  Salió del departamento de Wesley a toda prisa, corrió hacia el suyo y encontró la bolsa con el regalo. Su corazón se aceleró por la prisa, así que se tomó unos segundos para calmarse. Todo estaba igual cuando regresó a su departamento.


  En la cocina, Wesley acababa de cortar el cebollín. Tomó una berenjena, pero no sabía si Blair la utilizaría para cocinar.


  En ese momento, ella entró silenciosamente en la cocina.


  Wesley miró su figura por el rabillo del ojo. Luego, tomó la escoba y en silencio barrió las hojas y los recortes del suelo.


  De pie en la puerta de la cocina, sonrojándose, Blair dijo con torpeza: —Este, Wesley.


  Él la miró y dejó la escoba.


  En ese momento, oyeron el sonido de una puerta que se abría. Sorprendida, Blair corrió hacia la cocina y arrojó la bolsa en una alacena.


  Wesley miró la bolsa, pero no se imaginaba lo que había dentro.


  Antes de que pudiera preguntar, Megan se acercó. —Tío Wesley, no entiendo esta pregunta en inglés. ¿Me ayudas?


  —¿Inglés? —Wesley miró a Blair, que estaba lavando los cebollines. —Ella estudia inglés, puedes preguntarle.


  Blair estaba preocupada por la reacción de Wesley ante su regalo, así que no tuvo tiempo de responder. Estaba tan nerviosa que no le puso atención a Megan. De repente, se dio cuenta de que parecía que él le estaba hablando. —¿Perdón? —Ella lo miró, confundida.


  Megan inclinó la cabeza y preguntó: —Tío Wesley, tu inglés es excelente, Ella no es mejor que tú, ¿cierto?


  Wesley admitió: —Creo que sí, porque ya pasó los exámenes TEM8, TOEFL e IELTS. —Sonaba muy convencido.


  Los ojos de Megan se llenaron de admiración cuando miró a Blair. —¡Vaya! ¡Eres inteligente! —ella dijo. Al segundo siguiente, la expresión de su rostro cambió. Tomó el brazo de Wesley y le suplicó: —Pero me gusta cómo me enseñas. Tendría que acostumbrarme a un estilo diferente si ella me ayudara. Mejor ayúdame tú, por favor....


  Blair notó la forma en que Megan se apoyaba en su hombro y cómo le hablaba. Wesley no estaba nada molesto. —Bien, de acuerdo, voy en un minuto.


  Megan se fue de prisa. Wesley se acercó a Blair, abrió el grifo y se lavó las manos. —¿Qué había en la bolsa?


  Blair sintió dolor en el pecho al observar a Megan con él. Ella apartó la tristeza y respondió: —Nada, sólo lo estoy sazonando.


  Él la conocía bien, así que sabía si decía la verdad o no. Ahora, si ella no quería decirle, lo respetaría. Después de cerrar el grifo, salió de la cocina y entró en el dormitorio donde Megan estaba haciendo su tarea.


  Él no salió de la habitación, ni cuando la cena estuvo lista.


  Con el corazón hecho nudo, Blair sacó los platos y los colocó sobre la mesa uno por uno. Ella siguió mirando hacia el dormitorio. La puerta estaba cerrada, así que no tenía idea de lo que estaba pasando. Cuando sirvió todos los platos, se quitó el delantal y salió del apartamento de Wesley sin decir una palabra.


  


  


  Capítulo 558


  ¿Por qué te comiste mi comida?


  Al escuchar el ruido en la sala, Wesley miró su reloj para ver la hora. 'Es hora de cenar', pensó. Se levantó y le dijo a Megan: —Vamos a comer, puedes hacer el resto después de cenar.


  —Bueno.


  Salieron de la habitación y vieron que Blair no estaba por ningún lado. La mesa estaba puesta y repleta de platillos. El olor llegó hasta las fosas nasales de Wesley, y su estómago gruñó automáticamente.


  Megan corrió hacia la mesa con entusiasmo y dijo: —Una comida y sopa de seis tiempos. ¡Vaya! ¡Muero de hambre! Vamos a lavarnos las manos, tío Wesley.


  Él reflexionó un momento y dijo: —Espera un segundo, ahora vuelvo.


  Luego volteó y salió del departamento. La sonrisa en el rostro de Megan se desvaneció cuando vio que se iba.


  Wesley tocó el timbre varias veces, pero Blair no atendió. Ansioso e impaciente, tecleó la contraseña de su apartamento y entró.


  El departamento estaba oscuro, parecía que no había nadie en casa. —Blair —la llamó, pero nadie respondió.


  Así que pensó que Blair no estaba en casa.


  'Ella preparó la cena y salió del departamento. no comió, ni siquiera se despidió. ¿Qué diablos pasa?'.


  Como no pudo encontrar a Blair, se puso ansioso.


  Sacó su teléfono para llamarla y entonces se dio cuenta de que no tenía su número.


  Blair una vez le había solicitado ser su amiga en WeChat, pero al final cambió de opinión.


  Al mirar todo su apartamento vacío, Wesley se sintió cada vez más molesto.


  Cuando salió del lugar, no regresó a su apartamento, Blair tomó el ascensor, bajó las escaleras y salió del complejo de apartamentos.


  'Olvidé el regalo que le compré a Wesley en la alacena', recordó, justo después de salir del edificio. 'No importa, lo recogeré después.


  Si lo encuentra, me ahorrará la vergüenza de dárselo.


  Ya era de noche. Estaban en pleno invierno, se podía ver el aliento en el aire y Blair sólo llevaba un abrigo delgado. El viento frío le congeló hasta los huesos. Empezó a vagar por las calles, sin un destino en mente. Intentó caminar un poco para sentirse mejor.


  Ver a Wesley nuevamente después de tantos días la había puesto de muy buen humor.


  Pero no estaban solos. ahí estaba Megan. Blair no la soportaba.


  Le molestaba, en especial porque Wesley se había quedado mucho tiempo en la habitación a solas con ella. Se preguntó qué estarían haciendo, y sus pensamientos se fueron a lugares muy oscuros, hasta llegar a su lado más celoso.


  No podía concentrarse y tampoco podía llamar a la puerta. Eso sería muy grosero de su parte. Esperó y esperó, se le hizo una eternidad, hasta que ya no pudo soportarlo más. Tenía que salir de ahí. Ojos que no ven, corazón que no siente.


  Cuando Wesley finalmente la encontró, Blair estaba sentada en una cafetería cercana al edificio de departamentos y sostenía en las manos un trozo de pastel de pescado en sus palillos. Estaba empapado y hasta goteaba de salsa su tazón. Cuando se acercó, pudo ver que el tazón estaba lleno de huevos duros, daikon y konjac sobre una cama de fideos ramen. Era una sopa oden. Ella temblaba de frío y estaba ansiosa por comer algo para calentarse, le sopló a la comida para enfriarla mientras se cerraba repetidamente el abrigo para cubrirse del frío.


  O tenía mucho frío o hambre, por lo que no esperó casi nada para meterse a la boca un pedazo de tofu de pescado humeante.


  Así que como era de esperarse, se quemó la lengua y masticó apresuradamente mientras se tapaba la boca.


  Después de tragar el tofu, sorbió un poco de sopa y dejó escapar un largo suspiro. Luego tomó los palillos para tomar otro bocado.


  Sin embargo, antes de que pudiera meterse la comida a la boca, alguien le tomó la muñeca y la apartó del oden.


  Levantó la vista y miró a Wesley, él estaba de pie junto a ella con una cara sombría y los labios apretados.


  Sólo llevaba una sudadera puesta. 'Hace mucho frío, y él no se abrigó. ¿Me estará buscando? ¿Salió apurado? ¿Estará preocupado?'.


  —Por qué... ¿por qué estás aquí? —preguntó Blair. La tristeza en su rostro la asustó un poco.


  Él tomó su gélida mano derecha sin responder y la levantó.


  Iba a sacarla de la cafetería, pero ella dijo. —Oye, aún no he terminado.


  Wesley volvió a mirar el humeante oden. La soltó, tomó el tazón y se lo echó todo a la boca. Sus mejillas se hincharon como una ardilla mientras lo masticaba y se lo tragaba todo. —Ya terminaste —dijo.


  Blair lo miró boquiabierta. 'Comió del mismo tazón que yo, es como un beso indirecto. Jaja'.


  Al final, incluso se comió toda la sopa. Después de eso, él le mostró el cuenco de papel vacío, lo tiró a la basura y sostuvo su muñeca, luego la sacó de la cafetería.


  —Sabes que te espera la comida en la casa. ¿Por qué te comiste mi comida? —ella preguntó con dolor. Esa cafetería era muy famosa porque su comida era fantástica. Le encantaba, pero había estado muy ocupada preparándose para los exámenes, así que no había podido ir. Entonces ella finalmente estaba ahí. Sin embargo, sólo le había dado un mordisco, y él se había comido el resto.


  Ni siquiera la dejó probar la sopa.


  Wesley tenía la intención de responder, pero al darse cuenta de que ella sólo llevaba un abrigo delgado, aceleró el paso.


  Blair tuvo que correr para poder seguirle el ritmo. —Espera, suéltame. Quiero caminar sola.


  Sin embargo, Wesley no se detuvo. La llevó al edificio, sin soltarla de la mano.


  Cuando esperaban el elevador, Blair se apoyó contra la pared, jadeando. En ese momento Wesley habló. —Te invité a cenar, no a cocinar.


  Al escuchar eso, de alguna manera, se detuvo. Se masajeó la muñeca dolorida. —Oh —respondió ella.


  Pero eso fue todo, no dijo nada más. Wesley se sorprendió por su silencio.


  Poco después, llegó el ascensor, y los dos entraron, uno después del otro.


  En el piso dieciséis


  Blair salió del ascensor y caminó hacia su departamento, pero una vez más, Wesley la tomó de la muñeca. Intentaba llevarla a su apartamento.


  Blair miró la mano que sostenía su muñeca. De repente, puso la mano derecha sobre él y dijo: —Espera un minuto.


  La suavidad de su mano hizo que su corazón latiera. —Adelante, pasa.


  —No, primero quiero aclarar algo. —Ya no quería encontrarse con la chica extraña.


  Wesley pensó que no era adecuado tomarse de las muñecas, así que retiró la mano. —Pasa y come.


  —No, ¡gracias! Yo ya comí.


  —¿Qué comiste? ¿Un pedazo de pescado de tofu? ¿Una cucharada de sopa oden? —Wesley discrepó. Sus manos hablaron por él.


  —No sólo eso, antes de que llegaras, también comí salchichas. —Eso era cierto. Tenía tanta hambre que mientras hacía fila para su pedido, compró una salchicha para aliviar el gruñido de su estómago.


  Wesley volvió a poner cara triste. —¿Entonces dices que la comida chatarra es buena para la cena?


  '¿Por qué está tan malhumorado? ¡Qué idiota!'. —¡Eso no es comida chatarra! Es comida reconfortante. —Una sonrisa engreída se extendió por su rostro. —Y tú también la comiste —replicó Blair.


  —¿Vienes o no?


  —No, me voy a casa. —Si Megan no estuviera ahí, ella habría entrado a su apartamento sin necesidad de invitación. No lo había visto en mucho tiempo, así que aprovecharía cualquier oportunidad para estar con él. Pero marcó su distancia al verlo con otra mujer.


  A Wesley se le acabó la paciencia. Tomó a Blair por sorpresa, se puso en cuclillas y la cargó sobre los hombros como a un costal de papas.


  


  


  Capítulo 559


  El regalo


  La cabeza de Blair daba vueltas. Cuando finalmente pudo pensar con claridad, ya estaba sentada en la mesa.


  Los platos estaban intactos. Megan se sentó en el sofá y estuvo jugando con su teléfono. Cuando vio que habían regresado, lo guardó y se levantó.


  —¿Dónde fuiste? Muero de hambre. Comamos —dijo Megan haciendo una mueca, después se sentó frente a Blair.


  Ella sonrió. —Fui a caminar. —Se sorprendió al saber que Wesley y Megan aún no habían comido. '¿Me estaba esperando entonces?'.


  Wesley se sentó a su lado y le dio un par de palillos. —Listo, vamos a cenar.


  Blair recogió los palillos y probó un poco de tofu. La cena ya estaba fría.


  —Voy a calentarla —dijo mientras se levantaba.


  Wesley la arrastró de vuelta a su asiento con una mano. —Está bien, no te molestes, come.


  Habían encendido la calefacción, así que los platillos estaban a temperatura ambiente. Blair se sentó de nuevo.


  Después de probar un par de bocados, Megan se quejó: —El caldo de res está frío. Tío Wesley, ¿puedes calentármelo? El estómago nos dolerá si lo comemos frío.


  —Claro. —Wesley dejó sus palillos y entró a la cocina, llevaba el caldo de res.


  Blair lo miró boquiabierta. 'Acaba de decir que la comida estaba bien'.


  Después de la cena, los tres salieron del apartamento. Wesley iba a llevar a Megan a casa, y Blair regresó a su departamento.


  Cuando sonó el timbre, Blair estaba relajada, leyendo en la cama después de una cómoda ducha. Ella corrió hacia la puerta, era Wesley. Acababa de regresar a casa.


  Tenía el teléfono en las manos. —¿Cuál es tu cuenta de WeChat?


  Antes de que Blair pudiera decir algo, agregó: —Estaré bastante ocupado en estos días. Por lo tanto, quizá necesite que me ayudes a cuidar mi casa.


  —Oh.... —Blair tomó su teléfono de la habitación y se hicieron amigos en WeChat.


  Su nombre de usuario era Wes, y el de ella Bless.


  Los dos nombres rimaban e incluso se parecían bastante. Blair no pudo evitar pensar que a juzgar por sus nombres de usuario, se podría pensar que eran novios.


  —Conozco la contraseña de tu departamento, la mía es 1104. Quizá la necesites algún día.


  'Otra vez, el cumpleaños de Megan'. Blair se apoyó en la puerta y preguntó: —¿Quieres... tanto a Megan?


  Wesley guardó su teléfono y la miró confundido.


  Blair se encogió de hombros. —Su cumpleaños es la contraseña de tu teléfono y también es el código de tu departamento. Ahora si la quieres tanto, ¿por qué no le pides que sea tu novia? ¿Qué esperas? ¿Es muy joven?


  —¡Blair! —Llegó su advertencia.


  Blair sonrió. —Déjame adivinar: ¿usas su cumpleaños como clave para las tarjetas de crédito?


  —¡No! —Wesley se dio la vuelta y entró en su departamento.


  —Como te agrada y no son familiares, ¿por qué no le pides que sea tu prometida? Puede que sea demasiado joven ahora, pero cuando tenga la edad suficiente, pueden casarse.


  '¿Casarme con Megan?'. Wesley frunció el ceño. Fue entonces cuando lo entendió: Blair había malinterpretado su relación con Megan, eso le molestó.


  Se dio vuelta y se acercó a ella, la presionó contra la puerta, sostuvo la parte posterior de su cabeza en la mano y la besó apasionadamente en los labios.


  La última vez, la había besado en su departamento. Había sido maravilloso, y durante mucho tiempo, soñó con eso todas las noches; recordaba su aroma, su dulzura y su suavidad. Intentó olvidarlo, así que se dedicó a trabajar. Con el tiempo, logró pensar en ella cada vez menos.


  Blair se sorprendió por su repentina acción. '¿Q-qué está pasando? ¡Él me está besando!'. Wesley todavía tenía el control, así que no fue un beso largo.


  Cuando la soltó, le advirtió al oído: —Deja de decir esas cosas, o no se quedará en un beso.


  '¿No sólo un beso?'. Sus ojos se iluminaron. De repente, le tomó de la cintura y le preguntó: —¿Qué tipo de castigo se te ocurre? —Ella no pensó en eso como un castigo, para ella era una recompensa.


  Wesley también se dio cuenta de eso. 'Creo que lo disfruta', pensó.


  Apartó sus manos y subrayó: —La próxima vez, te obligaré a correr 5 km cargando un paquete de nueve kilos.


  —¡Adiós! —Al escuchar eso, Blair se dio la vuelta, se metió en su departamento y cerró la puerta. Apoyó la espalda contra ella y respiró con mucho trabajo.


  Una carrera de cinco kilómetros la mataría. Él le gustaba, pero no para arriesgar su vida.


  Wesley miró la puerta cerrada y sonrió divertido al ver su reacción.


  Regresó a su departamento y fue a su habitación, después cerró la puerta. Sin embargo, recordó algo. Abrió la puerta y entró en la cocina, abrió una de las alacenas y tenía razón. Ahí estaba la bolsa que Blair había llevado.


  La sacó y miró dentro. Justo en ese momento, sonó el timbre.


  Volvió a mirar la bolsa. ¿Vendrá a recuperarla?


  La puso en su lugar y fue a abrir la puerta.


  Blair estaba afuera. —Olvidé algo, vine a buscarlo —dijo ella en cuanto abrió la puerta, después se apresuró a la cocina.


  Se sintió aliviada cuando vio que la bolsa todavía estaba en la alacena. Pero, por otro lado, no sabía si debería darle el regalo.


  ¿Y cómo se suponía que debía hacerlo? ¿Como amigos? ¿Como novios? Si él quisiera saber por qué le regalaba algo, ¿qué debía decir?


  ¿Se sentiría incómoda al dárselo?


  Wesley estaba parado en la puerta de la cocina con los brazos cruzados sobre el pecho. La expresión de su rostro era muy ambigua. Se podía decir que estaba tramando algo. —¿Qué hay adentro? Te ves misteriosa.


  Como no pudo decidirse, se sintió frustrada. Al final, sacó la bolsa de la alacena y se la entregó a Wesley. —La última vez que fui de compras lo vi y pensé que era de tu estilo, así que te lo compré. Hoy no tuve oportunidad de dártelo.


  Wesley tomó la bolsa y la abrió, dentro había una caja negra bordada que contenía un encendedor.


  Él lo probó. Una llama salió de inmediato, casi tan alta como el encendedor.


  —Se ve caro. —Wesley sonrió, apagó la llama y volvió a ponerlo en la caja.


  'Ella no es rica, así que, ¿cómo pudo comprarlo?', él pensó.


  Blair sacudió la cabeza y dijo: —Está bien, lo compré con mi dinero. Espero que te guste.


  Wesley metió la caja en la bolsa y se la entregó. —Devuélvelo, eres estudiante, no deberías comprar algo tan caro.


  —Pero ya lo pagué. —Blair no tomó la bolsa. '¿Me está rechazando?'.


  Wesley puso la bolsa en sus brazos y salió de la cocina. —Entonces dáselo a tu tío. —Adalson también fumaba.


  Blair sintió que su corazón se rompía en mil pedazos.


  Estaba muy emocionada de dárselo. En este momento, se sintió muy decepcionada. Cuando vio la bolsa en sus manos, le preguntó: —Realmente me odias tanto.


  


  


  Capítulo 560


  Es un milagro que sigas vivo


  Cuando Wesley escuchó lo que dijo Blair, se detuvo en seco y quedó paralizado por sus palabras. —No, no es así —respondió.


  Blair no olvidaría el tema. Se acercó a él y le preguntó: —Entonces, ¿por qué no aceptas mi regalo?


  Después de pensarlo un poco, Wesley tomó la bolsa en sus brazos y sacó el teléfono. —¿Cuánto costó? Te devolveré el dinero. ¿Te parece por WeChat Pay?


  —No, no tienes que hacerlo. Yo... —ella quería decirle que ahora tenía dinero; su tía le había depositado unos fondos.


  Pero Wesley la interrumpió. —No es fácil ganar una beca, vas a tomar el examen GRE, ¿cierto? Además, estudiar en el extranjero es costoso, por eso, no deberías gastar tu dinero en tonterías.


  Blair dijo débilmente: —Mi tío me ayudará.


  Como tendría que pedirle a su tío ayuda con los gastos de mantenimiento y educación cuando estuviera en el extranjero, no pensó que los pocos dólares que había gastado en el encendedor pudieran afectar.


  —En ese caso, déjame comprarte el boleto, es lo menos que puedo hacer.


  Blair estaba decepcionada de su insistencia para devolverle el dinero. —¿Es en serio? ¿Por qué no aceptas mi regalo? Sin compromiso.


  Wesley nunca había recibido un regalo de una chica antes, por lo que no tenía idea de cómo manejar esto. Él respondió de manera exasperada y en su estilo, con pocas palabras: —Porque no —dijo al final.


  Por un momento, Blair no supo qué decir, ni él; así que el apartamento se quedó en silencio. Después de un rato, ella sonrió. —Está bien, te diré cuándo debes reservarme el vuelo, antes de irme.


  Su sonrisa era tan dulce, pero Wesley no se dejó engañar. La tristeza detrás de su expresión era obvia. —No hay problema —dijo.


  Blair decidió que necesitaba salir de ahí, pero necesitaba una manera de hacerlo con elegancia. Ella no se escapó.


  Caminó directamente hacia la puerta y luego se detuvo. Sin voltear, preguntó: —Wesley, los besos que compartimos... son... ¿sólo un castigo?


  Esa pregunta le hizo pensar en muchas cosas: en el futuro de Wesley, en su futuro, en su porvenir juntos...


  Blair se fue sin esperar respuesta alguna. Si eso fuera cierto, no quería escucharlo. Tantos rechazos finalmente le habían roto el corazón. Ella podría ser una mujer segura y experta, pero debajo de todo eso, sólo era una niña con un corazón frágil.


  Wesley finalmente tuvo que volver a trabajar. Cuando regresó a la base, comenzaron los días infernales para los soldados. Era despiadado: el más mínimo error significaba un castigo severo. Mientras tanto, Wesley tampoco era benévolo con él mismo. Se sometió a arduos ejercicios de entrenamiento: subió por senderos de montaña con una mochila al hombro, pateó un árbol para endurecer sus pies hasta que apenas podía caminar, metió los puños en agua helada y levantó pesas hasta que el cansancio y la fatiga muscular lo detuvieron. Al verlo así, los soldados querían saber qué le pasaba.


  Un día, durante un descanso, Talbot encontró a Wesley, que estaba bebiendo una botella de agua. Vio que se derramaban una o dos gotas de agua por las comisuras de los labios de Wesley y le escurrían por el cuello, se veía extremadamente varonil así. Talbot no pudo evitar maravillarse de ese hombre, que parecía el soldado icónico: mandíbula cuadrada, físico bien desarrollado y rasgos toscos. A todos les parecía salió de un comercial.


  Talbot se quedó aturdido por un tiempo y perdido en sus sueños. Wesley lo notó y lo fulminó con la mirada. Talbot volvió en sí y le preguntó: —¿Estás bien, jefe? Sé que eres un capataz implacable, pero deberías cuidarte más, porque te estás exigiendo más que a nadie. ¿Qué pasa? —Wesley le lanzó una mirada severa. —Oye, oye, no lo tomes mal. Todos están preocupados, porque estos ejercicios nos están acabando por completo y todos los días terminamos como trapos. ¿Pasa algo?


  Wesley tiró la botella de agua de plástico vacía al contenedor. —Mmm-hum —fue su única respuesta.


  —Mmm-hum ¿qué? ¿Algo está pasando?


  —Mmm-hum.


  'Dios mío, algo inquieta a este hombre tan duro'. Al pensar en esto, Talbot siguió a Wesley con entusiasmo y le preguntó: —¿Qué pasa, jefe? ¿Es un problema de chicas? Déjame adivinar: Blair, ¿verdad?


  En cuanto terminó de hablar, Wesley le lanzó una mirada fría. —Ve a hacer cien burpees, ni uno menos, o harás doscientos más. Y reúne a los otros para que te acompañen, a cualquiera que esté igual de preocupado que tú. —Esta última palabra la dijo con una sonrisa sarcástica.


  Talbot borró la sonrisa de su rostro. —¡De ninguna manera! ——Sólo había hecho algunas preguntas inocentes, quería que Wesley reconsiderara su castigo. Pero ya lo conocía. Si se quejaba más, peor le iría.


  Talbot volvió al campo de entrenamiento sintiéndose miserable. Lo que le sorprendió fue que Wesley estaba justo detrás de él.


  Bajo su mirada confusa, Wesley comenzó a hacer burpees.


  Talbot se sorprendió. Se dio cuenta de que Wesley estaba sufriendo más de lo que había pensado al principio.


  Mientras Wesley realizaba su rutina de calistenia, no dejaba de pensar en Blair. En su rostro, su figura y su voz. En realidad, no estaba deprimido, sólo enojado. Estaba molesto porque no sabía lo que su corazón quería.


  Cuando Blair le expresó sus sentimientos por él, la rechazó; pero ahora que ella no estaba, sólo pensaba en ella.


  Así que se desquitó participando en los más difíciles programas de entrenamiento. Se concentró en mejorar su fuerza y resistencia. Para asegurarse de no bajar el rendimiento, incluso le había pedido a algunos de sus soldados que lo supervisaran durante el entrenamiento.


  Pronto llegó el año nuevo lunar, Blair pasó las vacaciones con la familia Ji. Escuchó que Adalson dijo que Wesley había dejado el país para ir a su ciudad natal para celebrar el año nuevo.


  Lo había visto hace un mes y no sabía cuándo podría volver a verlo.


  Después del año nuevo, Blair se centró en prepararse para el examen GRE.


  Ella pasaba todo su tiempo estudiando. Joslyn siempre la invitaba a salir, a dar un paseo o a salir a bailar, pero ella siempre la rechazaba. Una tarde, Blair se dio cuenta de que se convertiría en una nerd si seguía estudiando así. Estudiar demasiado tiempo sin descanso era la mejor manera de fracasar.


  Entonces, cuando Joslyn le pidió una vez más que salieran y se divirtieran, ella aceptó.


  No fueron muy lejos. Fueron de excursión a un bosque nacional, a 45 minutos de la ciudad, y regresaron esa misma noche.


  Regresaron en minibús. Blair durmió todo el camino de regreso, y llevaba la cabeza flotando por culpa de los baches que había en el camino. De repente, escuchó a alguien quejarse: —¡Este tráfico es la muerte!


  —¿Deberíamos bajarnos y caminar? Estamos cerca de la escuela —sugirió Joslyn. Iban a vuelta de rueda. Por más que lo intentaran, la fila de autos se extendía hasta donde llegaba la vista. Lo único que podían hacer Blair y Joslyn era esperar en el minibús.


  Blair, se sintió mareada, por lo que aceptó la sugerencia de Joslyn de inmediato.


  Le dijeron al conductor, y él les abrió amablemente la puerta y las dejó salir. Comenzaron a caminar por la acera.


  Platicaban mientras caminaban. —Me alegro de haber abandonado el minibús, esos autos no se mueven nada. Debe haber un accidente —comentó Joslyn.


  Blair miró hacia adelante y luego hacia atrás. —Supongo que sí, mira eso, hay una fila hasta la ciudad. —El tráfico en Ciudad Y no era tan pesado.


  Siguieron caminando unos minutos más. Después oyeron sonar unas sirenas. La policía y los vehículos de emergencia aparecieron en la escena.


  La gente estaba impaciente por el embotellamiento. Al escuchar las sirenas, se callaron. Como vieron que habían llegado los vehículos de emergencia, se dieron cuenta de que debía haber personas heridas. Algo grave había sucedido.


  Blair pronto notó lo que estaba pasando, Era un accidente automovilístico. Un auto se había estrellado contra otro y se había incrustado en la parte trasera. También había un vehículo militar.


  El área estaba acordonada. Había una multitud, los TEM y la policía. Había tres vehículos de emergencia, la policía y los bomberos trabajaban activamente. Algunos de ellos estaban afuera con carteles y linternas, tratando de redirigir el tráfico para mantenerlo fluyendo.


  En ese momento, otro automóvil se detuvo. Una mujer salió del Porsche y se acercó a un hombre que yacía en la calle, empapado en sangre. —¿Cómo pasó esto? ¿Por qué murió? ¿Quién hizo esto? ¡Y usted! Ustedes son soldados, salvan vidas. ¿Cómo pudieron permitir que esto pasara? —ella gritó como loca, obviamente llena de angustia.


  La gente intentó calmarla, pero fue en vano.


  Blair y Wesley estaban condenados a encontrarse de manera fortuita.


  Como en este momento.


  La escena que presenció la entristeció. Blair ya se iba, cuando escuchó una voz familiar. Este le decía a la mujer afligida: —Sabemos que es un momento difícil para usted, lamentamos mucho su pérdida. Su esposo murió durante el accidente, intentamos salvarlo, pero no pudimos....


  La mujer soltó al hombre y le gritó a Wesley: —¡Mierda! ¡No hiciste tu trabajo! ¿Es así como trabajas? Es un milagro que sigas vivo.


  Los espectadores ya no podían soportar sus acusaciones salvajes, así que un murmullo recorrió la multitud. Pero como estaba afligida, ninguno de ellos se atrevió a enfrentarla.


  Talbot y Bowman, que estaban parados junto a Wesley, dieron un paso adelante, con la intención de razonar con la mujer, pero Wesley los detuvo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 561


  La defensa de Wesley


  Wesley guardó silencio, tenía toda la intención de ignorar a la mujer, pero ella no lo iba a permitir. Lo agarró de la ropa y le dijo: —¡Qué bonito uniforme! Debes ser el oficial al mando. ¿Les ordenaste que no salvaran a mi esposo? Él la fulminó con la mirada, pero ella ni así se dio por vencida. Continuó: —Dicen que estabas cerca cuando ocurrió el accidente. ¿Estabas cerca y no lo salvaste? Eres lento. Si no puedes hacer bien tu trabajo, ¡mejor renuncia!


  Talbot ya no pudo soportarlo. —¡Cállese! ¡Nuestro jefe salvó a tres personas! ¿Usted qué hizo? ¡Nada! Basta ya, ¿de acuerdo?


  ¡Se oyó la bofetada! Para sorpresa de todos, la mujer inestable abofeteó a Talbot.


  Y ese acto fue la gota que derramó el vaso entre la multitud, todos empezaron a maldecirla. —¿Quién demonios te crees? ¡Cálmate!


  —No fue su culpa. ¿Por qué lo culpas?


  —Tu esposo seguramente se alegró de morir, cualquier cosa es mejor que estar contigo.


  La mujer tembló de ira cuando escuchó las reacciones de la multitud.


  Wesley arrastró a Talbot detrás de él y miró a la mujer con tristeza. —Te entiendo, estás herida. Yo no sé cómo reaccionaría en esta situación, pero no debiste golpearlo, así que deberías disculparte.


  —¿Por qué? ¿Quién demonios es él? —la mujer gritó, sin un tinte de arrepentimiento o vergüenza en la voz. —¡No me digas qué hacer!


  ¡Sólo se escuchó el golpe! Y después de eso, también abofeteó a Wesley. El golpe fue tan duro que hizo que se le moviera la cabeza.


  Era un hombre que servía valientemente al país y mantenía a la gente a salvo. La humillación de que una mujer lo abofeteara iba más allá de las palabras.


  La frialdad en su rostro se profundizó y se mezcló con la furia. Apretó los puños. Al encontrarse con la mirada asesina en sus ojos, la mujer de repente perdió el valor para pronunciar otra palabra.


  Varios hombres se adelantaron para agarrar a la histérica mujer. En ese momento, otra mujer corrió hacia ella y también le dio una bofetada. El sonido reverberó aún más fuerte que los dos golpes anteriores. —¡Ah! —la loca gritó al sentir el golpe. El sonido fue tan estridente que muchos espectadores tuvieron que taparse los oídos, todos estaban conmocionados.


  Inmediatamente, Talbot reconoció a la recién llegada. Emocionado, jaló de la manga a Wesley y le dijo: —Jefe, es Blair.


  Wesley lo miró de soslayo. 'Lo sé, no estoy ciego'.


  —¡Blair! ¡Eres tú! —le dijo Bowman, igual de emocionado que su hermano.


  —¡Maldita seas! —gritó la loca. —¡Maldita perra! —Ella siguió ofendiendo a Blair.


  Blair sentía la mano entumida por la fuerza del golpe. Volvió a cerrar el puño y se preparó para descargar otro puñetazo sobre ella. —¿Quieres más? ¡Entonces, te sugiero que pares! Ellos no te devolvieron el golpe, porque son soldados. Conocen su deber, aunque sea proteger a mujeres ingratas como tú. Ellos no mataron a tu esposo, él murió en el acto. Te lo dijeron. ——¡Ya lo sé! —La loca siguió despotricando. —No he terminado —dijo Blair. —Estas personas son nuestros héroes. ¿Por qué los golpeas? ¿Qué te hace pensar que eres mejor que ellos? Si te comparas con ellos, ¡no eres nadie!


  —¡Perra, te estrangularé ahora mismo! —La mujer se puso morada y trató de librarse de los hombres que la sostenían, después se abalanzó sobre Blair.


  Alguien la tomó de la mano Lo siguiente que supo fue que una docena de hombres uniformados estaban frente a ella.


  Wesley y los otros soldados bloquearon a la loca con el cuerpo.


  La mujer enojada los llenó de golpes con el puño y patadas mientras maldecía: —¡Sal, perra cobarde! ¡Te mataré!


  La mujer parecía una loca y como no podían calmarla, la policía la esposó por obstrucción.


  La escena era un caos. Blair sabía que no podía ayudar aunque se quedara, así que se fue en silencio y acompañó a Joslyn al lado de la carretera. La policía llevó a la mujer loca a la patrulla, pero ella no dejaba de gritar.


  Cuando se llevaron a la mujer, Wesley se dio la vuelta para buscar a Blair, pero no la encontró por ningún lado.


  Talbot y los otros soldados tampoco la encontraron. Sin embargo, no había tiempo para reflexionarlo. Retiraron de la carretera el automóvil destrozado.


  Más tarde esa noche, el zumbido del teléfono sacó a Blair de su sueño. Confundida, abrió un ojo para revisar el teléfono, era un mensaje de WeChat de Wesley.


  El inesperado texto la despertó un poco.


  —¿Cuándo te vas? ¿Ya tienes fecha? —preguntó.


  '¿Cuándo me voy? Claro, quiere comprarme el boleto de avión.


  Blair estaba triste, porque sentía que él no quería nada con ella. Ella había aceptado que él le comprara el boleto, pero no lo había tomado en serio. Ya ni siquiera lo recordaba, pero ahora se daba cuenta de que él hablaba en serio.


  Después de cinco minutos, Blair respondió el mensaje. —Abandonaría mis estudios en el extranjero por ti.


  Su trabajo y posición no le permitían abandonar el país, a menos que fuera por asuntos oficiales. Así que tendrían que estar separados.


  Wesley no respondió.


  Sin imaginarlo, al día siguiente, el vídeo de Blair se había hecho viral.


  Cuando la loca estaba haciendo su escena después del accidente automovilístico, alguien había grabado todo y lo había subido a la red. Todos los internautas podían ver cómo Blair la golpeaba.


  Todos la felicitaban. —¡Muy bien!


  —Inteligente, linda y fiera. ¡Es una diosa!


  —¡Esa mujer estaba loca! ¿Cómo se atrevió a abofetear a un soldado?


  —Pudieron darle su merecido fácilmente, pero fueron pacientes y comprensivos. ¡Y tuvo el descaro de abofetear al oficial Li! Me alegra que esa chica la haya puesto en su lugar. ¡Brava!


  En poco tiempo, los periodistas descubrieron quién era Blair y dónde estudiaba.


  Fueron a la universidad, porque querían que les concediera una entrevista.


  Antes de eso, alguien también descubrió que el tío de Blair era Adalson, un teniente general, y que su abuelo era general. —Ella es asombrosa. ¿Y cómo no? Viene de familia de militares, lo trae en los genes.


  —Ella y Wesley son la pareja perfecta. Cuando Wesley se interpuso entre ella y esa mujer, ¡fue increíble!


  —¡Ah! Tranquilo, corazón.


  Cuando Blair supo que había tantos periodistas esperando para entrevistarla, ni siquiera se atrevió a salir de su dormitorio.


  Ella jamás había querido ser una celebridad. El chisme era como el gemelo malvado de la fama.


  Ella dependía de su abuelo y sus tíos, así que no quería causarles problemas.


  Por eso, Blair rechazó todas las entrevistas. Jamás apareció frente a la cámara. Poco a poco, los periodistas se dieron por vencidos y su vida volvió a la normalidad.


  Algunos de los reporteros pensaron que sería aún mejor si pudieran entrevistar a Wesley.


  Pero como oficial, Wesley no daría entrevistas. Así que como la prensa ya no podía lograr más, tuvieron que olvidarlo.


  


  


  Capítulo 562


  La propuesta de matrimonio


  Estaba haciendo calor. Después de pasar el examen del GRE, Blair estuvo aún más ocupada. Envió sus informes escolares anteriores, junto con sus transcripciones de IELTS y TOEFL a una prestigiosa universidad en el extranjero. Como Blair era una estudiante sobresaliente y su universidad le había escrito una excelente carta de recomendación, recibió noticia de su aceptación muy pronto.


  Cuando terminó su año junior, Blair fue a ver a Adalson.


  En el estudio.


  Adalson golpeó el escritorio muy enfadado, su sonora voz atravesó todo el segundo piso mientras protestaba. —¡Esto no tiene sentido!


  Blair suplicó. —Tío, ¡solo por esta vez! Por favor.


  —¡De ninguna manera! —espetó Adalson.


  Él no tenía ningún problema con Wesley y estaba de acuerdo en que había que ser audaz para perseguir el amor.


  Pero lo que Blair estaba sugiriendo era una barbaridad.


  —Tío, estoy segura de que mi plan funcionará.


  —¡No! ¡Rotundamente, no! ¡No puedo permitir algo así! —Adalson sintió que, dado que él y Natalia le habían dado a Blair mucha libertad últimamente, ella pensaba que podía hacer lo que quisiera.


  Blair bajó la cabeza. Ella ya sabía que su tío se negaría.


  Al ver lo decepcionada que estaba, Adalson suspiró. Luego se calmó y dijo. —Puedes perseguirlo de cualquier otra manera, pero esto no está bien.


  Blair sacudió la cabeza. —Quiero intentarlo, y si no funciona, me concentraré en mis estudios.


  A Adalson le rompió el corazón ver la expresión de su rostro.


  Finalmente, dijo resignado. —Está bien. Dentro de cuatro días tendremos unas maniobras militares. Wesley y sus soldados estarán allí. Puedes aprovechar esa oportunidad. —Él se puso a pensar en el asunto. Esta era la única oportunidad que tenía para dejar que Blair entrara en la base y llevara a cabo su absurdo plan.


  Cuatro días después en el área de instrucción militar en las afueras.


  Lo más valiente que Blair había hecho había sido enamorarse de Wesley.


  Lo más audaz que había hecho fue proponerle matrimonio vestida de novia.


  Y lo más humillante que le había sucedido en su vida fue que cuando hizo la pregunta, Wesley la rechazó frente a cientos de soldados y luego los castigó por jalear la escena.


  A principios de ese verano, con la ayuda de Joslyn, Blair encontró un vestido de novia que le gustó, después de buscar durante mucho tiempo. Era simple, pero elegante. Después de elegir un par de alianzas de boda a juego, fue al área de instrucción militar con Joslyn.


  Los ejercicios se prolongaron hasta el mediodía.


  Luego, las tropas rompieron filas y se quedaron a descansar en el campo antes de almorzar.


  En ese momento, un Hyundai blanco se detuvo al borde de la carretera que estaba cerca del campo.


  Wesley miró el vehículo y frunció el ceño. A causa de las maniobras que estaban teniendo lugar, el lugar estaba fuertemente vigilado. Se suponía que no debería haber nadie ajeno a los ejercicios merodeando por el área. Y nunca había visto ese auto antes.


  El vehículo también atrajo la atención de los soldados.


  Se preguntaban quién podría ser. Después de un largo rato, Joslyn salió del auto y saludó a Wesley. —Oficial Li, ¿puede venir un momento?


  La repentina aparición de una mujer en el campo del ejército sin duda fue dramática, y más aún teniendo en cuenta que estaba allí para ver a Wesley. Cada vez eran más los soldados interesados en la escena que se desarrollaba frente a ellos.


  —¡Guau! Esa belleza ha venido para ver a nuestro jefe.


  —¿No es la amiga de Blair?


  —Jefe, la chica le habla a usted. ¡Dese prisa!


  Wesley miró a los soldados y luego se dirigió hacia el automóvil.


  Mientras tanto, Blair estaba pensando en abortar el plan. Joslyn estiró la cabeza hacia el interior del auto y la tomó de la mano. —¡Sal del coche! Se está acercando.


  Blair quería más tiempo para pensarlo. Cuando Wesley se acercó, comenzó a tener dudas. Tal vez estaba siendo demasiado impulsiva.


  Pero Joslyn no pensaba dejar que lamentara su decisión. —Ya llevas el vestido de novia. Compraste anillos de boda. Tenías todo preparado para este momento, ¿y ahora quieres abandonar? ¿Cómo puedes pensar en ser la mujer de Wesley si eres tan cobarde?


  Sus últimas palabras dieron en el clavo. Joslyn tenía razón. Wesley era un soldado. No podía acobardarse ahora.


  —¡Ve, Bless! Eres la chica más valiente que he conocido. —Joslyn la abrazó para infundirle ánimo.


  Blair le dedicó una sonrisa, demasiado nerviosa para hablar. Levantó el dobladillo de su vestido y salió del auto.


  Wesley aminoró el paso cuando vio lo que tenía ante sus ojos.


  Blair llevaba un vestido de novia blanco e iba maquillada con elegantemente. Caminaba hacia él sosteniendo un ramo de rosas rojas en las manos.


  Su cara sonriente tomó un color rojo intenso. Wesley estaba absorto en la contemplación de aquella figura.


  La brisa agitaba el velo y ella estaba impresionante.


  Antes de que ninguno de los dos pudiera decir algo, los soldados comenzaron a vitorear y silbar. Algunos de ellos estaban asombrados por lo audaz que era Blair. La mayor parte envidiaba a Wesley y el resto solo estaba emocionado de ver lo que iba a suceder.


  Blair se detuvo cuando estaba a un metro de Wesley. Aparentaba indiferencia, lo que la puso aún más nerviosa. —Wesley —dijo en voz baja.


  Mientras estaban frente a frente, los soldados se callaron. Solo se oía el susurro de las hojas. Todos contuvieron la respiración y esperaron.


  —Has sido mi ídolo desde que tenía diecisiete años. Mis padres murieron cuando yo solo tenía diecinueve años, y nunca podría olvidar la forma en que me abrazaste. —Blair hizo una pausa. —Me enamoré de ti apenas cuando te conocí. Eres el primer hombre que hizo que quisiera casarme.


  Ella había preparado un largo discurso, pero mientras estaba de pie frente a él, lo olvidó todo. Ahora solo podía seguir su corazón y decir lo que fuera que estaba sintiendo. —Me voy al extranjero a estudiar y quiero resolver esto antes de irme. No será un gran problema que estemos en dos lugares diferentes. Podemos chatear por video. Pero si no quieres que me vaya, me quedaré aquí. No tienes que hacer más que decírmelo. Seré una buena esposa y cuidaré de nuestra casa. Ya me hice un chequeo. Estoy sana, excepto por una cierta frialdad... uterina. ¡Pero no es nada importante!


  Este es el informe de mi revisión. —Blair le entregó el informe del examen médico junto con la caja que contenía los anillos de boda. Pero Wesley ni siquiera lo miró; sus ojos estaban clavados en ella.


  —Wesley, ¿quieres casarte conmigo? ¿Te quedarás conmigo y dejarás que tus sentimientos por mí crezcan? —preguntó con todo el valor que pudo reunir.


  Wesley se quedó allí, inmóvil. Pasó un largo rato, pero siguió sin decir nada.


  Los soldados que estaban detrás de él comenzaron a rugir. —¡Jefe, di que sí!


  —¡Cásate con ella! ¡Cásate con ella!


  


  


  Capítulo 563


  La elección


  —¡Blair es muy valiente! Nuestro líder es un tipo con suerte. Si una chica me propusiera eso, aceptaría de inmediato —gritó un soldado.


  Wesley miró en silencio a Blair, sin prestar atención a las entusiastas discusiones de sus hombres. Llevaba puesto un elaborado vestido de novia.


  Finalmente, dijo con brusquedad: —Soy un soldado, mi vida le pertenece al país y moriría por mis conciudadanos. Así que es demasiado peligroso involucrarte, no quiero exponer tu vida también. —Él estaba listo para derramar sangre por su país y su gente. Su vida no le pertenecía.


  Blair entendió lo que le quería decir. Ella sabía que le preocupaba que la lastimaran o peor aún, la mataran. Con esperanzas en su corazón, ella negó con la cabeza. —Quiero estar contigo. ¡No tengo miedo! Soy huérfana, así que no pueden hacerle nada a mi familia. —En el momento en que se enamoró de él, aceptó todos los riesgos. Ella ya tenía una respuesta para eso.


  Los miembros de la familia Ji eran sus únicos parientes cercanos. Los tíos se encargarían del abuelo y sus dos primos de los tíos. Eran una familia fuerte. Blair no tenía que preocuparse por nadie más. Podía estar al lado de Wesley y compartir la vida y la muerte con él.


  Wesley vio la determinación en los ojos de la chica. Ella hablaba en serio. Pero él siguió intentando persuadirla. —Piensa en tu tío y tus primos, estarán en peligro.


  Después de una pausa, Blair dijo honestamente: —Bueno, mi tío nos apoya totalmente. Él es el casamentero y me dio su aprobación antes de venir aquí hoy.


  Entonces finalmente confirmó sus sospechas, él ya lo sabía. Estaban realizando ejercicios militares, así que no podían entrar los automóviles al área de entrenamiento sin el permiso de los superiores.


  Wesley había intentado asustarla con las cosas que podrían pasarle. Pero no funcionó, la chica era muy valiente.


  Era joven y debería tener un futuro brillante y feliz. Sin embargo, no se sabía si volvería sano y salvo de la próxima misión peligrosa. Su futuro era impredecible. Con eso en mente, Wesley contestó sin rodeos. —No.


  Él estaba tranquilo, no levantó la voz, pero sí habló alto, para que todos pudieran escucharlo. Todos quedaron atónitos, incluso Blair.


  Ella había elegido hacerlo de esta manera, frente a todos, así sería audaz e interesante. Y como parecía que él la quería, pensó que funcionaría. Así no sería cruel y no podría rechazarla despiadadamente. Incluso si quisiera hacerlo, tendría que aceptar y luego rechazarla en privado. Por supuesto, eso no funcionaría. Ella lo obligaría a mantener su palabra. Si aceptaba, ella lo acosaría hasta que finalmente se rindiera y decidiera estar con ella.


  Pero no había anticipado esto. Sus planes habían fracasado, o tal vez ella había sido demasiado positiva. Quizá no era tan importante para Wesley.


  Blair suprimió todas las emociones que alborotaban su corazón, forzó una sonrisa y dijo: —Este es un punto de inflexión, Wesley. Es ahora o nunca. Si dices que no, pasaré la página e intentaré olvidarte. Si dices que sí, te amaré con todo mi corazón y alma. Piensa cuidadosamente antes de responder.


  Wesley no respondió, volteó a ver a sus hombres. Su voz fuerte y poderosa hizo eco en el campo de entrenamiento. —¡Atención!


  Los soldados, que los miraban con atención desde hace unos segundos, inmediatamente regresaron a su posición y se alinearon en filas ordenadas


  Pero algunos de ellos seguían mirando a Blair con compasión.


  —¡Todos, escuchen! ¡A la pista de obstáculos! ¡Quien no logre llegar al final, tendrá que realizar una carrera de 5 km a toda velocidad! —él ordenó.


  Blair lo miró, pero él le dio la espalda. Ella quería llamarlo y preguntarle por qué no la amaba. ¿No la veía atractiva? ¿O simplemente no era su tipo?


  Pero no tuvo oportunidad de confrontarlo. Se fue con sus hombres, salió corriendo mientras las tropas marchaban hacia la carrera de obstáculos. Blair se quedó parada en el lugar y lo vio alejarse corriendo, como si se fuera desvaneciendo gradualmente de su mente.


  Joslyn sintió pena por Blair, así que abrazó a la niña triste con fuerza, esperando darle un poco de consuelo.


  Con los ojos enrojecidos por las lágrimas, Joslyn lo maldijo: —Es un imbécil, necesita un examen de la vista. Eres una chica increíble y él todavía se atreve a rechazarte. ¡Lo odio! Olvídalo, ¿de acuerdo? Te presentaré a algunos tipos que sí valen la pena.


  Las tropas desaparecieron por completo de su vista. Blair miró a Joslyn. Ella sonrió y asintió. —¡Buena idea! Soy joven y hermosa. ¿Por qué debería seguir persiguiendo a alguien que no me quiere?


  Joslyn estudió cuidadosamente su rostro y no pudo encontrar un rastro de tristeza. Entonces, empezó a preocuparse. —No puedo creerlo, si estás triste, puedes llorar en mi hombro, no tienes que aparentar por mi culpa, puedes ser tú misma.


  Sin embargo, Blair se rió a carcajadas. Rompió el examen físico en pedazos y dijo sarcásticamente: —¿Llorar? ¿Por qué voy a llorar por un chico que no me ama? Hay muchos peces en el mar. Pescaré uno al que no quiera regresar. Si Wesley no me quiere, él lo pierde.


  Joslyn frunció el ceño, sabía que su amiga sólo aparentaba ser fuerte.


  Luego regresaron al auto blanco y se fueron. Todo volvió a la normalidad, como si nada hubiera pasado.


  Cuando regresó a su departamento, Blair puso el vestido de novia y el anillo en una gran caja de regalo y la tiró a la basura del vecindario.


  Después de eso, Joslyn se mantuvo ocupada, arreglándole citas a ciegas a Blair. Le presentó todo tipo de hombres solteros y ricos, desde los 18 hasta los 30 años.


  Al final, Blair eligió a un asalariado como de veinte años. Trabajaba en una empresa y tenía la libertad de abandonar el país cuando quisiera. Podía ir a visitarla cuando ella estudiara en el extranjero. Y lo más importante, era muy cariñoso.


  Pero poco después de que comenzaron a salir, su familia los presionó para que se comprometieran lo antes posible.


  Blair quería retrasar el compromiso, incluso tenía una buena excusa: sus estudios en el extranjero. Pero su familia dijo que no importaba, y que sería más conveniente que su hijo la cuidara si se convertía en su prometido.


  Era una lógica con la que Blair no podía discutir, así que tuvo que aceptar comprometerse con él.


  Dos semanas antes de irse al extranjero, Blair le envió un mensaje de texto a Wesley. —Señor Li, volaré a Inglaterra el día 10 del mes que viene. Aquí está mi identificación, para que puedas comprar mi boleto. ¡Gracias!


  En poco tiempo, Blair recibió un mensaje, detallando la información del vuelo. Wesley debe haber puesto su dirección de correo electrónico en la reservación. La fecha era correcta, el 10 del mes siguiente, y era un boleto de primera clase.


  Un día antes de su partida, Blair regresó a los apartamentos de Hillside, junto con su prometido. Iba a empacar sus cosas para mudarse. Ella estaría fuera del país por un tiempo, así que ya no necesitaba el departamento.


  Después de empacar todo, sacaron dos maletas grandes. Cuando Blair estaba a punto de cerrar el departamento, las puertas del ascensor se abrieron y apareció un hombre.


  Era Wesley.


  Las manos de Blair temblaron un poco cuando lo vio, pero logró recuperar la compostura rápidamente. Él miró en silencio su equipaje. Ella tomó la iniciativa de saludarlo. —¡Qué tal, señor Li! ¡Cuánto tiempo sin vernos! Me voy a mudar. Estaré fuera del país por un tiempo, pero eso ya lo sabías.


  Después de un momento de silencio, asintió y luego echó un rápido vistazo al hombre que estaba detrás de ella. Blair sonrió y tomó del brazo a su prometido. —Cariño, él es mi vecino, Wesley Li. —Miró a Wesley y continuó: —Señor Li, él es mi prometido, Miller Hong. Nos acabamos de comprometer, por lo que me mudaré con él hasta que mi vuelo salga.


  'Él es mi prometido, Miller Hong...'.


  Esas palabras golpearon a Wesley como un rayo. Miró fijamente a la mujer, ella no parecía perturbada en lo más mínimo. Quería saber si ella estaba bromeando o mintiendo, pero no podía detectar nada en su rostro.


  No había pasado tanto tiempo desde que ella le había propuesto matrimonio y ahora ya estaba comprometida con otro hombre. Eso era ridículo. ¿Por qué se apresuró a casarse?


  Luego volteó y escudriñó al prometido. Miller Hong se veía muy ordinario y quizá era unos diez años mayor que Blair. Wesley se preguntó qué pensaba su tío de él. Si era que lo sabía.


  Su mente estaba llena de preguntas que le picaban el corazón como si fueran abejas. Sin embargo, actuó indiferente y le dio la mano cortésmente a Miller Hong.


  Él miró el atuendo militar de Wesley. —Señor Li, gracias por cuidar de mi prometida —dijo de forma exagerada. —Ya tenemos que irnos.


  


  


  Capítulo 564


  Se sintió perdido


  'Mi prometido, mi prometida...' La cara de Wesley se entristeció al escuchar estas palabras, pero no dijo nada y simplemente asintió con la cabeza.


  Después de la pequeña charla, Miller se alejó, con dos maletas con ruedas y dos bolsas en la espalda, después con cuidado acompañó a Blair al elevador. Wesley se quedó parado y observó la forma en que Miller trataba a Blair. Así debía ser el matrimonio: agradable y cómodo.


  Antes de que se cerraran las puertas del elevador, la mujer dentro del elevador hizo contacto visual con el hombre en el pasillo, sus miradas estaban llenas de emociones encontradas. Miller no notó el intercambio silencioso entre los dos.


  Las puertas se cerraron. De pie en el pasillo silencioso y vacío del piso 16, Wesley se sintió perdido. Blair se había ido, y sintió un agujero dentro de su cuerpo donde se suponía que debía estar su corazón.


  Miller no era rico. Su casa en el centro no era nada comparada con su departamento en Hillside. Pero a Blair eso no le importó, trasladó todas sus pertenencias ahí y se quedó en su casa.


  Al día siguiente, Joslyn, Hartwell y Miller la llevaron al aeropuerto. No salieron de ahí hasta que vieron que Blair pasó sin problemas por la seguridad.


  Cuando Miller estaba a punto de irse, Joslyn lo llamó de repente. —Señor Hong, Blair estará sola en Londres. Su familia la instaló ahí, pero nueva ciudad y gente diferente, será una experiencia difícil. Por favor, ve a visitarla cuando puedas.


  Sin dudarlo, Miller asintió. —Seguro, gracias por hacernos conocer. No te preocupes, la trataré bien.


  Joslyn estaba satisfecha con su respuesta.


  Pero la verdad era que ella no los había presentado. Ella no le presentaría a Blair a alguien sin riqueza y que no pudiera darle una vida cómoda. Cuando Blair llegó para una cita a ciegas, Miller también estaba ahí para otra cita parecida. Su mesa estaba justo al lado de la de Blair.


  Ella no estaba satisfecha con su cita y Miller se veía mucho más amable.


  Casualmente, las cosas tampoco funcionaron entre Miller y su cita a ciegas, así que cuando la chica se fue, Blair se acercó a su mesa y entabló una conversación con él. Al final, se cayeron bien y decidieron salir juntos.


  Miller se despidió de Joslyn y de Hartwell. Cuando se fue, ella se metió en el auto de Hartwell.


  Con una cara lúgubre, Hartwell se sentó en el asiento del conductor. Ella sabía cómo él se sentía. Joslyn suspiró profundamente. —No te enojes, es la elección de Blair. Ella no puede estar con el hombre que más ama, así que se conformó con este tipo. Para ella, todos los hombres son iguales.


  Hartwell era bueno para ocultar sus emociones, sonreía rápidamente cuando era necesario. Era su trabajo, pero ahora podía ser él mismo. Hizo una mueca y culpó a la chica que ya estaba en el avión. —Tal vez sea lo mismo para ella, pero todavía hay muchos hombres buenos que podrían hacerla feliz. ¿Por qué Miller? Le lleva diez años. Y aunque la edad no importa, sigue siendo un mediocre. ¿En qué estaba pensando? —Hartwell estaba ansioso por descubrir quién era el hombre al que Blair amaba realmente. Quería saber quién la había lastimado, pero nadie quiso contárselo. Adalson tampoco le permitió investigarlo.


  Joslyn, por supuesto, sabía la respuesta, pero ella le dijo que no le correspondía contarle eso. Jamás traicionaría a su amiga.


  Joslyn le acarició la mejilla y lo tranquilizó. —Está bien, no más ceños fruncidos. Mira el lado bueno. Blair estará fuera del país por tres años y pueden pasar muchas cosas en ese tiempo. Tal vez terminen mañana, entonces podrás emparejarla con el chico perfecto.


  Hartwell le apretó suavemente la mano. Ya estaba de mejor humor. —De acuerdo.


  Desde que se estableció en Inglaterra, Blair había estado ocupada con los procedimientos de admisión y orientación. Un mes después, cuando había arreglado todo, finalmente tuvo tiempo de salir a las calles de Londres.


  El clima era bastante frío en esos días, pero se sentía cómoda caminando afuera.


  La vida escolar la mantuvo ocupada, y eso le parecía fascinante. Sus compañeros de clase eran amables y siempre la invitaban a diferentes eventos, para que pudiera practicar su inglés. Incluso la invitaron a sus fiestas familiares para que pudiera conocer mejor la cultura local.


  El tiempo pasó volando. El año nuevo estaba a la vuelta de la esquina.


  En la Ciudad Y, Hartwell acababa de regresar a casa cuando Wesley llegó también. El mayordomo lo condujo al interior. Los dos hombres conversaron un poco antes de subir al estudio de Adalson.


  Estaba practicando caligrafía china en su estudio, y estaba un poco sorprendido de verlos llegar juntos. Les hizo un gesto para que entraran, luego saludó a Wesley con un movimiento de cabeza y le preguntó a su hijo: —¿Pasa algo?


  —Sí, se trata de Blair. La llamé hace un momento. Me dijo que tiene un trabajo de medio tiempo y por eso no puede venir para año nuevo. Papá, ha estado estudiando mucho todo el semestre. Me temo que se sentirá sola si no vuela de regreso —respondió Hartwell. Quería que Adalson hablara con Blair e intentara convencerla de que volviera.


  Su padre miró discretamente a Wesley, porque estaba bastante seguro de que sería un tema delicado. Pero la cara de Wesley estaba tan tranquila como siempre, como si no hubiera escuchado el nombre de la chica o que este no significara nada para él.


  Adalson suspiró por dentro y le dijo a Hartwell: —Volverá, tu abuelo estaba muy enojado cuando descubrió que estaba comprometida. Apuesto a que Blair tendrá dificultades para enfrentar al anciano cuando vuelva a casa.


  Hartwell se calló. Luego echó un rápido vistazo a Wesley y preguntó con cautela: —No te preocupes por Wesley, él ya la conoce. Entonces, ¿qué está pasando con ella?


  La habitación se volvió tranquila. El silencio era agobiante. Después de un rato, Adalson tomó su pincel, lo sumergió en la tinta negra y continuó su caligrafía. Sin mirarlos, dijo: —Deja en paz a Blair. Estarás aquí el tercer día de la celebración de año nuevo, ¿verdad? Le pediré a tu abuelo que hable con Blair para que regrese, y luego tendremos una cena para reunirnos.


  Ahora Hartwell realmente quería investigar. Su padre nunca le ocultaba nada. Por eso sintió más curiosidad, quería saber por qué ella había escapado y se había apresurado a comprometerse con ese tipo. Ni siquiera se conocían bien. —Bien, lo tengo. Sólo vine por un archivo. Ya debo irme, papá quiere hablar contigo, Wesley.


  Él asintió con la cabeza y lo vio salir del estudio.


  Adalson volvió a dejar el pincel. —Te pedí que vinieras porque necesito saber lo que sucede en una ciudad cercana, así que necesito a dos hombres de tu equipo, para que vayan a vivir a esa ciudad por dos años....


  Comenzaron a hablar sobre el trabajo. No tocaron ni una vez los asuntos personales.


  Adalson actuó como si no supiera nada sobre lo que había entre Blair y Wesley. Incluso después de que él la rechazara, no quiso preguntarle nada a Wesley al respecto.


  Hablaron durante bastante tiempo. Cuando Wesley se dio la vuelta para irse, Adalson lo detuvo. —Wesley, tienes un futuro brillante en el ejército. Así que trabaja duro, e intenta subir de rango en dos años.


  Adalson tenía claro algo. Wesley sí sentía algo por Blair, pero la razón principal por la que la había rechazado era porque ya estaba casado, con el país. El ambicioso joven no estaba satisfecho con su situación actual. Quería ir al campo de batalla y proteger a su patria.


  Adalson también entendió que Blair había apresurado su compromiso porque estaba enojada con Wesley. No fue una decisión racional.


  Pero, aun así, no quiso involucrarse. Su relación sólo dependía de ellos.


  Wesley se enderezó y se despidió de Adalson. Con una mirada resuelta y segura en los ojos, respondió en voz alta: —¡Sí, señor! No te fallaré.


  


  


  Capítulo 565


  El mundo es muy grande


  Wesley subió a su automóvil después de salir de casa de la familia Ji. Pero no encendió el motor. Sacó su teléfono y tocó un cuadro de diálogo de WeChat. Se desplazó hacia abajo en el registro de chat en busca de mensajes de hace seis meses. El último mensaje era de Blair, pidiéndole que reservara el billete de avión.


  Luego hizo click en sus Momentos de WeChat y encontró una nueva publicación del día anterior. Todo estaba escrito en inglés. Wesley lo leyó atentamente. Ella había escrito. —Alguien dice que si sueñas con una persona que no has visto en mucho tiempo, entonces él te está borrando de su memoria. Alguien dice que si sueñas con la misma persona tres veces, significa que todo ha terminado entre tú y esa persona. Vi a aquel hombre en mi sueño. ¿Se olvidó de mí? Y soñé con él tres veces. Entonces se acabó, ¿verdad?


  Luego Wesley vio que Talbot había dejado un comentario hace solo unos minutos. —¿Qué quieres decir? —había escrito.


  Wesley se quedó sentado en el asiento del conductor, esperando pacientemente la respuesta de Blair al comentario de Talbot. Unos minutos más tarde, ella respondió en chino. —Quise decir que tenía sueño. Hora de acostarse.


  Wesley suspiró. Quería publicar un comentario, pero no sabía qué decir.


  Blair rara vez actualizaba sus Momentos. Pero en comparación con Wesley, que nunca publicaba nada, era una usuaria activa.


  Después de desplazarse por sus publicaciones, Wesley cerró su teléfono y apoyó la cabeza en el volante sumido en sus pensamientos.


  No había visto a Blair desde hacía más de seis meses. Sin embargo, sintió que aquella joven había sembrado una semilla en su corazón que empezaba a brotar, florecer y crecer a cada momento. Su beso, el suave toque de su mano y su increíble belleza vestida de novia le perseguían como un tormento cada día. No podía librarse de esos pensamientos.


  Sus palabras resonaban continuamente en su mente. —Soy tu nueva vecina. Puede que tenga que molestarte...". —¿Te quedarás conmigo y dejarás que tus sentimientos por mí crezcan...?


  Tan pronto como Wesley regresó a su pelotón, fue a la habitación de la residencia en busca de Talbot. En ese momento, había un montón de soldados rodeando a Talbot, todos mirando lo que había en su teléfono. Estaban tan metidos en ello que no se dieron cuenta de que Wesley había entrado.


  Estaban cotilleando. —Apuesto a que nuestro jefe está sentado por ahí en un rincón leyendo la publicación de Blair.


  —Probablemente. Mi hermano me dijo que una vez vio el teléfono de nuestro jefe. No lo bloqueó a tiempo. ¿Adivina qué había en la pantalla? ¡Momentos del WeChat de Blair!


  —¡Dios mío! ¿En serio? Está completamente pillado por ella. Desde que la rechazó, se ha vuelto más cruel y está más inquieto.


  —¿Pero por qué dijo que no? Si le gustaba ella... Proponerle matrimonio en público vestida de novia fue extremadamente audaz. Si yo fuera ella, lo odiaría por rechazarme así. ¡No mostró piedad con ella!


  Una voz familiar los interrumpió. —Y a ti qué te importa eso, ¿eh? ¡Métete en tus asuntos!


  Los soldados no se molestaron en saber a quién pertenecía la voz. Talbot pensó que era solo uno de ellos preguntando, por lo que respondió. —¡Blair es una diosa! Pero nuestro jefe es incapaz de verlo, a pesar de que ella lo ama. Ahora está en Londres, completamente sola....


  Lenard fue el primero en reconocer la voz. Tiró nerviosamente del dobladillo de la ropa de Talbot y de otros soldados.


  Volvieron a la realidad y se dieron la vuelta simultáneamente. '¡Oh mierda!'. Todos se sobresaltaron y se levantaron de sus sillas como un resorte. Talbot guardó su teléfono rápidamente. —Jefe... S-Señor... Li... ¿Cuándo llegó? —tartamudeó.


  —Jefe, estamos... tomando un descanso. Es tiempo de descanso ahora —dijo otro soldado. Lo que quería decir es que tenían la libertad de hablar y hacer lo que quisieran durante el recreo.


  Wesley miró fríamente a los soldados. Les ordenó. —Doscientas flexiones, ahora, todos ustedes. Y no se les ocurra volver a pronunciar su nombre, nunca. Si les vuelvo a oír, harán trescientas. ¡Y la vez siguiente, setecientas!


  Los soldados más jóvenes empezaron a mostrarse preocupados. Quisieron pedir clemencia, pero decidieron no hacerlo porque probablemente eso solo empeoraría las cosas. Se alinearon en una fila, se dejaron caer al suelo para asumir la forma correcta y comenzaron a hacer flexiones.


  Acababan de contar hasta trece cuando Wesley de repente se quitó la gorra del ejército, la dejó a un lado y se unió a ellos en su castigo.


  Al ver que su líder también se castigaba a sí mismo, todos los soldados dejaron de quejarse. Se concentraron en terminar las doscientas flexiones que se les habían impuesto.


  Blair desde la lejana Inglaterra no sabía nada de todos estos episodios ocurridos en la Ciudad Y. Ahora se sentía extremadamente sombría después de una llamada telefónica de su abuelo materno, Gilbert Ji. Había planeado trabajar a tiempo parcial en Inglaterra durante las vacaciones. Pero su abuelo ya había reservado un billete de avión para ella, y no paró hasta que ella accedió a regresar a casa.


  La tarde del segundo día del Festival de Primavera, el avión de Blair aterrizó en el aeropuerto de la ciudad. Wacian fue a recogerla. Blair le había dicho a Miller con antelación su hora estimada de llegada. Pero su prometido no estaba por allí ahora. Había regresado a su ciudad natal para visitar a su familia durante el festival.


  Blair vio a Wacian en la multitud. Llevaba un ramo de lirios en la mano. Cuando se encontraron, Blair lo saludó alegremente. —¡Hola, Wacian!


  Wacian le entregó el ramo y luego tomó la maleta de su mano, diciendo. —¡Bienvenida a casa!


  —Gracias. —Ella respiró la fragancia de los lirios llena de gozo.


  Su primo la miró de pies a cabeza y alabó. —Guau, estás aún más sexy que antes de irte. Y tu cabello también está mucho más largo. ¿Trabajas tanto que no puedes ir a cortarte el pelo?


  Blair se echó a reír. —Te equivocas. Me daba pereza. Pasé más que bien allá.


  Wacian también se rio mientras caminaba y le dio un toque suave en la frente. —Sé que te gusta relajarte. Tienes suerte de ser tan inteligente. De lo contrario, habrías suspendido todo.


  Bromeaban entre ellos mientras caminaban hacia la salida del aeropuerto. De repente, una figura alta les llamó la atención.


  Un hombre vestido de camuflaje verde caminó en su dirección y se llevó un teléfono a la oreja.


  El mundo es grande, pero a veces puede ser pequeño.


  Blair acababa de llegar, y ahora se topaba con un hombre que no había visto en seis meses.


  Por supuesto, ella no sería tan ingenua como lo había sido antes. Sabía que Wesley no había venido al aeropuerto por ella.


  Solo Joslyn, Miller y su familia sabían que ella regresaría ese día. No podía tener esa información.


  Al segundo siguiente, el hombre del teléfono pareció darse cuenta de su presencia también. Sin embargo, solo la miró un par de segundos antes de que su mirada cayera sobre Wacian.


  Los dos hombres se habían conocido antes. Wacian sabía que Blair estaba enamorada de alguien, pero no sabía que era Wesley. Entonces se volvió para mirar a Blair y dijo. —Oye, ahí está un amigo mío. Vamos a saludar. Te lo presentaré.


  La sonrisa se congeló en el rostro de Blair. Avergonzada, trató de peinarse el largo cabello con las manos y asintió con la cabeza. —Está bien.


  Mientras Wacian y Wesley se daban la mano, el teléfono de Blair sonó en su bolsillo. Antes de que Wacian pudiera presentarlos, vio a la joven caminar hacia un lado y respondió a la llamada. 'Está bien, olvídalo. Quizás la próxima vez', pensó Wacian. Luego volvió su atención a Wesley nuevamente. —Mi prima acaba de regresar del extranjero. ¿Qué haces aquí? ¿Vienes a recoger o a dejar a alguien?


  Wesley lanzaba miradas a Blair por el rabillo del ojo. Al oír la pregunta de Wacian, se concentró en la conversación y asintió. —A recoger. Mi familia viene desde el País A. He venido a recogerlos.


  No era fácil para Wesley conseguir unas vacaciones. Sus padres no lo habían visto en un año, por lo que no pudieron esperar más y volaron a la Ciudad Y City para verse todos.


  —¿Oh, de veras? Como no tengo prisa, esperaré contigo —dijo Wacian con una sonrisa.


  Wesley vislumbró la espalda de Blair. —Suena bien —asintió.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 566


  Estoy prometida


  Después de finalizar la llamada con Adalson, Blair volvió donde estaba Wacian. Su primo sugirió de inmediato. —Wesley está esperando a su familia. Esperemos para saludar antes de irnos.


  Blair se quedó atónita por un momento. Esto era de lo más inesperado. '¿Saludar a su familia?'


  Wacian luego le explicó. —El abuelo de Wesley y nuestro abuelo son viejos amigos. Y el padre de Wesley me ayudó mucho cuando estudié en el País A. Esta es una rara oportunidad. Esperemos un poco más, ¿de acuerdo? —El abuelo de Wesley, Keith Li, y el abuelo materno de Blair, Gilbert Ji, habían sido amigos durante décadas. El padre de Wesley, Baldwin Li, y Adalson también habían sido camaradas de armas durante diez años. Entonces, la familia Li y la familia Ji tenían fuertes lazos. Por eso Adalson le prestaba tanta atención a Wesley. Pero lo más importante era que Wesley era uno de los mejores del ejército. Entonces, Adalson siempre tuvo al joven en alta estima y le brindó muchas oportunidades.


  Blair asintió. —Está bien.


  Los tres caminaron juntos por el pasillo y Wacian presentó formalmente a los dos. —Wesley, esta es mi prima, Blair Jing. Está estudiando en Londres y acaba de regresar para el Festival de Primavera. Blair, este es Wesley Li, el mejor soldado a los ojos de tu tío Adalson. Para ser sincero, estoy celoso. ¡Creo que a mi padre le gusta más Wesley que yo!


  Blair, que al principio se sentía incómoda en presencia de Wesley, ahora se reía por la broma de Wacian. Ella inclinó la cabeza para mirar hacia Wesley, que también la estaba mirando. —Hola —dijo él.


  Blair asintió y dijo con calma. —Lo conozco bastante bien. Es una leyenda local. Me salvó cuando la casa de mis padres se incendió.


  La mención de sus padres hizo que los dos hombres naturalmente fijaron sus ojos en la joven, pero su rostro no dejó traslucir ninguna emoción. Wacian miró a su prima con compasión. —Oh ya veo. Pensé que no se conocían.... —Rápidamente cambió de tema y preguntó. —Entonces, Wesley, ¿tu familia ya está aquí?


  Wesley miró hacia la salida y respondió. —Estaban recogiendo el equipaje justo ahora cuando llamé. Deberían estar saliendo... Mira, ahí están.


  La familia Li fácilmente identificó a Wesley, que con el uniforme de camuflaje verde destacaba entre la multitud.


  Wesley frunció el ceño. —Mi abuelo también ha venido —le dijo a Wacian.


  Wacian se sorprendió al ver al anciano entre los cuatro miembros de la familia Li que se dirigían hacia ellos. —¡Un joven de ochenta años! Vaya, qué buen aspecto tiene. Y tan activo —se maravilló.


  Blair vio a Niles agarrado con suavidad al brazo de un anciano. El viejo sostenía una muleta en la otra mano, pero en realidad no la estaba usando. Caminaba perfectamente sin ayuda.


  Junto a ellos había una pareja de mediana edad. El hombre estaba vestido con un abrigo sencillo de color oscuro. Tenía el pelo negro y bien peinado. La mujer llevaba una chaqueta azul oscuro hasta la rodilla. Su largo cabello negro estaba cuidadosamente enrollado en la parte posterior de su cabeza y su piel estaba bien cuidada. Si los mirabas a ella y a Wesley, el parecido familiar se hacía evidente. Caminaba con elegancia, con una sonrisa amable en su rostro, como una dama noble de los círculos de clase alta.


  Sin embargo, en el momento en que vio a Wesley, sus ojos se iluminaron de emoción. Al segundo siguiente, su elegante imagen se derrumbó... La mujer se soltó del brazo del hombre y se abalanzó sobre Wesley, exclamando emocionada. —¡Wesley, hijo! ¡Oh, te extrañé tanto!


  Indefenso, Wesley estiró su brazo derecho para atrapar a su madre. —Mamá. Lo sé. Cálmese.


  Cecelia Shi tomó en sus manos la cara de Wesley con los ojos llenos de amor. —No te he visto desde hace un año. ¿Extrañaste a mamá? Oh, estás demasiado flaco otra vez. Escuché que ahora tenías instrucción cada día. ¿Pero no se supone que eres uno de los jefes? ¿Por qué necesitas tanto ejercicio? ——Mamá, yo…" Wesley intentó decir algo, pero su mamá lo interrumpió. —Eres demasiado duro contigo mismo. ¿Por qué no volviste a casa a verme cuando tuviste vacaciones?


  Bombardeado por un aluvión de preguntas, Wesley sintió un dolor de cabeza. Miró por encima del hombro de su madre y vio a los tres hombres que se acercaban. Baldwin Li estaba tan indefenso como su hijo. Conocía bien a su esposa y no podía hacer nada al respecto.


  Niles le guiñó un ojo a Blair, y ella le devolvió una sonrisa. Wacian saludó a Keith Li y Baldwin Li con gran respeto.


  Salvó a Wesley de la vergüenza bromeando. —Tía Cecelia, estoy dolido. Llevo aquí de pie todo este tiempo y no puedes ni siquiera hacer un gesto en mi dirección.


  Cecelia Shi finalmente soltó a Wesley y extendió sus brazos hacia el muchacho quejumbroso. —¡Hola Wacian! Ya te lo dije, eres como un hijo para mí. Ven aquí, déjame abrazarte.


  Se abrazaron cálidamente y luego se soltaron. Fue entonces cuando Cecelia Shi notó la presencia de Blair.


  Blair se preguntaba si debería darle el ramo de flores que llevaba cuando de repente se encontró con sus ojos. Así, con naturalidad, Blair levantó el ramo y dijo cortésmente. —Hola, abuelo, tío, tía, bienvenidos a la Ciudad Y. Esto es de parte de mi primo. —Y se lo entregó a la madre de Wesley.


  Cecelia Shi tomó el ramo de las manos de Blair con una gran sonrisa en su rostro. Miró a Wacian y preguntó. —Esta chica es linda. ¿Es tu prima?


  Wacian sonrió. —Sí, se llama Blair Jing. Regresó de Inglaterra hoy mismo. Vine a recogerla y luego nos encontramos con Wesley.


  Cecelia Shi tomó la mano de Blair, mirándola de arriba abajo. —Blair, eres muy bonita. ¿Tienes novio?


  Niles encontró la oportunidad de interrumpir. —Mamá, mi hermano es...


  Blair tuvo el presentimiento de que Niles podría decir algo que no quería que nadie más supiera, por lo que lo golpeó con fuerza. —Sí, así es. Tía, estoy prometida. Mi prometido regresó a su ciudad natal para el festival, por eso no vino a recogerme hoy.


  Niles quedó boquiabierto y con los ojos abiertos de la sorpresa. Él estudió su rostro y no parecía que estuviera bromeando. Desvió su mirada hacia Wesley que permanecía impertérrito.


  '¿Blair está prometida? ¿Estoy soñando? ¿Mi hermano dijo que sí?'.


  —Oh, entonces será que... —suspiró Cecelia Shi. Ninguno de sus dos hijos tenía novia. Planeaba presentarle a Blair a uno de ellos, para que esta hermosa joven fuera su nuera. Pero ya era demasiado tarde. Estaba prometida.


  Cecelia Shi se sintió realmente triste. Sus hijos no tenían oportunidad de pretender a una niña tan linda y hermosa.


  Keith Li, el más anciano de los presentes, miró atentamente a Blair. Intentó ubicar la cara de la joven en su memoria. De repente, soltó algo que sorprendió a todos. —¿No eres tú la chica que abofeteó a esa loca en el accidente automovilístico? Eras tú, ¿verdad?


  Los labios de Blair se torcieron. '¡Tiene buena memoria para ser un anciano! ¿Qué hago ahora? ¿Debería admitirlo o no?', pensó con inquietud.


  Ante el recordatorio del anciano, Cecelia Shi observó la cara de Blair más detenidamente. —¡Te pareces mucho a ella! Blair, ¿conoces a Wesley? ¡Te metiste y pusiste a esa mujer en su sitio! ¿Sabes qué? Estaba agradecida a esa chica por su intervención, ¡y ahora descubro que eres tú! —Diciendo eso, Cecelia Shi le puso el ramo de flores en las manos a su esposo y sostuvo los brazos de Blair con entusiasmo.


  Ignorando a todos los demás hombres, se llevó a Blair con ella mientras caminaban.


  Blair no sabía qué hacer. Se dio la vuelta para mirar a Wesley, pidiéndole ayuda.


  Él la miró a los ojos, pero fingiendo no notar su seña, dirigió su mirada hacia su abuelo y comenzó a explicar lo que sucedió ese día.


  Volviendo a la realidad, Niles quería alcanzar a las dos mujeres que caminaban delante de él, pero Wesley lo agarró por el cuello y lo arrastró hacia atrás.


  —Oye, suéltame. Tengo algo que preguntarle a Blair.


  


  


  Capítulo 567


  Un abuelo inteligente


  Keith miró a sus dos nietos con sus ojos agudos y observadores. Se dio cuenta de que estaban escondiendo algo. Entrecerrando los ojos, les preguntó directamente. —¿Saben quién es la joven?


  Niles primero negó con la cabeza, pero luego lo pensó mejor y asintió. —En realidad no, pero Wesley sí lo sabe.


  Wesley le lanzó una mirada de advertencia al instante. Niles se encogió de miedo y apartó los ojos, evitando cualquier contacto visual con su hermano.


  —Está bien, eso responde a mi pregunta. —Keith desaceleró su paso mientras iba sumido en sus pensamientos. '¿Entonces a Wesley le gusta la joven?'. Eso era algo nuevo para el anciano. Por lo que sabía, Wesley nunca mostró ningún interés por las chicas. Megan había sido la única que estuvo cerca.


  Al ver la cara contemplativa de su abuelo, Wesley no tuvo más remedio que recordarle. —No le des demasiada importancia, abuelo. Ella está prometida.


  —Oh... Claro. —Keith sacudió la cabeza. —Qué lástima...


  'Pero espera. Noté que Wesley la miraba y luego apartaba la mirada antes de que sus miradas se cruzaran', se dio cuenta de repente el anciano.


  Wesley supuso que su familia dejaría el tema y suspiró aliviado. Sin embargo, su abuelo preguntó de repente. —¿Te gusta? ¿Intentaste salir con ella? ¿O es al revés? ¿Ella te amaba pero la rechazaste?


  El corazón de Wesley dio un vuelco. Sintió que un secreto había sido puesto al descubierto. A veces no era bueno tener un abuelo tan inteligente.


  Wesley quería negarlo todo, pero su abuelo agregó severamente. —Wesley, escucha. Piensa antes de responder. Te lo he dicho muchas veces. Un hombre sincero es un buen hombre. No me mientas.


  Niles estaba haciendo todo lo posible por contener la risa. Pero no lo conseguía del todo y una o dos risitas llegaron a los oídos de Wesley. El oficial miró al joven doctor. Se acordaría de eso. Luego se volvió hacia el abuelo otra vez. —Debes estar cansado. Fue un vuelo largo. Te lo explicaré todo cuando hayas descansado.


  —Está bien. —Keith sabía que no debía presionar demasiado a Wesley. De todos modos, su nieto tendría que confesarle todo tarde o temprano.


  Por su lado, Blair no lo tuvo fácil a la hora de dar explicaciones a la madre de Wesley. —Wesley... Él... Siento admiración por él desde hace mucho tiempo. Pero eso es todo. No es nada. Además, tengo novio y nos casaremos después de graduarme.


  Aunque a Cecelia le gustaba Blair, sabía que no debería insistir en el tema, ya que estaba prometida y no estaba bien romper una pareja. Así que dejó de hacer preguntas sobre Wesley y Blair. Antes de subirse a sus autos, Wacian le dijo a la familia Li. —Abuelo Keith, mi abuelo sabe que estás aquí, así que vamos a dar una cena. Hemos reservado una habitación. ¿Qué les parece si nos dirigimos al restaurante ahora?


  Keith había planeado ver a algunos viejos amigos y Gilbert era uno de ellos, así que aceptó rápidamente. Luego todos se subieron a sus propios autos y se fueron en dirección al restaurante.


  Blair se sentó en el auto de Wacian. Después de un momento de silencio, ella le pidió. —Wacian, por favor llévame a casa de Joslyn. Le dije que iría cuando terminara aquí.


  Wacian no notó nada inusual en ella. Con los ojos en su teléfono, respondió tranquilamente," ¿Por qué? Llama a Joslyn y dile que irás más tarde. Cenaremos con la familia Li. Deberías venir.


  —Preferiría no hacerlo. No los conozco muy bien. Apena los conocí hoy. —Blair solo quería evitar volver a ver a Wesley. Se sentía incómoda y abochornada.


  Wacian pensó durante un instante y dijo. —Bueno, está bien. Creo que le gustas a la madre de Wesley, y probablemente se alegrará de que vengas. Pero... Tú decides. No tienes más que decirle al conductor la dirección. —Si Blair no estuviera prometida, Wacian trataría de que ella y Niles se liaran juntos. Tenían más o menos la misma edad. Y además, a Cecelia le gustaba Blair. Pero él recordó que ella estaba comprometida, así que rechazó la idea.


  Finalmente, el conductor dejó a Blair cerca de la casa de Joslyn. Ella no sacó su equipaje ya que regresaría a la casa de la familia Ji por la noche.


  Lo que Blair no le dijo a Wacian fue que Joslyn no estaba en casa. Ella también estaba en su ciudad natal y no volvería hasta mañana. Blair encontró como pudo una excusa para no llegar a la cena con la familia Li. Ella miró hacia el cielo. Se acercaba el anochecer. Luego volvió a mirar el tráfico en la carretera. El enorme y llamativo vehículo de Wesley todavía se podía ver entre el tráfico. Ella sonrió y caminó por la concurrida calle.


  No había estado en casa desde hacía seis meses, por lo que quería caminar sola por las calles.


  Wesley vio a Blair salir del auto de Wacian por el espejo retrovisor de su auto. Cuando la perdió de vista en la multitud, se olvidó de eso.


  Las molestias de su madre volvieron a sonar en su oído. —Me quedaré aquí unos días más. Tengo un amigo aqui. Su hija tiene la misma edad que tú. ¿Por qué no la llamo y ustedes pueden salir? ¿Quién sabe? Tal vez puedas casarte, y ya no tenga que preocuparme más por eso.


  Wesley estaba con sus padres en su automóvil y Niles y Keith estaban en otro coche detrás de ellos.


  —No te molestes. No tengo tiempo —rechazó Wesley abruptamente.


  A Cecelia no le sorprendió su negativa. Era obvio que tenía algo que preguntar a Wesley. —Hijo, sé sincero conmigo. ¿Eres... gay? —Cecelia decidió preguntar por fin.


  Wesley vislumbró el rostro preocupado de su madre por el espejo retrovisor y respondió con calma. —Si eso hará que dejes de concertarme citas a ciegas, entonces sí, soy gay.


  '¿Qué? ¿No lo negó?'. A Cecelia le sorprendía lo mucho que su hijo se resistía a verse con una mujer. Eso era un duro golpe para una madre.


  Baldwin regañó a su hijo. —Cuida tu boca. No asustes a tu madre.


  Wesley fijó sus ojos en la carretera que tenía delante, pero el rostro sonriente de Blair apareció en su mente. Pensó en ella sosteniendo el ramo de flores. —No soy gay, mamá. Pero no quiero ir a ninguna cita a ciegas.


  Cecelia puso los ojos en blanco. —Tu inteligencia emocional es incluso peor que la de tu hermano. Asustas a todas las chicas. Si no te preparo una cita a ciegas, ¿cuándo voy a ser abuela? ¿Cuando mi cabello sea gris y haya perdido todos los dientes?


  Wesley dijo lentamente. —Entonces inténtalo con Niles. Tu hijo menor va a hacer prácticas en un hospital de aquí. Él también es un poco duro. Además, tiene la tez tan clara como tú. Él te dará un lindo nieto.


  Niles tenía los rasgos de su padre, pero la misma complexión que su madre.


  A Wesley le pasaba lo contrario. Se parecía a su madre pero su piel era tan oscura como la de su padre. Solía ser de piel clara, pero después de la escuela militar, tenía un bronceado permanente.


  —¿Niles? ¡Bah! Ninguno de ustedes puede hacerme feliz. La familia Ji también tiene dos hijos. Qué pena que no tengan una hija. Si tuvieran una hija, las dos familias podrían unirse mediante el matrimonio. Estaba tan contenta de ver a Blair. Pero ella ya está comprometida. ¡Ohh! Estoy triste. —Inclinándose sobre el hombro de Baldwin, Cecelia puso la mano sobre su pecho para mostrar su dolor.


  Baldwin le apretó la mano y la consoló. —Cariño, tómalo con calma. Hartwell es unos años mayor que Wesley, pero aún no está casado, ¿no es así? Los jóvenes ahora piensan de manera diferente a nosotros.


  Cecelia suspiró profundamente y finalmente dejó el asunto. —¿Qué pasa con nuestras habitaciones para esta noche?


  —Dormiré en la residencia de estudiantes y ustedes pueden quedarse en mi apartamento. —Wesley sabía que a su madre no le gustaban las habitaciones de hotel, así que ya tenía todo planeado. Su apartamento tenía tres habitaciones, así que era suficiente para ellos.


  —Bueno —Cecelia asintió. Odiaba quedarse en un hotel. —Pero no necesitas regresar a la residencia. Puedes compartir una habitación con Niles.


  Wesley recordó lo feo que era Niles cuando dormía. Hubo un brillo de desdén en sus ojos. No le gustaba la idea, pero de todos modos, asintió con la cabeza, ya que solo sería por unos días.


  Cuando llegaron al restaurante, Gilbert, Adalson y Natalia ya estaban allí.


  Las dos familias no se habían visto en mucho tiempo. Se saludaron y se abrazaron con entusiasmo. Después de algunas cálidas bromas, todos se acomodaron en una mesa en la sala VIP.


  Adalson recorrió a los invitados con la mirada y le preguntó a Wacian. —¿Dónde está Blair? —Su pregunta atrajo la atención de todos.


  Fue entonces cuando Cecelia notó la ausencia de Blair.


  Wacian explicó. —La dejamos por el camino. Dijo que había hecho planes con Joslyn y que volvería más tarde.


  


  


  Capítulo 568


  ¿Eres amigo de Niles?


  Adalson frunció el ceño. —¿No sabes que Joslyn fue a visitar a su familia? Le pidió a tu hermano que la recogiera mañana.


  Wacian quedó atónito al oír lo que decía de su padre. No tenía ni idea.


  Cecelia instintivamente miró a Wesley. Su hijo mayor sostenía la jarra y llenaba de agua los vasos de todo el mundo con cara de póker.


  Comparado con Wesley, Niles resultaba amigable y afectivo, siempre con una gran sonrisa en su rostro. —Deberíamos traerla aquí. Quiero oírla hablar sobre Inglaterra. ¿Puedes ayudarme, tío? —Por supuesto, eso era solo una excusa.


  Tenía un motivo oculto, que era ayudar a su hermano mayor a ser feliz.


  Cecelia miró a su hijo menor. —¡Mocoso! Te di muchas oportunidades de estudiar en el extranjero y las rechazaste todas. ¿Y ahora quieres que te lo cuente otra persona?


  —¿Cuál es tu verdadero propósito, Niles? —Keith le vio las intenciones al aquel joven.


  Niles miró a su perspicaz abuelo. Rascándose la nuca, miró hacia abajo avergonzado. —Um... —Pero no dio ninguna explicación, solo miró hacia Adalson esperando una respuesta.


  Adalson sonrió alegremente y le indicó a Wacian que hiciera la llamada. —Llama a Blair. Pídele que venga aquí en cuanto pueda. Dile que no haga esperar a sus mayores.


  —Claro, papá —asintió Wacian mientras salía de la sala VIP.


  Cuando Blair recibió la llamada de Wacian, estaba haciendo cola, esperando su turno para pedir algo. Quería una buena sopa oden. La idea de un cuenco humeante con pasteles de cangrejo, buñuelos de tofu, papas y rábanos flotando en una sopa dashi le estaba haciendo agua la boca. Ya solo había tres clientes por delante de ella. Al oír sonar el teléfono, respondió a la llamada. —Blair, ¿eres amiga de Niles? —preguntó Wacian en cuanto contestó ella.


  —Nos hemos visto un par de veces. ¿Por qué? —respondió ella estirando el cuello para mirar por encima de la fila. No estaba muy centrada en la conversación. Toda su mente estaba puesta en comprar oden.


  —Por nada. Estamos todos aquí en el restaurante. Todo el mundo te está esperando.


  '¿Esperándome?', ella se preguntó confusa. —¿No le dijiste al tío Adalson que no iría esta noche?


  Wacian se acercó a la ventana y encendió un cigarrillo. —Sí se lo dije. Papá dijo que Joslyn no iba regresar hasta mañana. Fue él quien te invitó específicamente. Además, Niles quiere saber más sobre tu estancia en Inglaterra.


  Mientras hablaba por teléfono, notó que Wesley salía de la habitación y caminaba hacia la ventana también. Wesley se quedó de pie junto a Wacian y sacó un cigarrillo del paquete que llevaba en el bolsillo.


  —Olvídalo. Llamaré a Niles si es que tiene tanta curiosidad.


  Wacian se sintió confundido por su extraño comportamiento. —¿Qué pasa, Blair? Estás rara.


  —Nada... —tartamudeó Blair sin saber qué excusa poner. Se preguntó si había ocultado sus emociones tan mal.


  —Entonces ven a cenar y ya está. Hay seis personas mayores esperándote. Resulta un poco maleducado, ¿no? Dime dónde estás y pasaré a recogerte.


  Blair suspiró por dentro. Ya estaba casi en el mostrador y el que estaba delante de ella estaba pagando. Sin embargo, no tuvo más remedio que retirarse. —Voy a tomar un taxi. ¿Cuál es la dirección?


  —Está bien, te enviaré un mensaje. No tardes.


  Después de enviar la dirección a Blair, Wacian vio a Wesley encender un cigarrillo con un encendedor muy elegante. —Bonito encendedor. A menos que me equivoque, es de la gama alta del Grupo ZL. ¿Es un regalo de tu madre?


  Wesley echó un vistazo a su encendedor. Se lo guardó en el bolsillo y respondió. —No.


  —¿Entonces lo compraste? Tú no compras cosas solo porque son atractivos. En eso te pareces mucho a papá. —Wesley y Adalson compartían la idea de que comprar artículos lujosos era tirar el dinero.


  Wesley no respondió a su pregunta y cambió de tema. —¿Viene tu prima?


  —Sí. Está un poco extraña después de regresar de Inglaterra. Quizá no sea más que algo de timidez. —Esa era la única explicación que se le ocurría a Wacian. Después de todo, Blair conocía a la mayor parte de los asistentes a la cena.


  Wesley no dijo nada y siguió fumando en silencio.


  Después de terminar su cigarrillo, Wacian se quedó junto a la ventana unos minutos más para dejar que el olor a tabaco se desvaneciera. Luego regresó al privado para hablar con sus mayores.


  Wesley se quedó solo frente a la ventana. Miró hacia afuera, contemplando la escena nocturna de la ciudad mientras fumaba uno tras otro.


  Unos momentos después, una camarera condujo a una joven a la sala VIP.


  La habitación que Adalson había reservado estaba al final del pasillo, junto a la ventana. Entonces, cuando Blair se acercó, vio a Wesley fumando frente a la ventana.


  Wesley oyó los pasos e inclinó la cabeza. Sus ojos se encontraron. Blair vaciló un poco y luego asintió cortésmente hacia él.


  Mientras continuaba caminando hacia la puerta, escuchó su voz. —Espera.


  Ella pensó que él estaba llamando a otra persona y no se detuvo. —Blair. —Su voz volvió a sonar en sus oídos.


  Ahora estaba segura de que él se dirigía a ella.


  Confusa, Blair se dio la vuelta y lo miró. —¿Qué?


  Wesley exhaló una bocanada de humo, apagó el cigarrillo y lo tiró a la basura. —Por favor ven aquí.


  La camarera se fue y Blair dio unos pasos hacia Wesley y se detuvo a un metro de distancia.


  Hace seis meses, ella le propuso matrimonio a esa misma distancia. Y la rechazó...


  Sin embargo, esta vez Wesley dio un paso y se acercó a ella con naturalidad. Tal vez sintió que la distancia entre ellos dos era demasiado. —No hace falta que evites verme —dijo secamente.


  Blair estaba sorprendida. De nuevo, se preguntó si había sido tan mala ocultando sus emociones. —No es eso. No conozco casi nada a tu familia. No deberían echarme de menos.


  'No conoces a mi familia...' Wesley miró a la joven. Ella ya no tenía la misma dulce sonrisa que hacía un momento. A una parte de él no le gustó este cambio y preguntó directamente. —¿Tampoco me conoces a mí?


  —No tanto. —Blair forzó una sonrisa cortés, pero muy en su interior lo estaba reprendiendo, 'Me equivoqué totalmente y me rechazaste. Necesito algo de distancia'.


  Wesley dio otro paso adelante. Ahora estaban muy cerca el uno del otro, al menos físicamente. Blair estaba confusa. '¿Qué...? ¿Qué es lo que quiere?'.


  Podía oler el humo del tabaco en su ropa y eso le irritó la nariz. Involuntariamente, ella dio un paso atrás.


  Pero él caminó hacia adelante nuevamente. —¿No me amas? ¿Por qué dijiste que no me conoces? —'Las mujeres son tan impredecibles. Cambian en cualquier momento', pensó.


  Blair siguió retrocediendo hasta que ya no pudo retroceder más porque se encontró con una pared en su camino. Ella respiró hondo y dijo. —Te quería, pero ya no. Señor Li, ¿crees que todavía te estoy esperando? Piénsalo bien. Estoy prometida con un gran tipo. Nos casaremos después de graduarme. No te preocupes Te invito a nuestra boda.


  Ella sonrió con los ojos llenos de sarcasmo. Sus palabras le sacaron de quicio. Sintió que tenía que decir algo. —¿De verdad? Te vendes barato. ¿Saltaste a los brazos de otro hombre unos días después de que te rechacé?


  —Eso no es asunto suyo, señor Li. No somos amantes. No somos nada el uno para el otro. ¡Mantente alejado de mí! —Estaban demasiado cerca el uno del otro ahora. Blair podría haberse abrazado a su cintura fácilmente si hubiera querido.


  La pequeña mujer estaba acorralada por un hombre alto y fuerte. Parecía que la estaba intimidando.


  —Wesley, ¿qué estás haciendo? —La voz de Hartwell vino de repente desde detrás de Wesley.


  El corazón de Blair dio un vuelco cuando lo oyó. Empujó a Wesley, se mantuvo alejada de él y preguntó llena de pánico. —Hartwell... ¿qué haces tú aquí?


  Con sus ojos mirando al tranquilo Wesley, Hartwell se quitó los guantes y se los entregó a su asistente. —Si no hubiera venido en el momento adecuado, me habría perdido esta encantadora escena. ¿Crees que puedes intimidar a mi prima e irte como si no hubiera pasado nada?


  Blair rápidamente sacudió la cabeza. —Está todo bien. Wesley solo tenía algunas preguntas que hacerme... Eso es todo....


  


  


  Capítulo 569


  Sé perfectamente lo que vi


  La voz de Blair se apagó poco a poco bajo la aguda mirada de Hartwell. ¿Cómo podría mentirle a su primo? Era un hombre con poder e influencia, a pesar de su corta edad. Además de eso, él era de su familia.


  De hecho, Hartwell lo había descubierto, vio a través del corazón de la joven. Joslyn ya le había dicho que Blair estaba desconsolada porque el hombre que amaba la había rechazado. Así que él quería saber quién era. Se podía imaginar lo sorprendente que estaba cuando supo que era Wesley.


  Hartwell pensó que Blair simplemente lo admiraba, como cualquier otra chica que adora a una estrella. Nunca imaginó que sus sentimientos por él eran más fuertes.


  Ahora finalmente podía reconstruir todo. Wesley era un joven apasionado, ambicioso e impulsivo. En cuanto al amor, estaba perdido, por lo que no le sorprendía que hubiera rechazado a Blair.


  —¿Podrías explicarme, Wesley? —Hartwell le preguntó con frialdad.


  Blair sabía que su primo estaba tratando de protegerla. Se apresuró hacia él y lo tomó del brazo. Mientras trataba de llevarlo a la sala, le dijo en voz baja: —Ya no importa, estoy comprometida. No me avergüences, por favor.


  Hartwell volteó y miró a Wesley en silencio antes de acompañar a Blair a la sala VIP.


  La sala estaba llena de alegría, las voces se escuchaba hasta el restaurante. Cuando llegaron todos, había cuatro jóvenes y varios ancianos, y hacían bastante ruido. Las familias Li y Ji se llevaban muy bien. Las esposas de Keith y Gilbert habían fallecido hace mucho tiempo. Entonces, incluyendo a Blair, sólo había tres mujeres en la habitación.


  En cuanto Blair entró en la habitación, Niles gritó con entusiasmo: —¡Hola, Blair! Te aparté tu asiento. —Se puso de pie y galantemente sacó la silla junto a la suya.


  Blair no pudo rechazarlo. Miró a Adalson y luego rodeó la mesa para sentarse al lado de Niles. Ella logró mantener una sonrisa constante.


  Wesley entró justo cuando ella se sentó.


  Lo primero que vio fue a Blair sentada al lado de Niles, él se sorprendió un poco y luego escuchó que su hermano le decía: —¡Hola, Wesley! Siéntate a lado de mamá.


  'Siéntate a lado de mamá'. Parecía inocente, pero sabía que era un truco de su hermano menor. Si tomaba el asiento que Niles le había reservado, entonces tendría a Cecelia a la derecha y a Blair a la izquierda.


  Niles se sentó al lado de Blair y Wacian se sentó al otro lado. Lo correcto era que él le cambiara el asiento a Blair y se sentara junto a su hermano.


  Sin embargo, el joven médico fingió que no sabía nada. Rápidamente se sentó entre Blair y Wacian, después de hacerle un gesto a su hermano.


  Wesley estaba desconcertado. Se había sentado al lado de su madre antes, así que no le quedaba ninguna opción. No era necesario hacer un escándalo.


  Hartwell tampoco le creyó. Miró enojado el espacio entre Blair y Wesley. Cuando estaba a punto de pedirle a Blair que se cambiara de asiento, Adalson intervino para despertar al desconcertado hombre: —Siéntate, Wesley. Ya llegaron todos. Tu abuelo debe estar cansadísimo después de un viaje tan largo en avión, así que terminaremos con esto temprano para que el viejo pueda descansar un poco. Podemos hablar más tarde si es necesario.


  Wesley asintió, sacó la silla y se sentó. Después de que los camareros pusieron los platos sobre la mesa, todos tomaron sus palillos y empezaron a comer.


  En medio de la cena, Adalson invitó a la familia Li a quedarse en su villa, pero Baldwin lo rechazó. —Nos quedaremos con Wesley, creo que tiene bastante espacio para nosotros. Por favor, no te molestes.


  Adalson miró a su viejo amigo. —Vamos, somos amigos. ¿Por qué tanta formalidad? Mi casa es tu casa.


  Baldwin se echó a reír. —Por supuesto que somos amigos, pero estoy seguro de que a Wesley no le molestará. Tal vez la próxima vez sí ataquemos tu villa de tres pisos.


  —Jajajaja.... —Rompieron en un ataque de risa.


  Blair bajó la cabeza en silencio y empezó a comer. Niles se acercó un poco más a ella y le susurró: —Blair.


  Se tomó un segundo para masticar la comida que tenía en la boca para así poder tragarla. —¿Sí?


  —¿Es cierto? ¿Estás comprometida?


  —Pues... sí.


  Él estaba muy confundido. —¿Por qué? Pensé que estabas enamorada de mi hermano —preguntó.


  Blair casi se atraganta con la saliva. '¡Basta! Tu hermano puede oírnos', pensó impotente en su mente.


  Ella tenía razón. Wesley escuchó su conversación y le lanzó una mirada de advertencia a Niles.


  Su reacción puso a Blair un poco triste. Mantuvo la voz lo más baja posible mientras le respondía a Niles: —Solo éramos vecinos. —Éramos" esa era la palabra clave.


  Lo que Blair no sabía era que Cecelia los había estado observando todo el tiempo. La feliz madre pellizcó a su esposo e inclinó la cabeza en su dirección.


  Baldwin siguió su mirada y vio a Blair y a Niles susurrando, mientras Wesley tragaba la comida. Sin embargo, notaba cómo reaccionaba Niles con Blair. Su hijo menor era amable y vivaz, pero en su mirada no notaba un amor profundo ni permanente.


  Quizá porque consideraba a Blair como una amiga, o tal vez porque tenía una fuerte convicción personal. De cualquier manera, Baldwin estaba seguro de que Niles no estaba enamorado de Blair.


  Pero, por otro lado, Wesley estaba actuando extraño. Intentaba evitar deliberadamente el contacto visual con Blair y cuando ocasionalmente la miraba rápidamente, sus ojos se veían extraños. Baldwin pensó que Wesley podría sentir algo por ella.


  Niles tampoco les creía. Blair tomó su vaso y bebió limonada. De repente se acercó a ella y le susurró de nuevo: — A mí no puedes engañarme, yo los vi. La última vez....


  —Puf.... —Blair estaba sorprendida por lo que Niles acababa de decirle, así que se atragantó torpemente con la limonada y tosió un par de veces.


  Afortunadamente, no escupió la bebida. De lo contrario, sí que estaría avergonzada.


  Su ataque de tos atrajo la mirada de todos hacia ella.


  Adalson la miró y le preguntó: —Blair, ¿qué pasa?


  Con la mirada de todos sobre ella, Blair se sintió nerviosa y apenada. Hubiera preferido esconderse debajo de la mesa. Agitó una mano hacia su tío mientras que con la otra se golpeaba el pecho. Cuando pudo respirar con facilidad, se disculpó. —Estoy bien, lo siento... Vaya.... —Le vino otro ataque de tos.


  Niles sacó unos pañuelos y se los entregó. Ella los tomó y se cubrió la boca para sofocar la tos.


  —Bebe un poco de agua —dijo una voz. Ella lo reconoció. Tomó el vaso de agua que le entregó el hombre a su derecha y bebió un trago.


  Niles le había contado un gran secreto sobre Wesley. Ella suponía que él no había escuchado nada. Si lo hubiera hecho, no habría estado tan tranquilo, entregándole un vaso de agua.


  Después de tomar unos sorbos, Blair dejó de toser. Al ver esto, Niles le dio unas palmaditas en la espalda y le dijo: —Oye, ¿por qué estás tan sorprendida? Te dije la verdad. —Cecelia vio que Niles era muy considerado con Blair. Ahora sí creía que su hijo menor estaba enamorado de ella.


  'Quizá está comprometida, pero todavía no se ha casado. ¡Todo es posible!', la madre pensó alegremente.


  Niles siguió hablando y Blair no pudo evitar beber dos tragos más de agua para controlar las emociones.


  Puso el vaso sobre la mesa y se levantó. —Si me disculpan, iré al sanitario.


  Keith asintió. —¿Fue por algo que dijo Niles? Debería enseñarle modales a ese joven....


  Niles sacudió la cabeza. —No, no. Abuelo, yo no....


  —¡Cállate! —La voz autoritaria del anciano silenció de inmediato al culpable.


  


  


  Capítulo 570


  Pésimo en la cama


  Blair fue al baño de mujeres y se miró en el espejo. tenía pegado un poco de papel en el rostro.


  Abrió el grifo, se lavó la cara y las manos y lo cerró. Mientras se miraba en el espejo, no pudo evitar recordar lo que Niles acababa de decirle: —Vi a Wesley acariciarte la mano.


  '¿De verdad? ¿Cuándo sucedió? ¿Por qué no supe? ¿Niles estaba mintiendo?', ella reflexionó.


  En ese momento, sonó su teléfono. Era un mensaje de WeChat de Wesley. —Sal.


  Blair estaba aturdida. '¿Qué? ¿Dónde está? ¿Qué está pasando?'.


  Cuando salió del baño de mujeres, vio a Wesley esperándola. Niles estaba a su lado con la cara triste.


  Al verla, Wesley preguntó: —¿Te importaría decirme lo que te dijo Niles?


  Él supuso que su hermano le había hablado mal de él. De lo contrario, ella no lo habría mirado de esa manera.


  Blair sabía que tenía que decirle algo. Después de todo, Wesley había ido por una respuesta. 'Lo miré cuando Niles me lo dijo y Wesley de inmediato descubrió que hablábamos de él. Creo que no se necesitaba ser Sherlock Holmes para darse cuenta', pensó. Así que decidió inventar una excusa. —Dijo que eras pésimo en la cama —respondió.


  No sabía si él lo creería.


  En realidad, ella siempre había tenido esa duda. Wesley siempre estaba apurado haciendo cualquier cosa, comiendo, trotando, cambiándose de ropa y todo eso. Nunca se paraba por nada. Entonces ella quería saber si él ni siquiera tenía tiempo para divertirse en la cama.


  Niles miró a Blair con los ojos bien abiertos.


  Parecía que Wesley sí lo había creído y estaba rojo del coraje. Si las miradas mataran, Niles ya estaría muerto.


  —No, no. Wesley, eso no es cierto... —Niles tartamudeó. Casi le daba un colapso nervioso, y todo parecía derrumbarse ante él.


  Wesley, sin embargo, no le dio la oportunidad de explicar. Lo tomó del cuello y lo arrastró al baño de hombres.


  Niles extendió su brazo y gritó: —Blair, no me hagas esto. Te conté un secreto. Si no te lo hubiera dicho, jamás te habrías enterado. ¡Ayúdame!


  Sin embargo, sus palabras sólo hicieron que la explicación falsa de Blair fuera más convincente.


  Wesley realmente creía que Niles le había dicho a Blair que era pésimo en la cama. Metió a Niles en un baño y cerró la puerta. —¿Quién te dijo eso?


  —¿Qué? —Niles siguió negándolo hasta que su hermano golpeó la pared. ¡No puedes escapar!


  —Yo ni siquiera sabía que era malo en la cama. ¿Cómo lo descubriste? —Puso la mano izquierda en el bolsillo, la derecha contra la pared y acorraló a Niles con violencia.


  Niles tenía miedo de que perdiera la razón. —No, no. No la escuches. Yo le dije....


  Antes de que pudiera terminar de hablar, Wesley lo interrumpió. —Para de inventar excusas, desde hace mucho estabas buscando esto. —Él se tronó el cuello, como si se preparara para darle una gran lección a Niles.


  Niles estaba tan asustado que casi lloraba. —¡Blair, no puedes hacerme esto! ¡Ayúdame! —le gritó a todo pulmón, esperando que ella pudiera escucharlo.


  Blair se sintió culpable y se apresuró para entrar al baño de hombres y así poder rescatar a Niles. Llamó a la puerta del baño, donde estaban los dos hombres, con firmeza. —Wesley, cálmate.


  Ninguno de los dos esperaba que ella irrumpiera en el baño de hombres. Se miraron el uno al otro sin poder hacer nada.


  En ese momento, un hombre entró y cuando vio a Blair, se quedó sorprendido y se disculpó con ella. —Lo siento mucho, debo estar borracho. ¡Este es el baño de mujeres! —Antes de que Blair pudiera explicarle, el hombre salió apurado.


  Blair siguió golpeando la puerta y dijo: —Niles es tu hermano. No importa si conmigo te portas mal, pero a él no puedes tratarlo así. Tú....


  La puerta se abrió de repente y ella pudo ver el rostro de Wesley. Blair miró hacia el baño y vio a Niles temblando en la esquina.


  Niles fue el primero en regresar a la sala privada.


  Los ancianos vieron que estaba solo, por lo que uno de ellos preguntó: —¿Dónde está tu hermano? Se habían ido juntos.


  Niles miró hacia la puerta y tartamudeó: —Él... Fue a comprar cigarrillos.


  —¿Dónde está Blair? —Cecelia preguntó.


  —Blair... Ella acompañó a Wesley.


  Cuando Niles vio que todos cambiaban de expresión, de inmediato modificó el tono.


  —Está bien, de acuerdo, no tengo idea de dónde está. Quizás todavía esté en el baño de mujeres. Pensé que me estaban preguntando por Talbot. Él y Wesley fueron juntos a la tienda a comprar cigarrillos.


  Ahora todos los demás pensaron que Niles sólo estaba diciendo tonterías. ¿Quién había mencionado a Talbot?


  En el baño de hombres, Blair estaba ahora en la misma situación que Niles. Wesley la encerró en el mismo compartimento y jugó con un cigarrillo en la mano, empezó a hacerlo girar entre sus dedos. —¿Me porto mal contigo? —preguntó.


  —¿No es así? —ella le respondió con una pregunta. Su corazón comenzó a acelerarse porque estaban en un espacio muy pequeño a solas.


  —¿Entonces ahora me odias? —preguntó. Esta mujer es irritante. Del odio al amor hay un paso.


  —No.


  —¿En serio?


  —No te odio.


  Wesley lanzó un suspiro de alivio. Pero lo que dijo Blair después lo hizo enfadarse de nuevo. —No te odio porque ya no te amo.


  '¿Tan rápido?'. Le pareció increíble.


  Al ver sus redondos ojos de cierva, de repente tuvo el impulso de besarla.


  Wesley sacudió la cabeza en un intento de arrancarse ese tonto pensamiento de la mente. Abrió la puerta y dijo: —Bien, te puedes ir.


  Blair, sin embargo, no se movió.


  Habían pasado seis meses. Ahora ella y Wesley estaban en un espacio juntos nuevamente. Ella sentía que estaban llenos de romance, a pesar de estar en el baño de hombres.


  Un lugar inapropiado y nada seguro.


  —¿Te arrepientes de algo? —ella preguntó.


  Wesley dejó de jugar con el cigarrillo. —No —dijo simplemente sin siquiera levantar la cabeza.


  Blair no sabía si creerle o no.


  —El Wesley que conozco es recto, honesto y es enemigo del mal, así que jamás mentiría. Por eso, te pregunto una vez más. ¿Te arrepientes de algo? —le dijo ella.


  'Ella sabe cómo halagarme', pensó. —Tienes razón, yo nunca miento —dijo con una sonrisa.


  Los ojos de Blair se iluminaron cuando pensó que iba a admitir que lamentaba haberla rechazado. —No, nunca. —Tenía un futuro brillante, pero le había dicho dos veces que quería casarse con él y ser ama de casa. Él no quería eso, por eso no se arrepentía de haberla rechazado.


  Los ojos de Blair se enrojecieron por las lágrimas. Se pellizcó en secreto y pensó: '¿Ves? Esta es su respuesta. Si sigues molestándolo, todo empeorará'.


  Respiró hondo y abrió la boca diciendo: —En realidad sé que no eres un idiota, el único problema es que no te gusto. Si me amaras, no me lastimarías. Entonces, te lo agradezco, Wesley. Gracias por rechazarme sin piedad. Ahora finalmente sé que no sientes nada por mí. —En realidad, la razón por la que se había comprometido con Miller era que quería darle celos a Wesley.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 571


  Entonces, ¿no te merece?


  'Pensé que se pondría celoso cuando supiera que me comprometí, pero fui muy ingenua. No le importa'.


  Blair pensó con amargura mientras intentaba no derramar lágrimas frente a él. Si lloraba, se vería débil. En una relación, el que se enamora primero sufre más. Ella lo sabía y también era muy orgullosa.


  Pasó junto a él y extendió la mano para abrir la puerta del compartimento, pero él la detuvo. La presionó contra la pared y besó sus labios. Ella no pudo dejar de temblar.


  Blair ya no pudo contener las lágrimas y estas corrieron por sus mejillas. '¿Qué está haciendo? Si no le gusto, ¿por qué me besa? ¡Y esta no era la primera vez! ¿Qué es lo que quiere?', pensó.


  Una lágrima cayó por su boca. El sabor salado le recordó su relación y todo lo que había pasado. Wesley la soltó un poco y jadeó en su oído. Después de una larga pausa, dijo con voz ronca: —Estudia mucho y olvídame. Ya deberías irte.


  '¿Qué? ¿Piensa que no debí venir a la cena? Tal vez tiene razón. De los otros cuatro jóvenes, dos son hijos del tío Adalson, y los otros dos son hijos del tío Baldwin. Yo soy la única sobrina del tío Adalson. ¿Creerá que sólo vine a verlo?


  Pero si no hubiera asistido, ¿pensaría que me estoy haciendo la difícil? ¡Vaya!'.


  Nuevamente, brotaron lágrimas de sus ojos. En realidad, ella no quería molestarlo, ni siquiera quería estar ahí. Tenía miedo de que una vez que viera a Wesley, perdería el control y todos sus sentimientos regresarían rápidamente.


  '¿Me besó porque quería consolarme? ¡Pero yo no quiero eso!'.


  Blair levantó el brazo y estuvo a punto de golpearlo.


  Ella sabía que no era correcto. Él era una especie de superhéroe. Pero estaba tan enojada que no pudo resistir el impulso de abofetearlo.


  Sin embargo, Wesley fue más rápido que ella y detuvo su muñeca.


  Blair se enojó aún más y lo golpeó fuertemente en el pecho con el otro puño.


  Esta vez, Wesley no la detuvo ni la esquivó. Él la dejó golpearlo sin parar. Si esto la hacía sentir mejor, él estaba feliz.


  Blair finalmente se detuvo un poco, ya tenía los nudillos rojos e hinchados. Sintió que golpeaba una roca.


  Oyeron que alguien cerraba el compartimento de al lado. Blair se secó las lágrimas de la cara y dijo en voz baja: —Te ves fuerte, pero apuesto a que eres pésimo en la cama.


  Después de eso, ella lo empujó y salió del baño.


  Wesley no podía creer lo que escuchaba y observó cómo se desvanecía su figura. 'Le mostraré lo bueno que soy en la cama', él se lo prometió.


  Para sorpresa de Blair, antes de que ella pudiera salir del baño de hombres, se abrió la puerta del baño de al lado. Miró hacia atrás por instinto y vio a Hartwell.


  Wesley también salió del baño. La cara de Blair estaba roja por la vergüenza.


  Ella quería explicarle, pero Hartwell dijo: —Ustedes dos se fueron hace mucho tiempo, así que vine a buscarlos. Por suerte los encontré aquí.


  'Entonces, ¿sólo nos encontró aquí por casualidad?'. Blair y Wesley pensaron que Niles los había delatado.


  —Hartwell, no es lo que piensas. Wesley y yo sólo somos amigos. Sólo queríamos discutir en privado —explicó Blair apresuradamente.


  '¡Qué mala excusa! ¿Discutían en el baño? y ser agarrado por Hartwell. ¡Qué pena!'. pensó.


  Hartwell no dijo nada, pero Wesley sí: —¿Por qué no te vas, Blair? Necesito hablar con tu primo.


  Blair lanzó un suspiro de alivio ya que no quería quedarse más tiempo. No necesitó que se lo dijeran dos veces, se fue inmediatamente.


  Fuera de la puerta del baño de hombres, Blair se dio la vuelta y vio un letrero que decía: —En reparación.


  '¿Quién hizo esto? ¿Niles? ¿O Hartwell?'.


  Dentro del baño de hombres, Wesley estaba apoyado contra la pared, fumando. —¿Crees que mi prima es guapa? —Hartwell preguntó.


  —Sí, claro que sí. —'Es bonita, y cuando sonríe, todo el mundo se detiene a mirarla', pensó Wesley.


  —¿Es una perra? —Hartwell continuó su línea de preguntas.


  —No. —Por el contrario, Wesley pensaba que era una buena persona, porque siempre tenía una cálida sonrisa, o al menos, así era antes. Ella no había sonreído tanto esa noche.


  —¿Entonces no te merece?


  —¿De qué estás hablando? Por supuesto que sí. —A veces, Wesley pensaba que él no la merecía. Ella era segura, amigable y hermosa. Ella podía elegir entre cualquier chico.


  —¿No le gustas? ¿Es eso? —Hartwell preguntó.


  —Estoy bastante seguro de que sí. —A Blair le gustaba mucho, y Wesley lo sabía. Incluso se había puesto un vestido de novia y le había propuesto matrimonio delante de todos sus hombres, pero él la había rechazado.


  Hartwell, generalmente un caballero educado, tomó del cuello a Wesley y le gritó: —Entonces, ¿por qué la rechazaste?


  Wesley se liberó con calma del furioso hombre, fumó un poco más y dijo con calma: —Sabes que soy un soldado. No voy a renunciar a mi carrera por una mujer. Mi vida está en peligro todo el tiempo. En cualquier misión, podría no volver. Entonces, ¿qué le pasaría? Ella es una buena estudiante con un futuro brillante. Ella merece algo mejor, no es justo para ella. —Una vez le había dicho que estaba dispuesta a abandonar sus estudios por él. Eso no le gustó. La oportunidad de estudiar en el extranjero era excepcional. Se sentiría mal por ella por el resto de su vida si ella renunciara a eso. No quería que ella se sacrificara por él.


  Pensó en aceptar, ceder a sus impulsos y convertirse en su novio. Él podía esperarla ahí mientras ella estaba en el extranjero. Podrían casarse cuando ella volviera. ¿Pero y si él moría? Él no quería que ella estuviera triste, así que decidió olvidarse de esos pensamientos.


  Lo que dijo Wesley convenció a Hartwell.


  Era hombre y una vez había estado en el ejército también. Él entendió lo que Wesley estaba diciendo.


  Wesley tenía un ascenso pronto, y también tenía un futuro brillante.


  —Escucha, conozco muy bien a Blair. Si ella decidió estar contigo, ya lo pensó bien y ella decidió aceptar el riesgo. Y como ella no tiene miedo, ¿tú a qué temes? —Hartwell preguntó confundido.


  Wesley lo miró a los ojos y respondió honestamente: —Tengo miedo de decepcionarla, yo no puedo ser el novio ideal. Así que es mejor si la rechazo.


  Hartwell quería presionar un poco más, pero decidió que era mejor no hacerlo. No quería interferir en su relación. —La rechazaste, ahora aguántate. No juegues con ella ni la ilusiones. Sólo déjala en paz —le advirtió.


  —Lo sé. —Wesley pensó que podía hacerlo.


  Cuando regresaron a la sala privada, Blair y Niles estaban bromeando. —Eres un cobarde. Ni siquiera te comes los ojos del pescado —se burló Blair.


  Niles hinchó el pecho y replicó: —El gusto es de cada uno, tú tampoco te comes todo lo que ves. ¿Eres perfecta? No. No lo creo.


  


  


  Capítulo 572


  De vuelta a la normalidad


  —Lo cierto es que soy perfecta —respondió Blair.


  Ante esto, Niles fingió estornudar. Aquello sonaba sospechosamente a 'un montón de tontería'. Adalson lanzó a Niles una mirada de advertencia y


  Wesley tomó asiento. Blair hizo como si él ni siquiera estuviera allí y continuó hablando con Niles.


  La cena no duró mucho ya que había dos personas ancianas y tenían que irse a la cama temprano.


  Después de que las dos familias se despidieron, Blair se sentó en el asiento trasero del auto de Adalson. Natalia, que estaba sentada en el asiento del pasajero, se volvió para mirar a Blair y dijo. —Tu prometido es un buen tipo. Lo conocí una vez por casualidad y me hizo un favor. En mi opinión, una mujer debería encontrar un marido normal y corriente y vivir una vida feliz.


  Adalson miró a su esposa y le preguntó. —¿Qué? ¿No eres feliz con la vida que tienes?


  Natalia resopló y dijo. —Ahora sí, claro. Pero antes... No sabes cómo era. Blair, créeme. Nunca te cases con un hombre como Wesley Li. No digo que sea un mal tipo. Porque no lo es. Pero imagínate preocupada por él cuando se haya ido, y preguntándote si la próxima vez que llamen a tu puerta será su comandante para notificarte que murió como un héroe. Preguntándote si....


  —¡Natalia! —la cortó Adalson impotente.


  Natalia puso los ojos en blanco a su marido. —¿Qué? Lo digo en serio. Keith estaba tratando de juntar a Blair con Wesley esta noche. —Después de decir eso, Natalia miró a Blair y continuó. —Niles probablemente sea tu mejor opción. Él es el alma de la fiesta, es alegre y atento. Te hará reír todos los días. Wesley no sabe ni por dónde anda en asuntos de amor. No tiene ni un ápice de romanticismo en todo su cuerpo. Está enteramente dedicado al ejército. Cásate con él y lo lamentarás.


  —Pero Wesley me hace sentir segura y protegida —dijo Blair de repente.


  'Parece que ya es demasiado tarde para prevenirla', pensó Natalia.


  Cuando pasaron por los Apartamentos Hillside, Adalson estacionó el auto cerca de la entrada. —¿Recuerdas tu antiguo apartamento, Blair? Bueno, dejé un contrato allí. ¿Puedes traérmelo? Está en el segundo cajón debajo del televisor.


  —¿No rescindiste ya el contrato de alquiler? —Blair preguntó confusa.


  —Quería hacerlo, pero tu primo compró el departamento. Quiere trasladar a la familia de Joslyn allí. —Joslyn era de una familia pobre y vivían en la residencia de estudiantes de la compañía.


  —De acuerdo. —Blair salió del auto y entró al edificio.


  Cuando la perdieron de vista, Natalia le preguntó a su esposo. —¿Por qué dejaste que Blair se comprometiera con Miller? ¿Por qué no la juntaste con Niles? Niles tiene una interinidad en el hospital militar y un futuro prometedor. A Blair no le iría mal casándose con un médico. Y además formaría parte de la familia Li que es prestigiosa.


  La familia Li era una de las familias más poderosas del País A. Muchas mujeres de las familias más acomodadas querían casarse con alguien de la familia Li.


  —Niles y Blair nunca se llevarían bien —sonrió Adalson.


  Como dijo ella misma, Wesley la hace sentir segura. Ella necesita un hombre como él para protegerla.


  Cuando Blair llegó al piso 16, la puerta del departamento de Wesley todavía estaba abierta y Niles estaba afuera del departamento.


  Cuando llegó el ascensor con un tintineo, Niles volvió la cabeza y vio a Blair. —¡Hola Blair! ¿Qué haces aquí?


  Blair no esperaba encontrarse con nadie. Durante la cena no había pensado en nada más que en Wesley y, mientras ellos hablaban sobre dónde se quedarían, ella estaba soñando despierta. Pensó que se quedarían en algún hotel. —Yo... Vine a buscar una cosa —dijo señalando hacia el apartamento en el que vivía antes.


  Cecelia salió y se sorprendió de verla allí. —¡Blair! ¡Eres tú! ¿Dejaste algo aquí?


  Blair siguió caminando hacia el apartamento mientras decía. —El tío Adalson me pidió que viniera a buscar un contrato que él dejó allí.


  Los ojos de Cecelia se iluminaron y la siguió. —¿Vivías aquí antes? —preguntó.


  —Sí —respondió Blair.


  Abrió la puerta del departamento y para su sorpresa, Cecelia también entró. —¡Entonces tú y Wesley eran vecinos! —exclamó.


  La sonrisa de Blair se congeló. —Sí —respondió escuetamente. Para evitar que Cecelia malinterpretara la relación entre ella y su hijo, agregó. —Wesley estaba siempre ocupado. Casi nunca estaba en casa y apenas nos veíamos unas pocas veces.


  Después de un momento, Cecelia asintió. —Está demasiado ocupado. Debería haber venido a casa más a menudo. —La 'casa' a la que se refería era esta.


  Blair tardó poco en encontrar el contrato de Adalson y se lo mostró a Cecelia, que estaba mirando el apartamento. —Tía Cecelia, lo encontré. Me tengo que ir. El tío Adalson me está esperando.


  Cecelia la miró de nuevo. —Bueno. —Luego agregó. —¿Te visitó Wesley alguna vez? Cuando vivías aquí, quiero decir.


  Blair no sabía cómo responder a eso. —Uh... No, creo que no. No recuerdo bien. Han pasado ya unos cuantos meses.


  Cecelia asintió con la cabeza. Podía ver que Blair no estaba dispuesta a hablar sobre Wesley con ella, así que dejó de preguntar.


  Niles estuvo afuera todo el tiempo esperándolas. Cuando las vio salir, agarró la mano de su madre y la llevó al apartamento de Wesley. —Mamá, quédate aquí. Necesito hablar con Blair.


  —¿Cómo? Vale, muy bien, pero, no me empujes. —Cecelia sonreía de oreja a oreja como si Blair fuera su nuera.


  Cuando las puertas del ascensor estaban a punto de cerrarse, Niles corrió y lo detuvo con el pie. —¡Oye! —dijo sin aliento. —Me preguntaste cuando Wesley te acarició la mano. ¿De verdad quieres saberlo?


  'Sí, pero...' Blair miró al hombre que salía del apartamento de Wesley y le recordó a Niles. —¡Es tu hermano!


  Niles inmediatamente dio dos pasos hacia atrás. Antes de que las puertas se cerraran por completo, Blair vio que Wesley agarraba a Niles por el cuello y lo arrastraba a su apartamento.


  Blair, Joslyn y los miembros de la familia Ji se reunieron para cenar la víspera del Año Nuevo Lunar. Al tercer día, Blair voló de regreso a Inglaterra sin ver a Miller.


  La vida de todos volvió a la normalidad.


  Cuando Wesley tenía 26 años, aceleraron su ascenso a un puesto de oficial del ejército y subió de rango.


  En la fiesta del 18 cumpleaños de Megan, él conoció a una mujer llamada Debbie Nian.


  Ella y Blair no se parecían en nada, pero su personalidad le recordaba a Blair.


  Debbie dijo. —Mucho gusto, oficial Li. Soy Debbie Nian. He practicado artes marciales durante años. Me encantaría que entrenáramos juntos alguna vez cuando estés libre.


  Él no podía evitar recordar la forma en que Blair lo había saludado antes. —Mucho gusto, oficial Li. Soy tu nueva vecina. Puede que tenga que molestarte más tarde.


  La última vez que la vio fue antes del Año Nuevo Lunar. Había pasado casi un año desde entonces. Once meses, para ser exactos.


  Carlos parecía haber encontrado su verdadero amor. Sus ojos estaban llenos de afecto cuando miraba a Debbie.


  Debbie y Megan siempre parecían estar a punto de matarse una a la otra. Carlos valoraba más a su esposa, por lo que le pidió a Wesley que le hiciera compañía a Megan.


  En la casa de la familia Ji, volvió a surgir el tema de Blair.


  Ella ya había regresado del extranjero y estaba como becaria en alguna compañía. Ahora vivía en el apartamento de su prometido y pronto se casarían.


  La compañía de Miller organizó un evento de relajo en un pueblo de montaña y cada empleado podía traer a un familiar. Blair acaba de regresar de Inglaterra hacía tres días. Cuando Miller la invitó a ir con él, ella no lo rechazó.


  


  


  Capítulo 573


  La inundación torrencial


  Para llegar al pueblo, Blair y Miller tomaron el autobús turístico que su compañía había contratado. Había más de diez personas en él, desde ejecutivos hasta empleados comunes.


  Iban a quedarse en una casa de huéspedes dirigida por los aldeanos locales. Debido a los limitados recursos y al número de habitaciones, el empleado a cargo del alojamiento hizo que Blair se quedara en una habitación con una mujer joven, mientras que Miller compartiría otra habitación con un hombre.


  Era principios de julio, pero el clima todavía era frío en las montañas del sur. Era necesario usar gruesos abrigos por la mañana y al anochecer.


  La casa de huéspedes estaba situada en la misma montaña. El paisaje era espectacular, rodeado de montañas, valles, vegetación y sol. De vez en cuando, algunas nubes flotaban en el horizonte.


  Varios tipos de flores llenaban el aire con su fragancia y alrededor de un pequeño arroyo, los pájaros cantaron agradablemente, saltando aquí y allá entre las ramas. Los sauces eran la variedad de árbol más abundante.


  La mujer que compartía la habitación con Blair se levantó temprano. Cuando se levantó de la cama, Blair, que no había dormido bien debido al aire frío y húmedo, también se despertó, saliendo de un sueño incómodo con un bostezo cansado.


  Después de eso, cuando la mujer fue al baño y comenzó a asearse, el sonido del agua corriendo resultó demasiado fuerte para que Blair se durmiera nuevamente, por lo que también tuvo que levantarse de la cama.


  Cuando estuvieron listas y bajaron a desayunar, eran las 7 de la mañana, y el sol ya había salido. Muchos de los colegas de Miller ya estaban en la cantina.


  Miller estaba sentado en una mesa cercana con alguien de la compañía. Cuando vio a Blair, la saludó con la mano y gritó. —¡Blair, estoy aquí!


  Blair se acercó a su mesa y se encontró con la agradable sorpresa de que Miller ya le había traído un abundante desayuno con dos huevos duros, dos platos pequeños de diferentes sabores de encurtidos, dos palitos de masa fritos y un plato de arroz con leche.


  Cuando el hombre que estaba con Miller vio a Blair, sus ojos se iluminaron. Verde de envidia, bromeó con Miller. —Amigo, eres un tipo con suerte. Te has echado una novia preciosa.


  El hombre había estado ocupado la noche anterior. No había tomado el autobús que trajo a los demás y había llegado solo. Así que esta era la primera vez que él y Blair se veían.


  Blair le sonrió cortésmente y Miller por su parte se sintió orgulloso y le dijo con una sonrisa petulante. —Colega, no es mi novia, es mi prometida.


  El hombre levantó el pulgar en señal de aprobación y luego se volvió hacia Blair asegurándole una vida feliz. —Miller es un buen tipo. Aunque ya no es tan joven, te cuidará muy bien y serás una esposa feliz.


  Blair tomó un poco de su arroz con leche y sonrió al hombre. —Lo sé.


  En realidad, desde que ella y Miller se habían comprometido, habían estado bastante ocupados, y esta era la primera vez que habían pasado juntos tanto tiempo.


  'Me quedaré en la Ciudad Y a partir de ahora. Creo que pasaremos más tiempo juntos en el futuro', pensó para sí misma.


  Había estado en Inglaterra el tiempo suficiente como para que cambiaran sus gustos culinarios. El arroz con leche y los pepinillos, el desayuno tradicional chino, de repente le parecieron un poco extraños. Puede que necesitara algo de tiempo para volver a acostumbrarse.


  Así pues, solo comió un poco antes de dejar sus palillos en la mesa.


  Miller, sin embargo estaba ocupado hablando de trabajo con su colega y no se dio cuenta de que Blair había comido muy poco de su desayuno.


  Temiendo que pudiera tener hambre más tarde, Blair puso los dos huevos que Miller había pedido en una bolsa de comida limpia y desechable y la guardó en su mochila. La mayoría de los invitados ya habían terminado de comer y se iban dirigiendo afuera.


  Una abuelita que estaba limpiando los cuencos y los palillos de comer, levantó la cabeza y miró al cielo con un profundo suspiro. Amablemente, les recordó a los invitados. —Será mejor que lleven paraguas, queridos. Me temo que va a llover.


  Miller, Blair y el hombre con el que habían estado, estaban a punto de seguir a sus compañeros cuando escucharon el pronóstico de la abuela. El hombre agitó su teléfono y respondió. —Acabo de comprobar el parte meteorológico. Es un día soleado. No será necesario llevar paraguas.


  Blair había dejado su paraguas en su habitación. Mirando al hombre y a la abuela, decidió que sería mejor creer lo que decía la anciana. La edad es más sabia que la tecnología. Se detuvo y le dijo a Miller. —Voy a buscar mi paraguas.


  Miller frunció el ceño porque no le parecía muy bien, pero no le dijo nada. —Te esperaré aquí mismo. ¡Date prisa!


  Blair aceleró y corrió escaleras arriba. Ella abrió su maleta, sacó su paraguas y luego se apresuró a bajar.


  Cuando se unió a Miller y estaban a punto de irse, escuchó a la vieja abuela preguntarle a su hijo. —Creo que algo no va bien. Hijo, ¿hay tormenta?


  Su hijo estaba ocupado cocinando en la cocina ya que todavía tenían algunos comensales. Se afanaba en atizar el fuego y no reaccionó sobre los murmullos de su madre.


  Después de un momento de duda, Blair sugirió. —Miller, la anciana dijo que podría haber tormenta, y esta es una zona de montaña. ¿Qué te parece si...?


  Antes de que pudiera terminar de hablar, Miller la interrumpió. Estaba un poco molesto con ella y con las supersticiones de la abuela. —Llevas un paraguas, ¿no? Entonces si de verdad hay tormenta, podremos cubrirnos. —Diciendo eso, la agarró por la muñeca y la llevó consigo para alcanzar a sus colegas.


  —De acuerdo entonces. —A pesar de su renuencia, ella decidió escucharlo.


  Juntos formaban un grupo de más de diez personas y siguieron un pequeño sendero ascendente. Después de largos minutos caminando, vieron un arroyo de aguas claras. El agua era tan cristalina que podían ver peces nadando en ella.


  Corrieron y charlaron alegremente. Pronto el sol brilló aún más fuerte que antes. El colega de Miller dijo con una sonrisa de fanfarrón. —Te lo dije. El pronóstico del tiempo decía claramente que hoy no llovería. La abuela es demasiado vieja para mantener su mente despejada.


  —El pronóstico del tiempo no siempre acierta. La abuela ha vivido en esta zona durante muchos años. Creo que ella puede decir más sobre el clima con solo mirar el cielo que el departamento meteorológico con todos sus medios. Deberíamos ir con cuidado —respondió Blair cortésmente con una sonrisa.


  El hombre la miró con desprecio y resopló por dentro, 'Es verdad lo que dicen: ¡cuanto más bonita es una mujer, más tonta es!'.


  Sin embargo, solo unos momentos después, el karma o la naturaleza misma le dieron una fuerte bofetada en la cara. Varias nubes oscuras se apresuraron a cubrir el sol y amenazaron con descargar una fuerte tormenta. El viento comenzó a aullar.


  La gente levantó la cabeza y gritó para sus adentros, '¡Oh, no!'.


  Blair sacó su paraguas de la mochila con una sonrisa serena.


  Comenzaron a caer gotas de lluvia que golpeaban los rostros con fuerza. Ni un solo hombre había traído un paraguas, y solo algunas de las mujeres llevaban uno consigo. Tenían solo cuatro paraguas en total.


  Lo que era peor, no pudieron encontrar refugio. Rodeando los hombros de Blair con un brazo, Miller sostuvo el paraguas con el otro, guiándola hacia adelante con un abrazo protector.


  Como no estaba acostumbrada a estar en sus brazos, Blair se revolvió al principio, pero pronto se rindió y dejó que Miller la condujera.


  Todo el mundo había subestimado la lluvia. Habían pensado que iba a parar pronto. Pero después de un rato, la lluvia hizo que los torrentes de las montañas se precipitaran loma abajo y la lluvia se convirtió en una inundación.


  Lejos de remitir con el paso del tiempo, la inundación se volvió cada vez más feroz, arrasando todo cuanto encontraba a su paso y causando más y más destrozos en su camino.


  Todo el mundo fue presa del pánico. Gritaban y maldecían con angustia, en parte por el clima, pero sobre todo por su propia estupidez. Como decía el dicho. —Las desgracias nunca vienen solas. —No solo no podían ponerse a cubierto, sino que también tuvieron que hacer frente a los torrentes.


  Y no fueron los únicos que quedaron atrapados allí. Además de ellos, había varias docenas de turistas.


  Aparte de eso, también había un grupo de soldados estacionado en las cercanías de South Mountain, para garantizar la seguridad de las personas en las aldeas circundantes. No estaban preparados para el aguacero, que había ocurrido casi instantáneamente sin la más mínima advertencia y tenían que pedir el ayuda a sus superiores.


  Pasaron dos horas, pero la lluvia torrencial siguió cayendo con una fuerza aterradora sin dar señales de que fuera a detenerse.


  Los soldados habían sido rápidos evacuando a los aldeanos y afortunadamente, no se perdieron vidas humanas. Pero sus casas quedaron completamente destruidas y su ganado y sus cultivos desaparecieron.


  Varios cientos de turistas que acababan de llegar al pintoresco enclave tuvieron suerte. Los encontraron los soldados y los evacuaron a tiempo. Los que llevaban allí más tiempo no tuvieron tanta suerte. Los soldados todavía los buscaban, pero estaban demasiado lejos.


  La tormenta arreciaba cada vez con más fuerza, causando grandes dificultades a los soldados en su misión de rescate. La visibilidad ya había bajado a tres o cuatro metros.


  Miller y Blair se habían separado debido a la inundación. El paraguas había quedado con Miller y no había forma de encontrarlo.


  Incluso alguien que supiera nadar perfectamente podría haber perdido la vida ante una inundación tan poderosa. Pero Blair ni siquiera sabía nadar. Solo podía seguir ascendiendo la montaña bajo la fuerte lluvia.


  


  


  Capítulo 574


  Me arrepiento de todo


  Blair estaba con la chica con la que compartía habitación, una nueva empleada de la compañía de Miller.


  La joven tenía un paraguas, pero no servía de nada con aquella tormenta. Los dos corrieron a toda velocidad por el sendero, tratando de encontrar algún lugar donde resguardarse. Pero a cada paso se encontraban con los mismos árboles, rocas y raíces.


  La suerte no les acompañó. A pesar de que seguían ascendiendo por la montaña, la inundación seguía alcanzándoles los talones. Tuvieron que agarrarse de una enorme rama de árbol ayudándose una a otra para evitar que la inundación las arrastrara.


  En un momento dado, la joven ya no pudo contener las lágrimas. —Es aterrador. No sé nadar. ¿Vamos a morir aquí? ¿Por qué no viene nadie a salvarnos? —sollozó.


  Era la primera vez que Blair se encontraba con un desastre natural como este. Ella también estaba aterrorizada. Pero todavía estaba un poco más tranquila que la otra muchacha. Ella la animó. —¡Eh, mantén la calma! Ayer, vi tropas estacionadas cerca de la Montaña del Sur. No te preocupes. Seguro que enviarán equipos de rescate. Tienen que reconstruir los perfiles de las personas perdidas, localizar la señal de nuestros teléfonos celulares para averiguar dónde estamos y establecer puntos de búsqueda para interceptarnos de manera segura. Es solo cuestión de tiempo que nos encuentren. Todo lo que tenemos que hacer ahora es mantenernos vivas.


  —Yo... Lo sé. Pero ni siquiera encontramos un refugio. Aunque no nos arrastre la corriente, la neumonía y la hipotermia acabarán con nosotras. Míranos, estamos empapadas hasta los huesos. —Sostuvo las manos de Blair con más fuerza. Sus manos estaban frías como el hielo. Su temperatura corporal estaba descendiendo rápidamente y habían vuelto pálidas sus caras. Blair tenía el período y se sentía débil. —Probablemente no bebí suficiente agua —pensó.


  Blair no era la mujer que tenía muy buen estado estando en los mejores situaciones. Ahora que tenía los pies empapados de agua fría, sentía que su energía se agotaba.


  —No llores ni hables. Necesitamos guardar toda nuestra energía. Esta montaña está llena de piedras, y la inundación no es lo suficientemente fuerte como para desplazarlas. Pero tenemos que seguir ascendiendo. —Las dos jóvenes comenzaron a subir la montaña nuevamente.


  El camino era tan resbaladizo que tuvieron que ser muy cautelosas. Blair no solo tuvo que mantenerse alerta, sino que también tuvo que cuidar a la otra mujer. El agua seguía subiendo sin parar. Sin ninguna otra opción, Blair apretó los dientes y saltó sobre una enorme roca.


  Desde allí, Blair vio a Miller y a sus colegas encaramados a otra roca enorme. Los dos grupos habían sido separados por la crecida.


  Blair no perdió ni un segundo y tiró de la joven para subirla también a la roca. Finalmente, las dos dejaron escapar un suspiro.


  Blair se limpió el agua de la cara, se alisó el cabello resbaladizo y miró a su alrededor. La situación era bastante sombría.


  Había agua por todas partes y corriendo en torrentes muy cerca de ellas, un agua marrón que de vez en cuando arrastraba troncos arrancados al bosque. Si el nivel del agua no dejaba de subir, tendrían que seguir ascendiendo. Pero la roca era tan lisa que no serían capaces de escalarla.


  Con manos temblando, sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de emergencias por enésima vez. Pero el resultado fue el mismo. No hubo señal en absoluto.


  Blair tembló aterida por el frío. Al ver el agua corriendo, no pudo evitar echar de menos a Wesley. Si él estuviera aquí, la salvaría.


  Pero sabía que Wesley no estaría aquí. Había sido ascendido y no sería uno de los primeros en acudir al rescate.


  Blair sopló sus palmas para calentarlas. Ignorando a la joven que lloraba a su lado, abrió WeChat. A pesar de la falta de señal, hizo clic en el cuadro de diálogo de Wesley y escribió. —Tal vez esta sea la última vez que sepas de mí. Me arrepiento de todo. Lamento haber ido al extranjero. No hablamos ni siquiera una vez cuando estuve en Londres. No importa si me amas o no. Pronto Blair ya no existirá. Ya no habrá nadie que te moleste....


  Ella hizo clic en el botón 'enviar', pero no funcionó. Recibió el mensaje que decía: —Está fuera de cobertura. El mensaje se entregará cuando esté en línea. —Ella no se rindió, sino que se levantó y trató de encontrar un lugar donde hubiera señal.


  Por suerte para ella, después de más de diez minutos, el mensaje finalmente fue enviado. Blair se puso eufórica cuando escuchó el sonido 'ding'.


  Miró su teléfono con entusiasmo y comenzó a llamar al número de emergencia. Pero para su decepción, volvió a perder la señal.


  Lo bueno era que la fuerte lluvia estaba aflojando. Cuando Blair casi ya no podía sentir el frío helador, vio a varias personas con uniformes naranjas.


  Se puso de pie en un intento de pedir ayuda. Pero había estado sentada allí tanto tiempo, en el momento en que se puso de pie, le fallaron las piernas y casi se cae al agua.


  Afortunadamente, la otra joven fue lo suficientemente rápida como para tirar de ella hacia atrás y Blair pudo recuperar el equilibrio a tiempo. Respiró profundamente varias veces para calmarse.


  Luego se quitó el abrigo rosa y lo agitó en el aire mientras gritaba. —¡Ayuda! ¡Estamos aquí! ¡Ayuda!


  Pero nadie la oyó. Los rescatistas encontraron a Miller y a sus colegas primero y fueron a ayudarlos. Los helicópteros volaban por encima, y algunas personas estaban siendo transportadas en avión.


  Blair se desanimó cuando vio esto.


  Su cabeza la estaba matando. Si seguía lloviendo, no creía que sobreviviera.


  Hacía dos horas, cierta organización había recibido órdenes de sus superiores. Wesley reunió a un equipo de soldados en el campo de instrucción en cuanto tuvo la noticia.


  Cuando los soldados fuertemente equipados estaban listos, Wesley declaró en voz alta. —Tengo una alerta de rescate de emergencia. La tormenta en las montañas del sur ha causado inundaciones torrenciales desastrosas. La precipitación se estima en 180 mm. Hay más de cien personas atrapadas en los caminos. Somos la segunda cadena de las operaciones de búsqueda y rescate. Ya pusieron a algunos de ellos a salvo. ¡Ahora depende de nosotros! ¡A numerarse!


  —¡Uno!


  —¡Dos!


  —¡Tres!


  Después de eso, Wesley informó por el intercomunicador. —Señor, ¡estamos listos!


  —¡Bien! ¡Wesley, dirígete a las montañas del sur para salvarlos! Hay aproximadamente 103 personas atrapadas a 914 metros. Una caída de rocas causó inundaciones repentinas el kilómetro 1524 y ha dejado atrapados a algunos excursionistas y escaladores. Hemos enviado equipos de reconocimiento en helicópteros. Tú realizarás operaciones terrestres. Asegúrate de que todos estén sanos y salvos.


  Wesley saludó como un resorte. —¡Sí, señor!


  Cuando Hartwell llegó a las montañas del sur, Wesley y sus hombres habían comenzado a trabajar hacía más de diez minutos. Hartwell llevaba traje y zapatos de cuero. Aparentemente, llegó tan pronto como recibió las noticias de Blair. Vio a Wesley dirigiendo la operación y se sintió aliviado.


  Wesley estaba dando órdenes a sus hombres cuando vio a Hartwell. De repente tuvo un mal presentimiento.


  Hartwell estaba en una tienda de campaña y miraba a Wesley con cara de preocupación. Después de mucho tiempo, dijo. —Blair regresó del extranjero hace cuatro días. Ayer, salió de excursión con su prometido para alguna cosa de la empresa. Creo que está atrapada en la montaña.


  Fue Adalson quien le dijo a Hartwell que Blair había venido aquí. Después de que estallaran las inundaciones torrenciales, Adalson y Hartwell intentaron en repetidas ocasiones ponerse en contacto con Blair, pero sin éxito. Como resultado, Hartwell vino directamente desde el trabajo, a pesar de la fuerte lluvia. Condujo casi cien millas.


  El corazón de Wesley se hundió. Sin dudarlo, le dio su walkie-talkie a su compañero. Luego se cambió de ropa y se adentró en la lluvia torrencial.


  


  


  Capítulo 575


  La traeré sana y salva


  Antes de que Wesley se fuera, Hartwell le recordó. —¡Ten cuidado!


  Wesley asintió con la cabeza. —No te preocupes. La traeré sana y salva.


  Viéndolo desaparecer, Hartwell tuvo sentimientos encontrados. 'Sé que Blair le importa mucho. ¿Entonces por qué sigue rechazándola?'.


  Después de media hora, el teléfono de Wesley sonó. Se detuvo para beber un poco de agua, y luego sacó su teléfono de su funda impermeable. Era un mensaje de WeChat de Blair.


  Un torrente de sentimientos inundó a Wesley cuando lo leyó. No respondió al mensaje, sino que aceleró el paso.


  En su camino hacia la montaña, se encontró con un buen número de rescatistas y turistas, pero Blair no estaba entre ellos.


  Con el paso del tiempo, las cuatro personas que habían venido con él descendieron la montaña una vez más, trayendo con ellos a algunos turistas a los que habían salvado. Pero Blair no estaba por ningún lado.


  La lluvia comenzaba a disminuir, lo que lo facilitaba algo la búsqueda.


  Cuando Wesley localizó a Miller, el agua ya llegaba a la altura del pecho. Las unidades de rescate tuvieron que usar dispositivos de flotación para seguir con la operación. Miller y sus colegas quedaron varados en un punto donde la corriente no era tan fuerte. Dos rescatistas pudieron llevarlos a un lugar seguro y envolverlos en mantas secas.


  Wesley escrutó minuciosamente la multitud, pero no vio a Blair entre ellos.


  Su corazón comenzó a latir violentamente y no pudo evitar culpar a Miller por no haberla cuidado bien.


  Wesley avanzó con cautela y, para su sorpresa, vio dos figuras en una piedra enorme, bloqueadas por un árbol.


  A juzgar por sus delgadas figuras, se dio cuenta de que eran dos chicas. Se estaban abrazando para mantenerse calientes.


  Una de ellas llevaba un abrigo rosa y se apoyaba en el hombro de la otra chica. Wesley no podía ver su rostro con claridad y no estaba seguro de si era Blair.


  Aunque no la había visto desde hacía mucho tiempo, su corazón le dijo que tenía que ser ella.


  Wesley estudió el terreno. Vio que no sería fácil llegar hasta ella. La corriente de la inundación creaba remolinos y arrastraba consigo una masa mortal de residuos arrancados a la montaña. Si la corriente no lo atrapaba, los escombros seguramente lo aplastarían, llevándose su cuerpo vapuleado.


  Llamó a dos rescatistas que estaban ocupados salvando a Miller y sus colegas. En diez minutos, llegaron hasta donde estaba él. También vieron a las dos chicas. Uno de ellos sacudió la cabeza. —No podemos llegar allí. La corriente es muy peligrosa. Sería terrible si nos atrapara. Esperemos un poco a que la lluvia amaine. Eso podría hacer que las aguas se calmen y sea más fácil.


  Los ojos de Wesley se oscurecieron. —¿Esperar un poco? —preguntó.


  —Sí. Tratar de llegar hasta ellas es cortejar a la muerte.


  Los ojos de Wesley eran tan fríos como el hielo. —¿No te das cuenta de que no les queda mucho tiempo? Si seguimos esperando, morirán de frío.


  —Pero el lugar donde están...


  Antes de que el hombre pudiera terminar de hablar, Wesley le quitó el equipo de rescate y le dijo al otro: —¡Tú! ¡Ven conmigo!


  —¡Sí!


  Con un megáfono, el hombre ordenó a la joven que estaba junto a Blair que sujetara la cuerda de rescate al gran árbol.


  Blair parecía haberse desmayado. Yacía acurrucada en la roca y no respondía.


  La joven tomó la soga vacilante, pero con un poco de ánimo logró atar la soga al tronco. Le dieron algunas instrucciones más a través del megáfono y ajustó las abrazaderas y mosquetones. Después de asegurar la cuerda, Wesley y el otro miembro del equipo sujetaron sus arneses a la cuerda y se dirigieron a la roca suspendidos sobre las rugientes aguas de la inundación. Lo habían montado de forma que pasaran por encima la corriente para no quedar atrapados. Se acercaban cada vez más.


  Emocionada, la joven tiró del brazo de Blair y gritó. —¡Hey, despierta! ¡Nos vinieron a rescatar! Buahh... ... ¡Estamos a salvo!


  Al oír eso, Blair luchó para abrir los ojos y vio una cuerda atada al árbol cerca de la roca. Dos personas con arneses estaban suspendidas de la cuerda por encima del torrente. Se dirigían cuidadosamente a su posición. La lluvia seguía siendo fuerte y Blair no veía con nitidez. No podía ver sus caras, pero estaba segura de que el hombre que iba delante era Wesley.


  Ella hizo todo lo posible para sentarse en la roca. El color le abandonó y su rostro estaba tan pálido como una sábana. Mirando fijamente al hombre, ella sonrió feliz. '¡Es él! Mi superhéroe viene a rescatarme.


  ¡No me arrepiento de nada!'.


  De repente, sus ojos se nublaron y casi se desmayó. Pero afortunadamente, se mordió la lengua y sacudió la cabeza para mantenerse lúcida.


  Nunca había esperado que se volvieran a encontrar en tales circunstancias, ella en peligro y él salvándola de nuevo. '¡Caray! Debo tener un aspecto que da lástima. ¿Me odiará más al verme así?'.


  Wesley se daba cuenta de que ella no estaba bien, ya que estaba teniendo dificultades para mantener los pies sobre la roca.


  Su piel clara y perfecta estaba cubierta de barro, e incluso había una hoja verde pegada a su frente. Su abrigo rosa ahora parecía gris gracias a la lluvia. A Wesley le partía el corazón verla así. ¡Cómo deseaba poder tomarla en sus brazos y consolarla ahora mismo! Una chica como ella debe ser amada y protegida.


  Cuando estaba a unos tres metros de la roca, gritó. —Blair, estoy aquí. ¡Aguanta!


  '¿Que aguante? Quiero hacerlo, pero estoy realmente exhausta. Han pasado horas. Estoy mojada, tengo frío. Es un milagro que todavía esté consciente', pensó Blair con una sonrisa amarga. Había pensado que la otra joven era más fuerte que ella. Pero cuando llegaron Wesley y el rescatista, ella se desmayó.


  Blair extendió su mano en un intento de agarrarla, pero falló. Solo pudo mirar impotente mientras caía al agua. Afortunadamente, Wesley fue lo suficientemente rápido como para agarrarla y evitar que fuera arrastrada por la corriente. Se la pasó al otro rescatista y acudió a ayudar a Blair.


  Cuando Wesley la tomó en sus brazos, Blair sintió que este era el momento más feliz de su vida. Ella se abrazó a su cuello y enterró su rostro en sus brazos. Su cara y frente ardían, lo que lo hizo fruncir el ceño. '¡Tiene mucha fiebre!', pensó él.


  —Wesley.


  —¿Hmm?


  —Me estás abrazando tan fuerte que no puedo respirar —murmuró.


  Wesley aflojó un poco, pero Blair todavía sentía que no podía respirar. —Wesley —gritó de nuevo.


  —¿Hmm?


  —Pensé que nunca volvería a verte. —Sus lágrimas cayeron sobre su pecho. Estaban tan calientes que le hacía doler el corazón.


  Wesley bajó la cabeza y besó su cabello mojado con los ojos llenos de afecto. —No tengas miedo. Estoy aquí. Ahora estás a salvo.


  —Hmm.... —Su abrazo era el lugar más seguro para ella.


  La lluvia finalmente se detuvo, pero aún no era seguro para todos. Wesley montó una segunda línea con ayuda de los rescatistas que había al otro lado. Colocó a Blair con un arnés e hizo que los trabajadores la arrastraran por la línea. Wesley la siguió y después de lo que pareció una eternidad, Wesley finalmente llegó a la orilla del río. Cuando ambos estuvieron a salvo al otro lado, tomó a Blair en sus brazos.


  Cuando la gente que estaba en la orilla tomó a Blair de los brazos de Wesley esta resbaló en el barro. Se tambaleó, no pudo sostenerse y cayó al agua.


  La gente exclamó y Blair giró la cabeza para mirar a Wesley. Vio como era arrastrado río abajo antes de desaparecer bajo la crecida.


  —¡Wesley! —gritó Blair desesperada y devastada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 576


  Se rindió


  Lo peor era que la inundación había arrastrado el gran árbol que usaron para sujetar la cuerda y este se había desplazado río abajo.


  —¡Wesley! —Blair gritó a todo pulmón. Si no fuera por varias personas que la llevaron a la orilla del agua, ella habría saltado para seguirlo.


  —Muchacha, no te preocupes, lo salvaremos. —Dos rescatistas intentaron consolarla. Luego corrieron río abajo a lo largo de la orilla e intentaron localizar a otros trabajadores con sus transmisores.


  Blair logró soltarse y corrió descalza tras los rescatistas.


  Ella nunca antes había estado en un estado tan lamentable. Tenía el pelo mojado, pegado a la cabeza, e incluso había hojas en su cara y hombros. Su ropa tampoco estaba en el mejor estado. El arnés no le había ayudado a mejorar su apariencia. Debido a la fiebre alta, su rostro estaba tan rojo como un tomate y sus labios estaban azules por el frío. También tenía manchas de barro que estropeaban su elegante belleza.


  Había perdido sus zapatillas deportivas y tenía pequeñas cortadas y rasguños en los pies, que alguna vez habían sido suaves. Parecía una indigente en lugar de una joven profesionista.


  —¡Wesley! —Blair gritó su nombre con histeria y corrió río abajo, pero Wesley no aparecía por ningún lado.


  Ella sentía que la cabeza se le partía en dos debido a la fiebre alta. Blair se tambaleó. Cuando dos hombres la alcanzaron para estabilizarla, sus ojos se apagaron y cayó al suelo.


  ¡Wesley, por favor, mantente con vida! Fue su único pensamiento antes de perder el conocimiento.


  Cuando Blair se despertó de nuevo, estaba en el hospital militar de Ciudad Y. Ella abrió los ojos, y la primera persona que vio fue a Miller.


  Cuando la vio abrir los ojos, él presionó de inmediato el botón para llamar a la enfermera. Pronto, un médico y varias enfermeras se apresuraron y le hicieron un chequeo completo.


  —¿Cómo te sientes ahora? ¿Estás herida? —preguntó el doctor.


  Blair asintió. —Me duele la cabeza. —Levantó la mano y tocó el vendaje que tenía alrededor de la frente.


  —Cuando te desmayaste, te golpeaste la cabeza contra una roca, no te preocupes. Parece que no hay lesiones severas. Una resonancia magnética confirmó que no había hematomas ni sangrado en el cerebro. Necesitaremos realizar algunas pruebas más para estar seguros. ¿Algo más te duele? —preguntó el doctor.


  Blair sacudió la cabeza lentamente. Después examinaron sus pupilas y le practicaron algunas pruebas rápidas para medir el tiempo de reacción y la memoria. Incluso le hicieron pruebas cognitivas como recitar el alfabeto al revés. Miller permaneció en silencio y la tomó de la mano todo el tiempo.


  Al observar los resultados de la prueba, el médico le dijo a Miller: —Esperamos que la señorita Li se recupere rápidamente. La mantendremos bajo observación durante dos días. Si todo está bien, la daremos de alta. Por favor cuídela bien.


  Miller asintió. —¡Muchas gracias, doctor!


  El médico y las enfermeras salieron de la habitación. Miller le preguntó: —¿Tienes hambre o sed? ¿Quieres un vaso de agua?


  —Sí. —No sabía cuántas horas había estado dormida. Pero ahora tenía sed y hambre.


  Miller sirvió un vaso de agua tibia, lo puso sobre la mesa, subió la cama y le acercó el agua a los labios. Con su ayuda, Blair bebió el agua lentamente.


  Mientras bebía, Miller le dijo: —No esperaba que la inundación nos separara. Habíamos esperado mucho tiempo para que pudieran rescatarnos. Vi a tu primo esperando en el lugar del rescate. Después de un tiempo, te llevaron ahí. Pero estabas inconsciente entonces. Te trajimos de prisa al hospital, dormiste más de 24 horas seguidas. Tu tío y tu primo se acaban de ir. Mis padres también estuvieron aquí. Me hicieron prometerles que te cuidaría bien.


  Blair terminó el agua. Todavía tenía sed, pero sabía que no debía beber demasiado. —Tengo hambre. ¿Hay algo para comer?


  Miller lo pensó un poco. —Iré a traerte algo, espérame, no voy a tardar.


  —¡Gracias!


  Cuando perdió de vista a Miller, Blair luchó por alcanzar su teléfono, sin pararse de la cama. Casi alcanzaba el mueble donde estaba, pero por poco se le caía, aunque logró agarrarlo con rapidez. Estaba empapado, así que no pudo encenderlo. Suspirando derrotada usó el teléfono fijo de la habitación para llamar a Adalson. —Tío, soy yo.


  —¿Blair? ¿Ya despertaste? ¿Cómo te sientes? —Adalson recibió la llamada justo cuando iba entrando a su casa.


  —Estoy bien, tío. Sólo quiero preguntarte.... —Su voz se apagó porque no sabía cómo decirlo. Desde el momento en que se despertó, lo único que quería saber era si Wesley estaba bien. Tuvo que sacar a Miller de la habitación para poder hacer esta llamada.


  Adalson inmediatamente la entendió. —Está bien, ya no te preocupes Se salvó a sí mismo y a unas diez personas más. Tiene algunas heridas leves y está en el mismo hospital que tú.


  Blair lanzó un suspiro de alivio cuando escuchó que Wesley estaba bien.


  —¿En qué pabellón está? —ella preguntó con urgencia.


  Después de una breve pausa, Adalson finalmente le reveló el número de la habitación.


  Después de finalizar la llamada, Blair miró fijamente el suero intravenoso translúcido, en él había una una etiqueta pegada que describía la solución y las instrucciones para su uso. Ella sabía que Wesley le había salvado la vida.


  No esperaba que él estuviera cerca de South Mountain.


  La cafetería del hospital estaba cerrada a esa hora, pero Miller encontró un restaurante cercano. Regresó con algo de comida para llevar, olía delicioso. Blair comió lentamente y trató de acostumbrar su estómago a la comida. Cuando se sintió satisfecha, observó y todavía le quedaba más de la mitad. —Mi mamá dice que estás demasiado delgada. Necesitas comer más —dijo Miller.


  —Está bien —murmuró Blair. Comió unos cuantos bocados más, pero luego dejó los palillos de nuevo. Siempre comía como pajarito y ya no tenía apetito.


  —Estoy cansada, necesito dormir —dijo Blair y miró a Miller.


  Ese comentario dejó a Miller sin ninguna opción, así que comenzó a limpiar los recipientes de comida, los puso de nuevo en las bolsas y acomodó la cama.


  Blair miró que casi se terminaba el suero y dijo: —Puedes irte a casa cuando se termine. No necesito más, yo puedo cuidarme.


  Después de considerarlo un poco, Miller asintió y dijo: —Está bien, ahora duerme un poco. Se lo comentaré a la enfermera y luego volveré a casa.


  —Bueno. —Blair estaba exhausta y se durmió pronto.


  Después de que la enfermera retirara la aguja, Miller salió del hospital.


  Casi a la medianoche, Blair se despertó y miró sin expresión el reloj en la pared. Se moría por ir a la habitación de Wesley para ver si estaba bien, pero no se atrevió a hacerlo. Ella era la prometida de otro hombre.


  Blair pensó por un largo rato antes de finalmente darse por vencida, decidió esperar hasta que Miller regresara. Quería agradecerle a Wesley, pero podía esperar hasta que se recuperara por completo.


  Se durmió de nuevo alrededor de la una de la medianoche.


  Y a las dos, apareció en silencio la figura de un hombre en la habitación de Blair.


  Él se puso en cuclillas junto a su cama y la miró por un largo tiempo antes de extender su mano para tocarle la frente. El soldado lanzó un suspiro de alivio después de confirmar que la fiebre había desaparecido.


  Hasta donde él podía recordar, ella era una chica delicada que se enfermaba o lastimaba fácilmente.


  Una vez se quemó y tuvo fiebre alta. Le había dado un golpe de calor y se había desmayado. Esta vez, se había desmayado y otra vez tenía fiebre alta. '¿Se había cuidado bien cuando estuvo en Inglaterra?


  Espero que su prometido la cuide bien ahora'.


  Wesley salió de la habitación en silencio.


  Al tercer día, la dieron de alta. A veces tosía, pero no tenía nada más.


  Miller y Blair tomaron un taxi al lugar en el que vivían. En cuanto llegaron a casa, le dio un teléfono nuevo. —Tu teléfono se mojó y no funciona, así que te compré uno nuevo. Recuerda comprar una nueva tarjeta SIM.


  Wacian le había comprado el teléfono a Blair hacía dos años, y había costado casi mil dólares. El teléfono que Miller le había comprado era de una marca menos conocida e inferior y le había costado menos de $100.


  Blair no lo rechazó, al contrario, lo tomó y le dijo: —¡Gracias, Miller! Necesito descansar un poco. Ve a trabajar, de verdad, Estoy bien.


  Así que él se fue a la compañía. Blair fue a su habitación y se sentó en la cama, perdida en sus pensamientos.


  


  


  Capítulo 577


  El rompimiento


  Blair sólo había pedido tres días de licencia, así que ya debería haber regresado al trabajo. Como su teléfono móvil se había descompuesto por el agua que le había caído debido a la inundación repentina, no había podido comunicarse con su superior para extender su licencia. Para sus compañeros de trabajo, ella no se había ausentado sin motivo. Así que estaba preocupada de que la despidieran por esa razón.


  Planeaba agradecerle a Wesley en persona, por supuesto acompañada por Miller, una vez que se recuperara. Pero todavía no tenía una tarjeta de teléfono, por lo que el asunto tuvo que posponerse un tiempo. El mensaje a Wesley había sido el último suspiro de su viejo teléfono antes de que la pantalla se oscureciera y se negara a volver a encenderse. Miller le había comprado uno, pero tenía que transferir todos los datos.


  Un día, Debbie y Megan tuvieron una gran pelea. Harto de las quejas de Megan, Wesley había ido a la mansión de Carlos, para insistir en que Debbie fuera al hospital a disculparse con Megan. Para su sorpresa, ella se había molestado. Por lo que se negó a disculparse con Megan, e incluso le dijo que ahora sabía por qué él seguía soltero.


  Lo que más le desconcertó fue que pensaba que Blair era su novia, y que la había dejado por Megan.


  Por supuesto, se dio cuenta de que Debbie no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero Wesley no pensaba darle ninguna explicación. Ella no era su novia, así que no le importaba lo que ella pensaba.


  Más tarde, después de llevar a Debbie al hospital, Carlos también apareció. Aunque Wesley tenía fama de ser un tipo rudo, la forma en que Carlos mimaba a Debbie lo ponía celoso. Sin prestar mucha atención a dónde iba, terminó en cierto complejo de viviendas.


  Ahí vivían Blair y su prometido. Y ella estaba embarazada.


  O eso le había dicho Megan. La chica afirmó que vio a Blair en el aeropuerto y ella le había dicho al hombre que la acompañaba que estaba embarazada.


  Wesley se quedó reflexionando en silencio durante toda la tarde después de conocer la noticia.


  Desplazó las imágenes de su teléfono y encontró una foto. Era de Niles y Blair, pero Wesley había eliminado a su hermano de la imagen, así que en este momento, sólo era una foto de Blair, sonriendo.


  Niles se la había mandado.


  Hacía seis meses atrás, Niles había planeado un viaje a Inglaterra. Cuando Cecelia se enteró, insistió en que Niles visitara a Blair cuando llegara allá.


  Niles no quería hacerlo. Pero después de pensarlo, decidió hacerlo, que no era mala idea. Podía buscarla por su hermano.


  Niles visitó a Blair poco después de su llegada.


  Ella tenía mucho tiempo viviendo sola en un país extranjero, por lo que estaba encantada de ver a otra persona de su país. Además era el hermano del hombre que amaba. Lloró lágrimas de felicidad. Se portó muy amable con Niles, lo llevó a cenar y le mostró los alrededores, lo cuidó como si fuera su hermano menor.


  Cuando los dos se cansaron y tomaron un descanso, Niles sacó su teléfono y sugirió que se tomaran una selfie juntos. Blair estuvo de acuerdo y con gusto posó para la cámara.


  Más tarde, Niles le envió en secreto la foto a su hermano. —¿Por qué me mandas esto? —Wesley preguntó. Pero al segundo siguiente, abrió la imagen en un editor de fotos y quitó a Niles.


  Niles le dijo a Blair que le estaba enviando la foto a su madre. Ella le creyó.


  El soldado reflexionó sobre esto con un cigarrillo. Cuando la ceniza aumentó tanto que casi le quemaba los dedos, lo puso en el cenicero, encendió el motor y se preparó para irse a casa. Entonces apareció un taxi y se detuvo en la entrada, un hombre de unos treinta años salió del taxi. Su rostro llamó la atención de Wesley.


  '¿No es el novio de Blair?'.


  Una mujer de la edad de Miller también salió del vehículo. Luego entraron juntos al fraccionamiento, tomados del brazo.


  Una cosa en particular llamó su atención: ¡Ella no era Blair! Después de un breve momento de confusión, se dio cuenta de lo que pasaba.


  Él pensó que ella era feliz, pero ahora sabía que no era así.


  Se llenó de un mar de emociones. Por una parte estaba contento, pero por la otra sentía tristeza por ella. No sabía cuál le afectaba más. Cuando un dolor sordo atravesó su corazón, supo la respuesta.


  Llamó a alguien por teléfono y le pidió que le hablara a Blair.


  Ella estaba en el trabajo cuando recibió la llamada, era de un número desconocido.


  —Blair Jing, tu prometido tuvo un accidente, pero ya está en casa —le dijo la persona del otro lado de la línea. '¿Un accidente? Se supone que debía estar en el trabajo.


  ¿Cuándo pasó?'.


  Cuando Blair empezó a preguntar más, la persona ya había colgado. Ella volvió a llamar y le dijeron que era un teléfono público y la persona misteriosa ya se había marchado. Ella fue a hablar con su jefe y le pidió permiso para salir temprano. Además, era una emergencia familiar, después de todo. Se apresuró a regresar a casa para ver si Miller estaba bien.


  Cuando el autobús se detuvo, ella se bajó de prisa y corrió hacia el fraccionamiento. Wesley iba detrás de ella en silencio, preocupado de que pudiera angustiarse y necesitar algo de consuelo.


  La puerta destartalada del apartamento hacía mucho ruido. Tal vez porque estaban demasiado excitados, Miller y la mujer ni siquiera habían llegado a la habitación, por eso Blair podía escuchar todo parada ahí afuera de la puerta.


  Sin embargo, no estaba triste porque no estaba enamorada de Miller. Ella nunca lo había amado.


  Y se sintió mal por eso. Tal vez era su culpa que él tuviera una aventura.


  Unos minutos después, el cuarto se quedó en silencio. Blair abrió la puerta y entró en la sala. El cuarto estaba vacío. Por los sonidos, se dio cuenta de que habían entrado a la habitación de Miller.


  Y cuando cerró la puerta, pensó que los dos podrían sobresaltarse por el ruido. Ella tenía razón, pudo escucharlos discutiendo. Oyó a la chica decir: —¿Esperas a alguien? —Miller murmuró que se suponía que Blair estaba en el trabajo, pero ella sintió su nerviosismo.


  Así que les dio tiempo suficiente para vestirse. Después, ella le llamó. —¡Miller!


  Antes de que él pudiera abrir la puerta del dormitorio, entró y vio a la mujer, que no tuvo tiempo para esconderse.


  Miller intentó mantener la calma. —Blair, escúchame, no es lo que parece. Ella es mi jefa, estamos hablando de trabajo.


  Blair se burló. 'Ni siquiera puede admitirlo. ¿Cree que soy tan tonta?'.


  Como para cubrir su culpa, antes de que Blair respondiera, Miller gritó: —¡Ella está aquí por trabajo, maldita sea! ¿Por qué no me crees?


  Blair lo miró con incredulidad. 'Él me está engañando. ¿Y ahora está enojado conmigo? ¿Parezco ese tipo de chica?', pensó enojada. —¿Quién habla de trabajo en el dormitorio? ¡La cama está revuelta! ¿Crees que soy idiota?


  Era la primera vez que ella le gritaba. En ese momento, Miller se dio cuenta de su error. Aparte de ser mentiroso, era lento.


  Bajó la voz y dijo: —Blair, hablemos.


  —No es necesario, ya terminamos. ¡Adiós! —Blair se quitó el anillo de compromiso del dedo y se lo aventó. Se dirigió a su habitación para empacar sus cosas.


  Miller la siguió hasta la recámara. Cuando vio su maleta, se puso ansioso. —No es mi culpa, no dejabas que te tocara.


  Él y Blair habían dormido en habitaciones separadas todo el tiempo. Una vez, se emborrachó y regresó tarde. Entró torpemente en su habitación e intentó hacerle el amor, pero Blair lo había rechazado.


  Ella se quedó en silencio, no había nada más que decir.


  —Sé que te gusta Wesley —continuó Miller.


  Blair estaba aturdida. '¿Cómo lo sabe?'.


  La expresión de su rostro lo hizo sentir mejor. Continuó con los dientes apretados. —Fuiste lastimosamente obvia. Seguías sus Momentos en WeChat y pasabas mucho tiempo revisando sus actualizaciones, sin importar si apenas haber la publicado. ¿Y eso qué? Eliminaste todos los historiales del chat, salvo el suyo. Tu fondo de pantalla es un soldado de dibujos animados. No puedes negarlo.


  


  


  Capítulo 578


  El nidito de amor


  Blair se dio la vuelta y miró a Miller, quien tenía una expresión sombría en el rostro. —¿Te metiste en mi teléfono?


  —Sí —admitió Miller. —Pero me enteré de lo tuyo con Wesley por accidente. ¿Pensaste que no lo sabría? Pues te equivocaste. Cuando realmente extrañas a alguien, tus ojos te delatan. La forma en que lo miraste el día que te mudaste, eso era amor.


  'Entonces, todo este tiempo lo sabía'. Blair sonrió amargamente. Luego dijo con calma: —Tienes razón, amo a Wesley. ¿Pero sabes qué? Iba a pasar el resto de mi vida contigo, porque eras bueno conmigo. Wesley no me quiere, pero tú me engañaste. Espero que sean muy felices juntos.


  Ella lo decía en serio. A Wesley no le importaba el romance, sólo pensaba en el trabajo. Ella se dio por vencida con él, así que prefirió a Miller por desesperación. Pero no había sido justo para él. Ella no lo amaba.


  Hasta Miller sabía que ella amaba a Wesley. Lo amaba tanto que dolía. ¿Y qué? Él nunca le había entregado el corazón. Los ojos de Blair se empañaron, ahora veía su mundo a través de las lágrimas.


  Sabía que Miller se preocupaba por ella, por eso, ella Incluso había pensado tramitar su permiso de matrimonio cuando la contratara oficialmente en el trabajo. Porque todavía estaba en período de prueba. Sin embargo...


  Una lágrima cayó sobre su maleta. Miller realmente estaba apenado. Se acercó a ella y la abrazó por la espalda. —Lo siento, Fue mi error. ¿Podemos empezar de nuevo?


  Blair contuvo las lágrimas. —No, creo que ya pasamos por eso. No pienses que no me importa, pero no puedo amarte como quieres. ¡Adiós!


  De repente, pensó que no tenía sentido que empacara el resto de sus cosas. Cerró la maleta, empujó a Miller y salió de la habitación.


  La acompañante de Miller se quedó fumando en el sofá de la sala. La expresión de su rostro era de tranquilidad, como si estuviera acostumbrada a esto. Cuando vio a Blair salir con su equipaje, le dijo con una sonrisa: —Lo siento, no sabía que volverías tan temprano. Supongo que ahora ya no tenemos que preocuparnos por buscar un hotel.


  Se había disculpado, pero ni su rostro ni sus palabras expresaban una pizca de disculpa.


  Blair le devolvió la sonrisa. —No hay problema, ahora el lugar es todo tuyo. Igual que él. —Dijo esto y salió del departamento de Miller.


  Tan pronto como terminó de bajar las escaleras y llegó al vestíbulo del primer piso, una mano grande la tomó de la muñeca.


  —¡Ah! —Blair gritó. Fue entonces cuando vio el uniforme.


  Wesley notó sus ojos rojos. —Estuvo llorando —lo descubrió. '¿Está triste por dejarlo?'. Tomó su maleta y caminó hacia su auto.


  '¿Por qué está aquí? ¿Cómo sabía dónde estaba?'. Cuando vio a Wesley alejarse, Blair salió de su ensueño y caminó de prisa para alcanzarlo. —Oye, ¿por qué estás aquí? Contéstame eso.


  Wesley no dijo nada. Después de ayudarla a subir al auto, él manejó.


  El auto se detuvo en un complejo de apartamentos diferente. Ella no los conocía. No eran los apartamentos Hillside, pero la zona se veía igual de cara.


  Wesley la ayudó a salir del auto y la llevó a otro departamento. Antes de que Blair pudiera preguntar o mirar a su alrededor, Wesley le dijo: —Como estás embarazada, puedes quedarte aquí para cuidarte. No tendrás que preocuparte por nada.


  Para ella fue sorprendente. '¿Embarazada? ¿Quién? ¿Yo? ¿Cuándo? ¿Por qué me dice eso?', se preguntó Blair. —¿Embarazada? ¿Por qué crees eso...? Él le lanzó una mirada que la hizo guardar silencio.


  Blair recordó que hacía mucho tiempo Megan le había dicho con una expresión inocente: —Ahora soy novia de Wesley y vivimos juntos. —¡Lástima que te mudaste! Pudimos ser vecinas.


  Blair se sorprendió. '¿No dijo que no quería tener novia? Entonces, ¿por qué vive con Megan? ¿Realmente la ama? Si es así, ¿por qué me trajo?


  ¿Por qué le importa lo que hago? ¿No debería dejarme sola?'.


  —¿Te acostaste con ella? —ella preguntó.


  Wesley la miró confundido, porque no tenía ni idea de qué estaba hablando. Pensó que no le debía ninguna explicación, porque no había hecho nada de lo que se le acusaba. —El código de la puerta es la fecha de tu cumpleaños, sólo quédate aquí y descansa. No te molestaré a menos que sea necesario. —Ella estaba atónita con todo este asunto.


  Él vio la expresión de su rostro y decidió darle más detalles. —Es la casa de Niles. Él no vendrá, así que no te preocupes —le dijo mientras se dirigía a la puerta del apartamento. Niles planeaba quedarse en la Ciudad Y después de graduarse de la universidad. Cecelia le compró el departamento.


  —Por supuesto que no me molestarás. ¡Yo era la que te molestaba! —dijo ella cuando vio que él se iba. 'No lo volveré a hacer. Jamás...'. Ella sintió que su corazón se rompía en mil pedazos.


  Él no dijo nada cuando ella lo acusó de acostarse con otra mujer. Y ahora tampoco quería hablar. Acababa de irse.


  La tristeza la abrumaba, pero estaba sola en un apartamento vacío y no tendría un hombro para llorar. Después de sacarlo todo, se secó las lágrimas y se fue a trabajar. Ahora tenía una vida y él no formaba parte de ella.


  De camino, no dejó de pensar por qué Wesley pensaba que estaba embarazada. ¿Quién se lo dijo?


  Niles casi no había dormido ahí. Wesley lo llamó un día y le dijo que no podía regresar a casa, así que si estaba en la ciudad, podría quedarse en casa de su hermano.


  A Niles no le agradó la idea en absoluto. —¿Por qué no podía? Megan está ahí todo el tiempo y yo no la soporto. ¿Cuál es el problema con mi departamento? ¿Por qué no puedo quedarme en mi casa? —Empezaba a molestarle esa idea.


  —Blair está quedándose ahí —respondió Wesley. La familia de Joslyn vivía en el departamento donde vivía Blair en los apartamentos Hillside desde hacía mucho tiempo. Wesley no podía dejarla sola con él, porque sería raro. Así que al final decidió dejarla vivir en el departamento de Niles. Niles podría acomodarse en casa de Wesley.


  —Eso no era agradable. ¿Por qué usaste mi casa como tu nidito de amor? ¿Mamá lo sabe? —Antes de que Wesley pudiera responder, el tono de Niles cambió abruptamente y pasó de triste a emocionado. —Yo se lo diré. Estará feliz de darte para comprar un apartamento nuevo.


  Así tendría dos departamento sin siquiera trabajar. ¡Eso sería increíble!


  '¿Nidito de amor?'. —Es solo temporal, la estoy ayudando. Ella es mi amiga.


  —Oh.... —Niles arrastró las palabras.


  Wesley odiaba cuando él hacía eso. —¡Basta! —Luego, colgó.


  Niles miró su teléfono. '¿Qué dije?'. Pero no se atrevió a contarle a su madre nada sobre Wesley y Blair, porque si lo hiciera, Wesley lo usaría para practicar su puntería.


  Sin embargo, Cecelia se enteró de todos modos.


  


  


  Capítulo 579


  Con el abuelo entrometido


  Una noche, Cecelia llamó a Niles a su teléfono fijo. No esperó que le contestara, habló de inmediato. —Llamé a tu hermano, pero no contesta. Ya que estás en la ciudad, ¿podrías ir a verlo? —ella preguntó.


  —Hum... ¡Buenas noches, señora Li —respondió una voz femenina del otro lado.


  Cecelia estaba confundida, así que comprobó el número. Había marcado bien.


  —Es correcto. ¿Eres... Blair? —Cecelia preguntó con incertidumbre.


  —Sí, señora Li, soy yo. Estoy aquí... —iba a decirle por qué estaba en el departamento de Niles. No quería que pensara que era su nido de amor o algo así.


  Pero Cecelia la interrumpió. Le dijo emocionada. —¿Señora Li? ¿Por qué tan formal? Solo dime 'mamá'. No interrumpí nada, ¿verdad?


  '¿Mamá?'. Blair se sorprendió al darse cuenta de que Cecelia realmente lo había malinterpretado. —No, yo... —quería explicar que ella y Niles no eran pareja.


  —Muy bien, sólo llamaba para ver cómo estaban. No se duerman muy tarde. Dile a Niles que iré a la ciudad para visitarlos en cuanto pueda. ¡Buenas noches! —Cecelia colgó antes de que Blair pudiera decir algo.


  Ella se quedó sin palabras. Cecelia saltó de la cama y corrió al estudio donde estaba su esposo.


  —¡Buenas noticias! ¡Buenas noticias! ¡Vamos a ser suegros! —exclamó ella, radiante.


  Baldwin se quitó las gafas y la miró desconcertado.


  —¿Qué pasa? ——¡Blair y tu hijo viven juntos! —Ella sonrió de oreja a oreja.


  —¿De verdad? ¿Cuál hijo?


  Niles, por supuesto. Es cariñoso, nada que ver con Wesley. Ese chico no reconocería el amor ni aunque lo mordiera. —Cecelia recordó la foto que Niles le había enviado cuando fue a Inglaterra. Una selfie de él y Blair. Hacían una linda pareja.


  Tenía la sospecha de que Niles estaba ahí por placer, no por negocios.


  En ese momento, una figura con bastón se dirigió a la puerta. —Cecelia, ¿estás segura?


  Ella volteó. Keith estaba ahí parado, mirándolos. Quizá había escuchado todo.


  Cecelia se acercó con una gran sonrisa. —Sí, papá. Acabo de llamar a Niles, y Blair contestó. O viven juntos o era una cita. ¿O por qué razón estaría ahí a esta hora?


  Keith frunció el ceño. '¿Blair y Niles?'. —Eso no está bien —murmuró mientras giraba para irse.


  De vuelta en su habitación, Keith no podía dejar de pensar en eso. Intentó cerrar los ojos, pero no pudo dormir. Finalmente, decidió llamar a Wesley.


  Para entonces, él apenas había terminado de trabajar. Sorprendido de recibir una llamada de su abuelo a esas horas de la noche, preguntó: —Abuelo, ¿por qué sigues despierto? ¿Pasa algo?


  —¿Blair vive en el departamento de Niles? —preguntó Keith, sin rodeos.


  '¡Maldito Niles y su gran boca!', Wesley pensó. —Sí, acaba de romper con su prometido y necesitaba un lugar donde quedarse.


  Niles pasa la mayor parte de su tiempo fuera del país. Ahora que Blair vive ahí, menos irá, aunque esté de vuelta en la ciudad. Por eso Wesley pensaba que no necesitaba dar explicaciones.


  Y eso había provocado que toda su familia torciera las cosas.


  Keith colgó después de escuchar la respuesta de Wesley. Esa noche, no pudo pegar el ojo.


  Nunca había visto a Wesley con nadie más, sólo con Megan. Ahora que sentía algo por Blair, ¿cómo ella podía estar con Niles?


  No estaba a favor de Wesley. Bueno, tal vez un poco, sólo en las relaciones. Wesley no era tan romántico como Niles. Así que le preocupaba que no encontrara una esposa.


  Se dio cuenta de que a Wesley le gustaba Blair, aunque no podía entender por qué ahora estaba con Niles. Sintió tristeza por su nieto mayor.


  Temprano a la mañana siguiente, Keith volvió a llamar a Wesley. —Tengo la cura para tu tristeza, la nieta de una amiga mía acaba de terminar sus estudios en el extranjero. Ya vi su foto. Es hermosa. Ella tiene enormes... ojos. Creo que te gustará. ¿Por qué no vuelves a casa para conocerla? Sería mejor en un restaurante que en la base del ejército.


  Mientras el viejo hablaba, Wesley tuvo un mal presentimiento.


  Era la primera vez que su familia intentaba emparejarlo. Algunos de sus compañeros de armas habían ido a citas a ciegas. Le habían comentado que si tenía una primera cita, siempre habría una segunda. Su familia no pararía de acosarlo hasta que se estableciera.


  —Abuelo, sabes que estoy muy ocupado, pasarán todavía unos años antes de que tenga la intención de casarme. Si lo que quieres es un bisnieto, ayuda a Niles.


  —Él no me preocupa. Tú llevas mucho tiempo soltero. Es hora de encontrar a alguien que te cuide. Regresa a casa. Puedo llamar a tu tío Adalson para pedirle permiso.


  Wesley sintió que le empezaba a doler la cabeza. —Abuelo, me dijiste que un hombre debería ser ambicioso y determinado y no debería distraerse con el amor.


  —Es verdad, te lo dije cuando eras un adolescente. ¿Cuántos años tienes ahora? ¡26! Y sigues soltero. Es hora de conseguirte novia.


  Wesley sintió que su abuelo era muy autoritario. Parecía tener una respuesta para todo y siempre quería tener la razón. —Estoy muy ocupado y no puedo ir a casa. Eso tendrá que esperar. Necesito volver a trabajar, abuelo. Cuídate. ¡Adiós!


  —¡Oye! ¡No cuelgues! ¡No he terminado, Wesley! —Keith dijo con ansiedad.


  —Papá, colgó —dijo Cecelia de repente. Ella también estaba en la línea, lo que explicaba el clic que había escuchado antes. Keith miró el auricular. Cuando se dio cuenta de lo que pasaba, la regañó: —¡Cecelia, estuviste escuchando de nuevo!


  —Por supuesto. Papá, estoy de tu lado. Intentaba ayudar. Wesley necesita encontrar una buena chica y establecer una familia. —Cecelia mordió una manzana, sin soltar el teléfono, no sentía la menor vergüenza.


  Keith resopló. —¿Ayudar? Bueno, podrías empezar por traerme los archivos de todas las chicas que quieran emparentar con esta familia, para que pueda organizar entrevistas.


  —Son demasiadas, hacer una lista me tomará más de dos semanas. ¿Por qué no hacemos otra cosa?


  —Eres una floja. No importa, se lo pediré a mi hijo. —Cecelia, su nuera, tenía 50 años, pero a veces actuaba como niña. No era algo malo, porque ella era feliz. ¿Qué sentido tenía vivir si no eras feliz?


  


  


  Capítulo 580


  Tu cuñada ya está aquí


  Keith colgó mientras murmuraba unas palabras. Cecelia también colgó.


  Miró fijamente la manzana a medio comer. Baldwin estaba en el trabajo. Aburrida, decidió buscar algo de compañía.


  Entonces, tuvo un destello de inspiración. No perdió tiempo y reservó un vuelo a la Ciudad Y. Había pasado demasiado tiempo y ella quería ver a sus hijos.


  Ahora que Niles tenía 'novia' como la futura 'suegra' Cecelia quería asegurarse de que fueran una pareja feliz. De hecho, pensó que era su deber. Entonces iba para hacer todas las cosas que supuestamente le correspondían a una madre.


  Blair estaba un poco avergonzada y se hizo cargo del departamento de Niles. Era su espacio, después de todo. Reflexionó si debería mudarse a los departamentos que proporcionaba su compañía.


  Su compañía fue generosa. Le pagaban más de $10, 000 al mes, y los beneficios incluían un espacio vital y comida. La compañía también le proporcionaba seguro de desempleo, incapacidades e incluso un fondo de vivienda en caso de que el apartamento de la compañía no fuera de su agrado.


  Quería avisarle a Wesley antes de mudarse, pero por alguna razón, no podía comunicarse con él. Él tenía que ir en algún momento, así que ella decidió esperar hasta que fuera.


  Sin embargo, antes de verlo, tuvo una invitada inesperada.


  Ese día, llegó tarde a casa. No tenía nadie que la esperara en casa, por lo que había optado por trabajar dos horas de tiempo extra. Cuando abrió la puerta, las luces estaban encendidas.


  Alguien estaba sentada tranquilamente en el sofá de la sala. Blair se sorprendió al ver quién era. —¿Tía Cecelia?


  Ella estaba feliz de escuchar su voz. Se puso de pie y dijo: —Hola, regresaste. ¿Acabas de salir de trabajar? Trabajas demasiado. Ven a comer, la cena está lista.


  Cecelia nunca cocinaba. Pero, encontró un chef que le preparó la cena.


  Blair la siguió al comedor para descubrir que era una gran cena, con varios platos.


  Su estómago gruñía de hambre, por lo que el olor casi la hizo babear. —¿Cuándo llegaste? —le preguntó a Cecelia, tratando de contener la saliva. —¿Cocinaste todo esto? ¿Sólo para nosotras?


  —Llegué esta tarde. Y ya me conoces, no cocino. Luego, me pareció que era demasiada comida, así que invité a Wesley. Es de buen apetito. Niles está fuera de la ciudad, así que solo seremos tres.


  Para Cecelia, Blair ahora era su nuera. Así que la acompañó a una silla y la hizo sentarse. —Wesley es demasiado rígido, pero 'perro que ladra, no muerde'. Sólo ignóralo. Eso hacemos nosotros —comentó.


  —De acuerdo —respondió Blair y asintió. El entusiasmo de Cecelia la hizo sentirse un poco nerviosa.


  Por otro lado, en el fondo, una pequeña parte de su ser deseaba que un día Wesley la notara y decidiera que ella era para él; todavía existía la posibilidad de que pudieran estar juntos. Entonces, pensó que debería tener una buena relación con Cecelia.


  Ella recordó que ninguna de las dos se había lavado las manos, así que la acompañó al baño para que pudieran hacerlo.


  Cuando volvieron a la mesa, Cecelia se ocupó de servir la sopa para ella y para Blair. Ella le ayudó con el tazón y le dijo: —Wesley todavía no llega. ¿No deberíamos esperarlo?


  —No. A él no le importará. Comamos. Hay suficiente para él, puede calentarlo cuando llegue.


  Blair no podía creer lo que oía. '¿Siempre lo tratan así?'.


  Cecelia notó la expresión de asombro en su rostro. Ella reflexionó sobre lo que había dicho y luego le explicó: —Ha estado en el ejército durante mucho tiempo, no es delicado. Podemos dejarle una porción de cada platillo.


  Blair asintió y le sirvió un plato de sopa a Cecelia. —Toma, tía Cecelia, un poco de sopa. Dale, come. Yo lo espero.


  —Oh cariño, trabajaste todo el día, así que debes estar hambrienta. Come, yo lo llamaré. —Cecelia colocó el tazón de sopa frente a Blair.


  Al ver esto, ella intentó levantarse para darle otro, pero Cecelia puso una mano sobre su hombro para detenerla. —No lo necesito, ahora vuelvo. Llamaré a Wesley.


  Blair no dijo nada más. 'Wesley no se parece en nada a su madre, pero Niles sí. Ambos son extrovertidos'.


  Blair comió la sopa distraídamente. Cecelia aparentemente habló con su hijo por teléfono. —Wes, ¿ya vienes?


  De acuerdo. Date prisa, ya llegó tu cuñada.


  —¡Cof, cof! —Blair se atragantó con la sopa cuando escuchó eso. —¿Qué pasa? ¿Se te fue por otro lado? —Cecelia preguntó. —Wes, tu cuñada se está ahogando, voy a colgar.


  Los ojos de Wesley se entrecerraron. '¿Cuñada? ¿Desde cuándo Blair y Niles son pareja?'.


  Blair sintió que debía explicarle. —Tía Cecelia, Niles y yo....


  Cecelia dejó el teléfono y fue a buscar agua. —No intentes hablar, te traeré un vaso de agua. Eso también te pasó en el restaurante. Deberías tener más cuidado. Toma, bebe un poco.


  Blair tomó el vaso y bebió.


  Cuando se sintió mejor, respiró hondo e intentó explicar de nuevo. En ese momento, la puerta del departamento se abrió. Wesley entró. —Mamá —gritó.


  Blair lo miró. Él asintió a modo de saludo.


  Cecelia se acercó a él y lo tomó de la mano. —Te estábamos esperando, Niles está fuera del país. Tú y yo debemos cuidar a Blair en su lugar.


  La cara de Blair ardía de vergüenza. —¿Por qué sigues diciendo que es mi cuñada? —Wesley preguntó confundido. '¿Saldrá con Niles ahora?'.


  Cecelia asintió con la cabeza. —Porque así es. ¿No lo sabías? Está bien. Te acostumbrarás pronto. Ve a lavarte las manos.


  Blair sacudió la cabeza vigorosamente hacia Wesley. —Tu mamá no entiende.


  Ella se sintió impotente.


  Su reacción llamó la atención de Cecelia. Iba por su teléfono, cuando escuchó lo que dijo Blair y se detuvo. Miró las mejillas rojas de Blair y pareció entender. —Blair, no seas tímida, ahora todos somos familia. Me agradas, tú y Niles se ven bien juntos. Lo llamaré ahora mismo y le diré lo que estamos haciendo.


  Wesley apartó los ojos de Blair y entró en el baño.


  Ella estaba desesperada por hacerle entender a Cecelia la verdad. —Tía Cecelia, no soy tímida. No entiendes, vivo aquí, pero no soy la novia de Niles. Sólo somos amigos.


  Cecelia le acarició la mano. —Espera, haré una vídeo llamada con Niles.


  —Tía Cecelia....


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 581


  Gracias, hermano.


  —¡Hijo, mira aquí! ¡Mira con quién estoy! —Cecelia ajustó su teléfono y apuntó la cámara hacia Blair, que parecía querer decir algo pero no sabía cómo. Justo en ese momento, Wesley salió del baño.


  Niles no apareció en el video hasta dos segundos después cuando encendió la luz. —Hola, mamá. Oh, estás con Blair y Wesley.


  —Así es. Sería estupendo que estuvieras aquí también. Pero no pasa nada, cariño. Tú céntrate en tus estudios y yo me ocuparé de Blair por ti. Mira los platos que le pedí a un chef que preparara. Tienen un aspecto delicioso, ¿verdad?


  Mientras Cecelia y Niles conversaban animadamente, Wesley se sentó frente a Blair y agarró un tazón para servir algo de sopa.


  Al ver eso, Blair tuvo una idea. Ella se levantó y le arrebató el cuenco. —Déjame que te sirva —dijo galantemente.


  Cecelia se sorprendió al ver este esfuerzo voluntarioso. Wesley miró a su madre, pero no rechazó la oferta de Blair.


  Temerosa de que Niles se pusiera celoso al ver esto, Cecelia cubrió la cámara del teléfono y regañó a su hijo mayor. —Wesley, ¿por qué le pediste a Blair que te sirviera la sopa? ¡Hazlo tú mismo!


  En realidad, Niles ya había visto lo que estaba haciendo Blair.


  Interesado por el asunto, preguntó con toda intención. —Mamá, ¿Blair le está sirviendo la sopa a mi hermano?


  Cecelia sintió que la situación estaba resultando incómoda. Ella retiró la mano de la cámara y le dijo. —Sí, pero también me sirvió a mí. Es una chica muy atenta.


  Niles no entendió por qué dijo eso su madre, y Blair se quedó sin palabras. Wesley siguió comiendo, como si lo que estaba sucediendo no tuviera nada que ver con él.


  Blair le dio una patada por debajo de la mesa. Él se detuvo para mirarla.


  Cuando vio que Cecelia no estaba atenta, Blair le dijo a Wesley. —Explica las cosas de una vez.


  Blair había tratado de aclarar su relación con Niles a Cecelia, pero solo había causado más malentendidos.


  Wesley estaba perplejo. '¿Qué tengo que explicar? Ella no ha explicado por qué de repente está con Niles. ¿Y ahora quiere que yo de una explicación?'.


  Cecelia volvió la cabeza y vio que Wesley miraba atentamente a Blair. Ella apuntó la cámara hacia los platos y le dio una palmada en el hombro, lo suficientemente fuerte como para que le picara pero no tanto como para que la cámara temblara.


  Miró a su madre confundido.


  Pero Cecelia no hizo caso. —Hijo, ahora vamos a comer. Vuelve a llamar para ver cómo está Blair tan a menudo como puedas —le dijo a Niles.


  —¿Por qué? —preguntó Niles, abriendo un juego en la computadora.


  —¿En serio me lo preguntas? Se bueno con ella, o te las verás conmigo —advirtió Cecelia en un tono dulce.


  Blair no sabía qué decir. Cecelia no había creído nada de lo que ella había dicho. Y Wesley no tenía ninguna intención de ayudarla.


  En realidad estaba esperando que Blair le explicara cómo habían terminado juntos ella y Niles. Pero hasta ahora, ella no había dicho nada. La ira se estaba acumulando en su pecho. Si tuviera a Niles delante, Wesley ya le habría pateado el culo allí mismo. No dejaba de preguntarse cuándo habrían empezado a salir Niles y Blair y por qué no sabía nada del tema.


  Las palabras de Cecelia acabaron por alertar a Niles. Se dio cuenta de que algo andaba mal. —Mamá, ¿qué estás pensando? —preguntó con una mirada seria. '¿Mamá cree que Blair y yo estamos saliendo?'.


  Al darse cuenta de eso se quedó atónito. Estaba a punto de decirle a su madre que había algo entre Blair y Wesley, que se querían.


  —Nada. Niles, me muero de hambre. Hablamos luego. Adiós. —Cecelia cerró el chat de video y se sentó al lado de Blair para comer.


  En general, la cena discurrió en un ambiente cordial. Si había algo de lo que Blair podía quejarse, era que tenía que aguantar todo tipo de preguntas de Cecelia mientras buscaba la mejor manera de explicarle todo.


  Por eso su mente estaba muy lejos de la mesa en este momento.


  —Blair, ¿qué te gusta de él? ¿Su profesión o su personalidad? —preguntó Cecelia.


  '¿De quién habla? ¿De Wesley?', pensó Blair. Y luego respondió. —Su personalidad. —Mientras decía eso no pensaba en nadie más que en Wesley.


  Al escuchar a Blair admitir en persona que le gustaba Niles, Wesley perdió el apetito.


  —A veces, siento que Niles es demasiado infantil. ¿Tú crees que es infantil?


  —Creo que es una persona atenta. A pesar de todos sus defectos, sabe cómo cuidar a los demás. —Eso era verdad. Niles era alocado, pero también era un caballero y muy considerado con las mujeres.


  Wesley enterró la cara en el cuenco para ocultar su expresión agria. 'Así que ella tiene tan buena calificación de Niles. Entonces, ¿por qué me envió ese mensaje el día que estalló la inundación en el pueblo?'.


  Cecelia rara vez había oído a nadie elogiar esa cualidad de Niles. Ahora que Blair lo decía, pensó que debía ser porque Niles siempre la había cuidado bien. —Me gusta oír eso. Te puedes quedar aquí todo el tiempo que quieras. Cuando Niles no esté, puedes llamar a Wesley si necesitas algo. Vamos a ser familia, así que no seas ajena de la familia.


  —Oh, está bien, tía Cecelia. —'Mientras tenga cerca a Wesley, no llamaré a Niles'.


  Cuando casi habían terminado la cena, Cecelia fue a la cocina. Blair le dio otra patada a Wesley. Él la miró confuso.


  Blair le devolvió una mirada fulminante. —¿Cómo puedes seguir comiendo tan tranquilo? Tu madre lo ha entendido todo mal. ¿No te das cuenta?


  —¿Entendido mal qué? —Realmente estaba completamente fuera de juego.


  Blair estaba a punto de explotar. Hizo todo lo posible para no alzar la voz y preguntó. —¿Quién es el que me gusta a mí?


  Wesley lo pensó por un minuto y luego respondió. —¿Ahora mismo? Pues diría que te gusta Niles. —Pensó que la única explicación de que ella estuviera con Niles era que ella había superado lo suyo y que ahora se había enamorado de Niles. Blair sintió que la estaba volviendo loca. —¿Ya sabe Niles que estás embarazada? —le preguntó Wesley.


  —¡Wesley Li! Eres un.... —Blair sintió ganas de maldecir, pero finalmente lo dejó estar.


  No le quedó más remedio, porque Cecelia estaba saliendo de la cocina con una bandeja de frutas. Puso el plato en el centro de la mesa y Blair se quedó de piedra cuando vio las rodajas de fruta. La fruta había sido cortada tan mal que le recordó el terrible plato que Wesley había preparado el día que Talbot fue a su apartamento a cocinar.


  Además del parecido, Blair ahora podía ver otra prueba de que Cecelia y Wesley eran madre e hijo, y era lo mal que cortaban la fruta.


  —Come rápido y luego acuéstate temprano. Voy de compras mañana y me gustaría que vinieras conmigo. Quiero comprar zapatos y ropa para Blair, y necesito tu opinión —le dijo Cecelia a Wesley.


  —Odio ir de compras —declaró Wesley. 'Ir de compras con dos mujeres. Eso no suena divertido', pensó.


  Cecelia puso los ojos en blanco. —No te habría pedido que me acompañaras si Niles estuviera aquí. Como él no está aquí, te toca a ti cuidar de nosotras.


  Blair gritó por dentro, 'Tía Cecelia, ¿puedes, por favor, escucharme? No soy la novia de Niles, y Wesley no va a ser mi cuñado'.


  Pero ella solo podía mirar a Wesley expectante, esperando que él por fin le explicara a su madre cómo eran en realidad las cosas. Wesley miró a Blair y luego desvió su mirada hacia su vientre. 'Ella está embarazada. Necesita que la cuiden con más atención', pensó. —No hay problema. Iré contigo —asintió con un movimiento de cabeza.


  Cecelia no se dio cuenta de hacia dónde dirigía la mirada Wesley, pero Blair sí.


  Ella apretó los palillos con fuerza para resistir la tentación de golpearlo. Luego le dijo a Wesley con una sonrisa sarcástica. —Gracias, hermano.


  Wesley sintió el toque de sarcasmo en su voz.


  Cecelia se alegró de escuchar eso. —Así me gusta. Sabía que antes solo estabas siendo tímido. Seremos una familia pronto, así que de ahora en adelante, considera a Wesley tu propio hermano.


  


  


  Capítulo 582


  No estoy embarazada


  —Está bien, tía Cecelia —asintió Blair.


  Wesley había perdido el interés en la comida. El comer empezaba a parecerle más una tortura que un sustento.


  En cuanto terminó, fue a la cocina a lavar los platos, mientras Blair y Cecelia se quedaban en la sala conversando. Después de secarse las manos, salió al balcón a fumar un cigarrillo. Todo esto de Niles y Blair lo tenía muy alterado. Se apoyó contra la baranda del balcón con el humo arremolinándose a su alrededor. Venían risas de la sala de estar. Se dio la vuelta para mirar a las dos mujeres. Cecelia tenía la mano de Blair entre las suyas. Wesley decidió llamar a su hermano.


  —Hermano, ¿disfrutaste la comida? —Niles lo saludó tan alegremente como siempre.


  Wesley frunció el ceño y luego respondió con una pregunta. —¿Sabes que está embarazada?


  —¿Quién está embarazada? —Niles estaba perplejo.


  'Así que él no lo sabe', pensó Wesley. —¡Eres un idiota! —le reprendió.


  Niles no sabía de dónde venía aquel insulto y todo ese enojo. '¿A qué viene esto? ¿Qué hice mal?'.


  Quería preguntar más, pero para cuando pudo recobrar la calma Wesley ya había colgado. Llamó de nuevo, pero Wesley no respondió al teléfono, ni tampoco respondió a los mensajes WeChat de Niles.


  Niles estaba enojado, pero solo podía tratar de consolarse.


  Cuando se consumió el cigarrillo, Wesley regresó a la sala de estar. —Mamá, tengo que irme —le dijo a Cecelia. No tenía ninguna gana de quedarse.


  —Bueno. Conduce con cuidado. Blair y yo dormiremos hasta tarde mañana por la mañana, así que no tienes que venir a recogernos demasiado temprano —le dijo Cecelia. Wesley se levantaba cada día antes de las 5 de la mañana. Incluso cuando llovía. Cecelia temía que se presentara a buscarlas a las seis.


  —No hay problema. —Wesley caminó hacia la puerta para ponerse los zapatos.


  En el momento en que abrió la puerta y salió, Blair le dijo a Cecelia apresuradamente. —Tía Cecelia, acabo de recordar que no tengo un juego extra de cosméticos para ti. Saldré y te compraré uno.


  —Iré contigo.


  —No es necesario. El supermercado está un poco lejos. Mejor quédate aquí y descansa. —Blair se puso los zapatos apresuradamente.


  —Entonces deja que Wesley te lleve. Wesley, espera a Blair.


  Wesley se detuvo en seco, se volvió hacia ella y decidió que podía aprovechar esta oportunidad para preguntarle algunas cosas que lo habían estado incordiando durante tanto tiempo.


  Entraron juntos al ascensor. Blair estaba pensando en cómo darle la noticia de que se iba a mudar, pero Wesley habló primero. —¿Niles sabe que estás embarazada?


  Blair estaba que echaba humo. Ella parpadeó mientras apretaba los puños. —No, no lo sabe. —'Ni yo misma sé que estoy embarazada. ¡Porque sé que no lo estoy!'


  Wesley la miró sombríamente. —¿Por qué no se lo dijiste?


  —Wesley, ¿cómo te enteraste? —Blair estaba intentando controlar el impulso de darle un puñetazo.


  —Alguien me lo dijo.


  '¿Cómo que alguien se lo dijo? Eso no tiene ningún sentido. Si ni siquiera yo misma sé eso, ¿quién puede saberlo?'. —¿Quién te lo dijo? ¿Megan? ¿Esa a quien llamas sobrina o hermana? Lo que sea que es. —'¡Tiene que haber sido Megan!', pensó Blair enojada.


  '¿Hermana?', Wesley se sorprendió al oír eso. Pero en cualquier caso, era cierto que a veces veía a Megan como su hermana pequeña, por lo que no se molestó en explicarlo. —No importa quién me lo haya dicho.


  Apoyada en la pared del ascensor, Blair observó cómo pasaban los pisos. Cuando el ascensor finalmente llegó al primero, ella dijo en un tono extraño. —Primero amiga, luego hermana y tarde o temprano se convertirá en amante. Parece que Megan está a punto de convertirse en tu amante.


  Y diciendo eso, salió del ascensor. Wesley de repente la agarró de la mano y la empujó hacia un rincón. —¿Amante? Megan siempre me ha llamado 'tío'. Tú, por otro lado, eras algo así como una amiga al principio. Y ahora me acabas de llamar 'Hermano' en la mesa del comedor. Siguiendo tu propia lógica, ¿eso significa que estás a punto de convertirte en mi amante? ¿Es eso lo que estás tratando de decirme?


  Blair se sonrojó ante sus palabras.


  Cecelia ya le había dicho que él tenía la cabeza durísima para esto de las relaciones. Y ahora esa cabeza le estaba golpeando a ella muy duro. Ella lo apartó de un empujón. —No digas tonterías —murmuró mientras salía dándole la espalda para ocultar su nerviosismo.


  Estaba lloviznando afuera. Blair miró hacia el cielo un poco molesta. —Espera aquí. Iré a buscar el coche —le dijo Wesley.


  —Claro.


  Blair se alegró de oír eso. No quería mojarse.


  Suponiendo que no se quedaría mucho tiempo en el apartamento de Niles, Wesley había estacionado su auto frente al edificio en lugar de en el estacionamiento. Dio la vuelta con el coche y en un minuto se detuvo frente a Blair. Ella estaba de pie junto a la puerta del pasajero, así que abrió y estaba a punto de entrar cuando se oyó la voz de Wesley. —¡Espera! —gritó.


  Blair estaba confusa. ¿Por qué iba a esperar y mojarse? Wesley rodeó el auto, la levantó y la colocó en el asiento del pasajero. Todavía recordaba que ella había dicho una vez que su auto era demasiado alto. —¡El cinturón de seguridad! —le recordó él.


  Como ahora ella estaba con Niles, sería inapropiado que él mismo le abrochara el cinturón de seguridad.


  Se acomodó en el asiento del conductor y cerró las puertas del auto. Blair se abrochó el cinturón de seguridad por su cuenta.


  —Vine aquí a propósito. No he podido contactarte en los últimos días. Quería decirte que me estoy mudando. Mi empresa ofrece alojamiento.


  Wesley frunció el ceño. —¿No te gusta vivir aquí?


  —Sí, pero…" Ella no era la novia de Niles, pero ahora vivía en su casa sin pagar alquiler. Y Niles tenía que vivir en otro lugar por su culpa y ella se sentía mal por eso.


  —Pues si te gusta, quédate. Las mudanzas son agotadoras. Ahora estás embarazada. Tienes que tener más cuidado —anunció con firmeza.


  Apretando los dientes, ella exigió. —¡Detente!


  Wesley le dirigió una mirada perpleja. Aún no habían salido del complejo de apartamentos. Pero Blair sonaba insistente. Entonces giró el volante y apartó el coche a un lado de la carretera.


  Una vez que el auto se detuvo, Blair se puso a darle pellizcos en el brazo. Wesley quería decir algo, pero ella le espetó. —¡Cállate y escucha!


  Wesley se calló. Sabiendo que él soportaba bien el dolor, ella le pellizcó tan fuerte como pudo. Entonces, por muy duro que fuera, le tenía que doler.


  Wesley asintió hacia ella. —Por si aún no me has entendido bien, te voy a repetir esto tres veces más, ¡No estoy embarazada! ¡No estoy embarazada! ¡No estoy embarazada! —ella bramó. Estuvo a punto de soltarle que todavía era virgen.


  Wesley asintió mientras decía con calma. —Ajá.


  Al ver lo tranquilo que estaba, Blair de repente ya no estaba enojada. Ella soltó su brazo y dijo. —Eso es todo lo que quería que supieras. Ahora, conduce.


  Antes de que Wesley pudiera pisar el acelerador, agregó. —¡No! Espera un momento.


  Wesley se volvió hacia ella. Blair hizo todo lo posible por hablar en un tono tranquilo. —No hay nada entre tu hermano y yo. Explícale esto a tu madre mañana.


  '¿No hay nada entre ellos dos?', Wesley sonrió. —¿Por qué no se lo explicas tú misma?


  —Lo hice, pero ella no me creyó. Apenas me prestaba atención cuando lo dije. —Blair se sintió frustrada al pensar en eso.


  Después de un momento de silencio, Wesley asintió. —Está bien.


  Blair se sintió aliviado. —Una cosa más, ahora que sabes que no estoy embarazada, ¿puedo mudarme?


  Wesley agarró el teléfono de ella y escribió algo en la pantalla. —Acabo de guardar mi número en tu teléfono. Llámame si necesitas algo —le dijo cuando le devolvió el teléfono.


  


  


  Capítulo 583


  Comprando juntos


  Blair le echó una mirada a Wesley mientras le quitaba el teléfono. De alguna manera sintió que él no quería que ella se mudara. Pero como él aún no había dicho nada para que se quedara, temía estar equivocada. —Puede que nunca lo necesite. Cuando me mude, lo más probable es que ya no tenga por qué molestarte —le recordó en voz baja y triste.


  Era bastante probable que las cosas fueran como decía Blair. Había perdido el contacto con Wesley durante mucho tiempo cuando ella se mudó de los Apartamentos Hillside, al igual que cuando estuvo viviendo en el extranjero.


  Se hizo el silencio dentro del auto. Ella estaba esperando a que él dijera algo.


  Pero Wesley se quedó callado. Puso en marcha el coche y el motor fue lo único que se oyó mientras atravesaba la salida del complejo de apartamentos. Incluso ese zumbido caía como un silencio sobre una situación tan incómoda como aquella.


  La tristeza se apoderó del corazón de Blair como una garra. Ella no era capaz de mirarlo, ni tampoco quería que él la viera triste, así que se giró para mirar por la ventana. Por primera vez, ella realmente no tenía ganas de hablar a pesar de estar con él.


  Llegaron al supermercado muy pronto. No estaba tan lejos yendo en el coche. Blair se desabrochó el cinturón de seguridad y estaba a punto de salir del auto cuando Wesley la agarró del brazo y la detuvo. —Hay un paraguas en el maletero. Espera aquí. Iré a por él.


  Salió y sacó el paraguas del maletero. Luego abrió la puerta del pasajero e hizo que Blair saliera del auto.


  —¿Vienes conmigo? —preguntó Blair mirándolo con anhelo. Ella quería que viniera.


  —Sí. Puedo ayudarte a elegir. Sé que le gusta y lo que no le gusta a mi madre —respondió Wesley.


  Está bien. Como hijo de Cecelia, él la conocía mejor que Blair.


  Caminaron hacia el supermercado con él sosteniendo el paraguas para los dos. Durante un instante, Blair se quedó atrás y entonces se dio cuenta de que la mayor parte del paraguas la cubría a ella. El hombro izquierdo de Wesley estaba todo mojado. ¿Qué estaba haciendo este hombre?


  Blair se conmovió. Pero como ya había dejado en claro que no le gustaba, ella pensó que solo lo hacía porque era un caballero.


  Levantó la vista hacia el paraguas y se acercó a él para que pudiera protegerlos a ambos.


  Distraída, no vio el charco que había en el suelo. —¡Ten cuidado! —Wesley gritó de repente.


  Ella no iba a poder esquivarlo, pero él fue lo suficientemente rápido como para tomarla en sus brazos antes de que ella lo pisara.


  Blair miró el charco y le dijo. —Llevo zapatos blancos. Me hubiera hecho polvo si me hubiera metido en el charco. Gracias.


  Wesley no respondió. Sin embargo, no la soltó hasta que llegaron a la entrada del supermercado. Entre sus brazos, Blair estaba tan nerviosa que no sabía ni dónde poner sus manos. Afortunadamente, no había una gran distancia desde el charco hasta la entrada. Mientras Wesley cerraba el paraguas a la puerta, Blair se calmó y se arregló la ropa.


  Entraron al supermercado y ella cogió un carrito. En lugar de buscar, fueron directamente al pasillo de artículos para el hogar. —¿Qué marca de cepillo de dientes y pasta dental usa tu madre?


  —No lo sé. —'¿Hay alguna diferencia entre todas esas marcas?'.


  —¿Qué tipo de toalla usa? ¿Alguna preferencia?


  —Ni idea. —'Son solo toallas. ¿No son todas iguales?'.


  —¿Prefiere leche o yogurt?


  —La verdad es que no estoy seguro. —'A mí no me gusta ninguna de las dos cosas'.


  Blair puso los ojos en blanco. '¿Estás seguro de que eres hijo suyo?'. —¿A tu mamá le gusta algo para picar?


  —Yo... —Al ver la cara que ponía Blair, él cambió su respuesta de un 'No sé' a 'Sí, sí le gusta'.


  Lamentablemente, esa respuesta trajo consigo un montón de nuevas preguntas. —¿Qué es lo que más le gusta? ¿Mangos secos? ¿Frutos secos? ¿Papas fritas? ¿Le gusta la avena u otros cereales?


  —No lo sé. —De nuevo esas tres palabras.


  Blair se sintió impotente. '¿No acaba de decir que sabía lo que le gustaba y lo que no le gustaba a su madre? ¡Este tipo no sabe nada!'.


  Blair eligió algunos aperitivos ella misma. Algunos de ellos eran sus favoritos y otros los tomó al azar. Wesley tomó un paquete del carrito y preguntó. —¿Esto es para ti o para mi madre?


  Blair miró los copos de maíz y preguntó. —¿Por qué no puede ser para las dos? Si a tu madre no le gusta, me lo comeré todo yo. —Después de pensarlo un poco, volvió a poner el paquete de rizos de maíz en el estante y tomó un paquete más grande. —Si a las dos nos gusta, ese paquete sería demasiado pequeño. Así que mejor el paquete más grande.


  Wesley sacó el paquete del carrito y lo comparó con la cara de Blair. —Es incluso más grande que tu cara. Me pregunto si tendrás que hundir la cara en la bolsa cuando comas.


  Blair lo pensó, pero no podía entender por qué tendría que hundir la cara en la bolsa para comer. '¡Pobre de mí! Es malo como él solo para conversar y aún peor contando chistes'. —Eso no tiene gracia —dijo poniendo cara seria.


  A Wesley no le importaba. Continuaron recorriendo el supermercado para elegir comida y bebidas.


  Luego, llegaron a la sección de suministros de cocina. Blair miró a Wesley, que empujaba el carrito detrás de ella. Con una sonrisa, escogió algunas cosas que le gustaban.


  Cuando estaban pagando, Blair sacó su teléfono y abrió el código QR para pagar, pero Wesley la detuvo mientras agitaba su billetera en la mano. —Permíteme —dijo.


  —Puedo pagar. Tengo dinero en mi cuenta WeChat —insistió Blair. Muchas de las cosas que había en el carrito eran para ella. Se sintió avergonzada de que pagara él.


  Wesley le quitó el teléfono para detenerla y le entregó a la cajera setecientos dólares. —¿Es suficiente?


  A la cajera le brillaron los ojos cuando vio a Wesley, un hombre apuesto con uniforme. Cuando se dio cuenta de que él estaba hablando con ella, estaba tan emocionada que le temblaban las manos. Ella contó el dinero y respondió. —Sí, es suficiente.


  Blair se dio cuenta del comportamiento de la mujer. Resopló para sus adentros con desprecio y se acercó a Wesley. Luego miró hacia un molde de cocina y le dijo a Wesley. —Trabajas demasiado duro. Te prepararé un postre para que te lo lleves al trabajo mañana. —Para evitar que Wesley dijera que no, Blair afirmó, no preguntó.


  Ocupado metiendo las compra en bolsas, Wesley no se dio mucha cuenta de lo que había dicho. —No me gusta el postre —respondió sinceramente.


  Blair se sintió abochornada. Pero luego Wesley agregó. —¿Sabes qué? Puedes pedirle a mamá que se lo lleve ella. Seguro que le encantará. —Su padre mimaba a su madre. Así que, pesar de su edad, Cecelia todavía era muy infantil en más de un sentido.


  'Él dijo 'Mamá' en lugar de 'mi mamá'. Blair estaba feliz. Las mujeres son así de sensibles. La cajera oyó todo lo que dijo Wesley. Cuando lo oyó decir 'Mamá' a Blair, miró otra vez a Blair.


  Entonces vio que había una hermosa mujer al lado de Wesley. No se parecían en absoluto. No podían ser hermanos, por lo que supuso que eran una pareja.


  La cajera sintió que su corazón se rompía en pedazos y continuó trabajando con la cabeza baja.


  Blair se sintió de maravilla cuando vio cómo había aplastado a una rival potencial. Aunque la verdad, ¡ella como rival no era gran cosa! Después de todo, era una cajera a la que le había gustado Wesley y no al revés. Ella se ofreció para llevar una de las bolsas y se dirigió a la salida.


  Wesley llevaba una bolsa más grande. Pero aun así, se metió el cambio rápidamente en el bolsillo de su pantalón, alcanzó a Blair y le ofreció tomar la bolsa.


  Pero Blair se negó. —Esta no pesa. La que llevas está llena de bebidas. Ya pesa más que suficiente.


  Wesley la miró y replicó. —¡Quizá! Pero eres delicada. ¿Y si te da fiebre? —Antes de que ella pudiera negarse, él le había quitado la bolsa.


  Blair no sabía qué decir. 'No soy tan delicada como él piensa'. Ella estaba un poco a la defensiva. 'Estuve enferma solo una vez cuando estuve en Inglaterra', pensó.


  


  


  Capítulo 584


  Sintió un calor en su interior


  Sin embargo, ahora que hablaban del tema, Blair se dio cuenta de algo en particular. De repente se dio cuenta de que cada vez que estaba cerca de Wesley, tenía tendencia a herirse o enfermar. En cambio, cuando Wesley no estaba, su salud era excelente. No entendía por qué.


  Juntos, se dirigieron hacia la salida del supermercado. Había allí un empleado revisando los recibos de compra antes de dejar que alguien saliera con las bolsas. Wesley tenía las manos ocupadas así que tuvo que pedirle a Blair. —Saca el recibo de mi bolsillo.


  —De acuerdo... —Sin pensarlo mucho, Blair se acercó a él y le metió la mano dentro del bolsillo del abrigo. Parecía el lugar más lógico para comenzar a buscar.


  Wesley bajó la cabeza para mirarla de reojo. —No, está dentro del bolsillo de mis pantalones.


  —Oh. —Entonces Blair bajó la mano y la metió en uno de los bolsillos de sus pantalones. Mientras buscaba a tientas el recibo, podía sentir perfectamente su duro músculo a través de la fina tela.


  La expresión de ambos cambió imperceptiblemente. —No, este lado no. El otro —dijo Wesley en voz baja, sonando un poco ronco e intentando ignorar la mano que deambulaba suavemente por sus bolsillos.


  —Ah, vale... Entendido. —'¿Me equivoqué de bolsillo otra vez?', Blair frunció los labios. '¿Qué te pasa, Blair?', se regañó para sus adentros.


  Luego fue al otro lado y cuidadosamente metió su mano dentro del bolsillo nuevamente. Sintió un fajo de billetes. Para evitar más problemas, ella los sacó todos de su bolsillo y finalmente vio el recibo metido en aquel rollo hecho a toda prisa.


  Ella sacó el largo trozo de papel blanco y volvió a poner el dinero en su bolsillo.


  Sin girar la cabeza, caminó directamente hacia el empleado que estaba en la salida. Se sintió avergonzada y no le miró a los ojos. Ella trató de consolarse diciendo que era inevitable y que cualquiera estaría así si tocaran el duro músculo de otra persona.


  La lluvia aún no había cesado. Blair tomó el paraguas y trató de sostenerlo para los dos.


  Pero Wesley era demasiado alto para que ella alcanzara a cubrirlo. Incluso con el brazo levantado completamente vertical, el paraguas le daba en el pelo.


  Wesley pasó todas las bolsas de la compra a su mano derecha y agarró el paraguas con la mano izquierda para los dos.


  El peso que sujetaba con su mano derecha hizo que sobresalieran todas las venas azules den su brazo derecho. Al ver eso, Blair no pudo soportarlo más. Alargó la mano hacia la bolsa más ligera que tenía al principio. —Déjame llevar esta. Puedo con ella. Es difícil para ti sostener el paraguas de esta manera —le dijo con voz preocupada.


  Sin embargo, en lugar de escucharla, Wesley le devolvió el paraguas y caminó hacia la lluvia de inmediato. —Llévalo tú sola. Es solo una llovizna. No lo necesito. Entra rápidamente al auto y yo pondré las bolsas en el maletero.


  Con eso, corrió hacia su auto bajo la lluvia. Al ver cómo se alejaba, Blair de repente sintió una oleada de calor en su corazón.


  Este hombre nunca decía palabras cariñosas o reconfortantes a las mujeres, ni a nadie. Mostraba su ternura mediante la acción. Podía sentir fácilmente la consideración que le tenía, no dejando que ella cargara nada ni que se mojara. Sin embargo, no había forma de que lo dijera en voz alta.


  Cuando Wesley finalmente se sentó en el asiento del conductor, su cabello estaba goteando. Blair aún no se había abrochado el cinturón de seguridad. Ella lo había estado esperando con unos pañuelos en las manos, sabiendo que los necesitaría cuando regresara. Entonces, ella inclinó su cuerpo hacia él y le secó el agua de su corto cabello.


  Él estaba sorprendido por aquel gesto repentino de ella. Por un momento, no supo qué hacer y simplemente la dejó que siguiera.


  Pero cuando ella terminó con su cabello y comenzó a secarle el rostro volvió en sí y agarró su muñeca para detenerla. —No te molestes. Soy un hombre. No pasa nada si me mojo un poco de lluvia.


  Él no soltó su mano aunque había terminado de hablar. La suave sensación de su mano ocupaba su mente, llenándola de una sensación amable y a la vez excitante.


  Blair sabía que iba a decir eso y no haría caso si ella protestaba, por lo que no insistió y dijo. —Está bien.


  Ella quería retirar su mano, pero él no la soltó. Mientras ella retorcía lentamente la muñeca para liberarse, él la apretó aún más fuerte.


  Bajo la tenue luz del estacionamiento, Blair miró a Wesley, que parecía absorto en sus pensamientos. —¿Qué pasa? —ella preguntó en un tono de confusión.


  Wesley no respondió. Solo la miró fijamente.


  Un silencio llenó de nuevo el aire del auto. En ese mismo momento, Blair recordó de repente algo que había leído en Internet. —Si tú y un hombre se miran durante diez segundos y el hombre te besa, eso significa que eres su verdadero amor.


  Pero ella se deshizo de este pensamiento de inmediato. 'Wesley no siente nada por mí. ¿Cómo es posible que...


  yo sea... su amor verdadero?'.


  Mientras estaba perdida en sus pensamientos, de repente vio su cara hacerse más grande ante sus ojos.


  Al instante siguiente, sus labios se posaron sobre los de ella.


  Sorprendida, Blair parpadeó y se preguntó, 'Me besó en menos de diez segundos. ¿Significa eso que me ama?'.


  Además, para hacer el beso más profundo, él le pasó alrededor su brazo derecho y la atrajo hacia sí para abrazarla más fuerte. Blair sintió como si todo su cuerpo fuera a ser transportado al asiento del conductor al momento siguiente. ¿Entonces era esto?


  No tenía idea de qué había causado en él este repentino impulso de besarla. Pero cualquiera que fuera la razón, Blair no iba a rechazar el beso de Wesley, e incluso pediría más. Así que ella se inclinó hacia adelante y cerró los brazos alrededor de su cuello para responder a su pasión. ¡Era una sensación fantástica!


  La pasión comenzó a llenar completamente el espacioso auto. Muy pronto, ambos sintieron falta de aliento debido al beso apasionado y la sangre corriendo.


  —Blair. —Ella lo escuchó murmurar su nombre.


  —Sí... —ella susurró cuando sus frentes se tocaron.


  Wesley ahuecó sus grandes manos sobre sus suaves mejillas, mientras miraba sus labios rojos, sin responder nada. Había en sus ojos un océano de complejas emociones en este momento: ternura, deseo, compasión...


  Cuando Blair pudo respirar un poco, sus labios presionaron los de ella nuevamente. Esta vez, realmente la llevó al asiento del conductor y la hizo sentarse en su regazo. Su beso cada vez era más intenso.


  Muchas preguntas aparecieron en la mente de Blair. '¿No dijo que no me amaba? ¿Qué es todo esto ahora?'.


  Forma parte de la naturaleza humana querer más una vez que ya se ha obtenido algo y Wesley no era ninguna excepción a esta regla. No pudo evitar recorrer su cuerpo con sus manos. Iba a aprovechar esta situación.


  Cuando Blair se sentía cada vez más sofocada debido al intenso beso, la vibración de su teléfono celular cortó el denso aire de deseo que había dentro del auto.


  Se quedaron petrificados. Sus labios se apartaron de los de ella. Al darse cuenta de que estaba sentada en su regazo, Blair se sonrojó intensamente. Ella no se atrevió a mirarlo a los ojos. Con nerviosismo, ella le quitó el brazo de la cintura y logró regresar al asiento del pasajero.


  Se alisó el cabello y miró por la ventana, fingiendo estar tranquila, aunque en realidad, su corazón latía desbocado.


  Wesley no estaba mejor que Blair. Sus ojos aún estaban llenos de deseo. Bajó la ventanilla del coche y respiró hondo para controlar su respiración. Después de sentirse un poco mejor, sacó su teléfono, que seguía vibrando. —Mamá.


  —¿Por qué no han regresado todavía? Está lloviendo. ¿Llevaron paraguas? —Cecelia solo se había dado cuenta de que estaba lloviendo cuando salió a colgar algo de ropa en el balcón.


  Cerrando los ojos, Wesley se apoyó contra el asiento y le dijo. —Sí, no te preocupes. Volveremos en unos minutos. —Mientras hablaba, inhaló la fragancia de Blair flotando en el aire.


  —Bueno. Ten cuidado. Trae a Blair antes de irte, que está lloviendo —exigió Cecelia. Ella no sabía que su llamada había interrumpido el momento íntimo y apasionado de su hijo.


  —Lo haré.


  Después de finalizar la llamada, Wesley encendió el motor y condujo. Ambos guardaron silencio durante el camino. Estaban llenos de deseo y de confusión.


  Cuando llegaron al complejo de apartamentos, la lluvia ya había cesado. Como de costumbre, Wesley no dejó que Blair saliera sola y la sacó de su enorme auto. Aún afectado por el beso, no la soltó después dejarla en el suelo. Con los brazos rodeando su cintura, susurró suavemente. —No salgas con Niles. Ustedes dos no están hechos el uno para el otro.


  Blair se quedó sin palabras. ¿Cuándo había dicho siquiera que saldría con Niles? ¿Y por qué le importaba a Wesley? Ella lo provocó deliberadamente. —¿Niles y yo no estamos hechos el uno para el otro? Entonces, ¿eso significa que si encuentro a un hombre adecuado, puedo salir con él?


  Wesley le respondió con un beso más profundo y apremiante esta vez. Blair se sintió incómoda, así que siguió retrocediendo. Sin embargo, él no la soltó ni siquiera después de ponerla de espaldas contra la puerta del auto.


  Mientras tanto, a cierta distancia de la apasionada pareja, un grupo de hombres se susurraban entre ellos. —¡Guau! ¿Quién dijo que a nuestro jefe le gustan los hombres?


  


  


  Capítulo 585


  El jefe nos ha descubierto


  —Mucha gente decía eso. Todo el mundo empezó a dudar sobre las preferencias sexuales de nuestro jefe después de que rechazara la propuesta de matrimonio de Blair. Todos pensamos que era gay. Pero, míralo ahora. Tsk, tsk, la chica tiene hasta algo de miedo con ese beso tan apasionado —comentó uno de los hombres sonriendo con picardía.


  —Para tu información, la chica a la que está abrazando ahora mismo es Blair. Quedó atrapada por las inundaciones de South Mountain. Como bien sabes, nuestro jefe corrió a salvarla él mismo.


  —Yo también oí esa historia. Dijeron que nuestro jefe arriesgó su vida y saltó al río desbordado para rescatar a una mujer. Cuando puso a salvo a la mujer, él mismo fue arrastrado por la corriente. ¿Entonces Blair era esa mujer?


  —¿Yo no sé qué está pensando nuestro jefe? Ama a Blair. No difícil darse cuenta de eso. Pero una vez ella le propuso matrimonio en presencia de todo el mundo y él le dijo que no. ¿Por qué? Sabes que te digo, que si yo fuera Blair, ni le miraría a la cara y mucho menos dejaría que me besara.


  —Dices eso porque no tienes idea de lo mucho que Blair ama a nuestro jefe.


  —Pero mírate, ¿Ahora te crees un experto en el amor?


  Lenard se tocó la barbilla y puso fin a la discusión diciendo. —Nuestro jefe es un hombre típico: distante por fuera, pero por dentro es suave como un cerebro derretido.


  Aquel grupo de chismosos eran todos subordinados de Wesley. Habían venido a buscar a Wesley y pedirle que se uniera a ellos para confraternizar. No esperaban presenciar una escena tan romántica y apasionada.


  En privado, Wesley los trataba como buenos amigos, por lo que todos conocían las propiedades que tenía en la Ciudad Y, incluido este apartamento. También sabían que el apartamento era de su hermano.


  Antes de dejar el pelotón, Wesley les había dicho a sus hombres que su familia había venido y que esa noche iría allí. Por eso Lenard y los otros soldados habían venido a esperarlo.


  Pensaron que se habían escondido bien y que no los encontrarían fácilmente. Pero de repente, Wesley abrió los ojos y soltó a Blair. Inclinó la cabeza para mirar en una dirección, y escrutó los alrededores con una mirada peligrosa en sus ojos. En la oscuridad, Talbot sintió que los ojos de Wesley lo miraban fijamente, despiadados y crueles. Que Dios los ampare si llega a pensar que son ladrones.


  Contuvo el aliento y siseó a los demás. —Que no se mueva nadie. ¡El jefe nos ha descubierto!


  —Normalmente, nuestro líder debería habernos descubierto nada más salir del auto, pero esta vez le ha costado algo más. Parece que la hermosa joven es toda una tentación —susurró un soldado con voz ronca.


  Cuando Blair finalmente abrió los ojos, vio a Wesley mirando hacia alguna parte. Ella siguió su mirada y vio un auto que parecía ser del ejército, como el de Wesley. '¿Hay alguien en ese coche? ¿Habrán venido a buscar a Wesley?', pensó Blair.


  Wesley se encaminó hacia el arbusto que estaba junto al auto. Blair se dio cuenta de que podría haber alguien escondido por allí cerca. ¿Quiénes eran? ¿Por qué se escondían? A medida que los pasos se acercaban cada vez más al arbusto, el grupo de soldados contuvo el aliento y trató de esconderse entre las plantas.


  —¡Salgan ahora mismo! —ordenó Wesley en voz alta de pie junto al vehículo militar. Sin perder un segundo, cuatro o cinco hombres emergieron obedientemente de entre los arbustos.


  —Hola, Blair, cuánto tiempo sin verte —saludó Lenard dirigiéndole una sonrisa.


  —Blair, somos los hombres del señor Li. —El hombre que estaba hablando con ella era una cara nueva para Blair.


  —Jefe, B-Blair... ¡Buena noches! —Bowman también saludó. Parecía un poco nervioso.


  Blair exclamó en su mente, '¡Oh Dios mío! ¿Acaban de ver a Wesley besándome tan apasionadamente?'.


  Su cara se puso tan roja como un tomate. Aquello era muy embarazoso. Ella les dirigió una sonrisa incómoda, rápidamente les hizo un gesto con la cabeza y echó a correr a toda prisa. Entró en el ascensor de inmediato sin volverse a mirar ni una sola vez más.


  De vuelta al apartamento, se puso las zapatillas en la entrada. Cecelia estaba sentada en el sofá de la sala, mirando televisión, pero tenía la cabeza caída hacia el pecho y parecía amodorrada. El ruido de la puerta la despertó. Abrió mucho los ojos y miró hacia la entrada. —Blair, ¿has vuelto ya? ¿Dónde está Wesley? ¿Te acompañó? ¿Te trajo hasta aquí? —preguntó Cecelia, mirando a su alrededor.


  —Él... Se encontró con unos colegas abajo. Estaban hablando y yo estaba un poco cansada, así que volví primero —respondió Blair sin levantar la cabeza. Puso los zapatos en el zapatero y lentamente entró en la sala de estar.


  —¿Colegas? ¿Vinieron tan tarde para verle? Tal vez se trate de algo urgente —supuso Cecelia.


  Blair asintió, presionando sus labios con fuerza. No quería que la madre de Wesley notara que tenía los labios rojos e hinchados por el apasionado beso. Le dio la espalda a Cecelia y le dijo rápidamente. —Tía, me voy a dar una ducha.


  —Claro, adelante. Yo esperaré a Wesley.


  Poco después de que Blair entrara a su habitación, Wesley abrió la puerta y entró al departamento con las bolsas de la compra.


  Echó un vistazo a la sala de estar, y vio a su madre allí sentada.


  Cecelia fue a por las bolsas de la compra, las dejó sobre la mesa y se puso a ordenar las cosas mientras le hacía preguntas a Wesley. —Blair dijo que te encontraste con unos colegas abajo. ¿Ha surgido alguna urgencia?


  —No. Nada que no pueda esperar. Un compañero de armas ha venido a la Ciudad Y y me pidieron que me uniera a la reunión.


  —Oh, entonces ve. Pero no te quedes hasta muy tarde.


  Wesley echó un vistazo a la puerta cerrada de la habitación de Blair y asintió. —Está bien, mamá. Voy a ir saliendo.


  —Adiós. No olvides venir a recogernos mañana —le recordó Cecelia estirando el cuello para mirarlo mientras se iba.


  —No te preocupes.


  Cuando Wesley se hubo marchado, Cecelia se quedó sola y siguió colocando la compra.


  Dentro del baño, Blair había estado conteniendo la respiración, escuchando atentamente los sonidos que venían de fuera. No sabía por qué ahora tenía tanto miedo de encontrarse con Wesley.


  Quizás porque se sentía un poco culpable. Después de todo, Cecelia creía que ella era la novia de Niles, pero ella y Wesley se acababan de besar abajo.


  Más tarde, para sorpresa de Blair, Cecelia insistió en compartir la habitación con ella. Ella era muy infantil.


  Blair aceptó resignada, pues no había nada que hacer con aquella mujer que se comportaba como una niña. Al final, tuvo que compartir la cama con ella.


  Ahora que lo pensaba, Blair no había dormido en la misma cama con nadie en mucho tiempo. Cuando estaba en la universidad, ocasionalmente pasaba la noche con Joslyn, pero aparte de eso, le gustaba tener su cama para ella sola. Después de graduarse, ella siempre había dormido sola.


  Al ver que Blair se había quedado a un lado de la cama dejando la mayor parte vacía, Cecelia pensó que la niña era un encanto. —Estate tranquila, cariño. No doy vueltas cuando duermo. Puedes acercarte más a mí.


  Blair se acercó mansamente unos centímetros hacia el centro de la cama. —Tía Cecelia, si te gustan tanto las niñas, ¿por qué no diste a luz a un tercer hijo cuando eras más joven? Quizás hubieras tenido una hija. —De repente se le ocurrió esa pregunta a Blair.


  Cecelia había dicho una vez que le encantaban las niñas y que lamentaba no haber tenido una hija cuando aún podía.


  La madre se acostó a su lado. —El padre de Wesley no quiso que tuviera un tercer hijo. —Ella suspiró. —Él vio cuánto tuve que sufrir para dar a luz. Le dije muchas veces que quería una hija, porque las hijas siempre son cariñosas y consideradas.


  Me respondió que algún día tendría dos nueras cariñosas y consideradas y que no veía por qué tenía que dar a luz a una hija y sufrir otra vez yo misma.


  Después de una pausa, miró a Blair y continuó diciendo. —Sabes, siempre surgen problemas entre una suegra y una nuera. Me preocupa que las jóvenes no estén dispuestos a vivir con los ancianos, o que tengamos dificultades para comunicarnos con ellas.


  Blair asintió comprensiva. De hecho, la relación entre una suegra y una nuera a veces puede ser delicada. Era un fenómeno social que ocurría con bastante frecuencia. —Pero tú eres una buena persona. Creo que te llevarás bien con tu futura nuera. En tu caso, no habrá ningún problema —consoló a la madre ansiosa.


  Al escuchar sus palabras, Cecelia se emocionó. Volvió su cuerpo hacia Blair y la miró. —Dijiste lo mismo que mi esposo. Él siempre dice que tengo una personalidad como la de una niña. Soy buena con la gente, así que no tendré problemas para llevarme bien con nadie. Si trato a mi nuera como a mi propia hija, seguramente ella me tratará como una verdadera madre. Blair, ¿tú piensas lo mismo?


  Blair de repente se sintió desconcertada. ¿Por qué le preguntaba eso? Se preguntó si debería aprovechar esta oportunidad para explicarle su relación con Niles. Pero luego decidió no hacerlo. Sería mejor que encontrara una oportunidad más adecuada para contárselo. Si Cecelia supiera la verdad ahora, podría terminar teniendo una noche de insomnio. Entonces ella asintió. —Sí, yo también lo creo. Las personas deben tenerse respeto mutuo. De corazón a corazón, esa es la regla básica.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 586


  Una buena suegra


  Cecelia de repente tomó la mano de Blair y le dijo con mucho énfasis. —Solo sé tú misma, no te contengas.


  —¿Qué? —Blair estaba confundida.


  —Tu tío me dijo que eras optimista, extrovertida y muy alegre. Quizá has cambiado porque tus padres murieron. Blair, eres una hija para mí. Haz lo que quieras, sé tú misma. ¿De acuerdo?


  Las cálidas palabras de la madre llegaron a su corazón. Las lágrimas brotaron de sus ojos y cayeron por su mejilla. —Bueno... —ella sollozó.


  'Cecelia es increíble, ojalá realmente fuera mi suegra'. Blair se sintió un poco sentimental porque no tenía certeza de su futuro. 'Espero que Wesley y yo logremos que esto funcione'.


  La noche se oscurecía cada vez más. Las dos mujeres conversaron hasta la madrugada. En ese momento, Cecelia se detuvo porque el sueño la venció.


  Blair escuchó su respiración constante y miró al techo, mientras reflexionaba sobre lo sucedido esa noche.


  No sabía si Wesley sentía algo por ella. De lo contrario, ¿por qué siempre aprovechaba para besarla? ¿O así actuaban todos los hombres con las mujeres?


  Antes de cerrar los ojos para dormir un poco, revisó la hora en su teléfono. Ya eran las 4:10 de la mañana. ¡Por eso estaba tan cansada! Se recostó, cerró los ojos y poco a poco se quedó dormida.


  No pasaron ni siquiera tres horas, cuando Wesley abrió la puerta del apartamento, todo estaba muy tranquilo adentro. Parecía que las dos mujeres aún estaban dormidas.


  Puso el desayuno que había comprado en la cocina y luego regresó a la sala para hacer una llamada.


  Una voz somnolienta murmuró: —¡Hola! ¿Quién es?


  —Soy yo. —La voz de Wesley despertó a Blair. Abrió bruscamente los ojos. Lo primero que vio fue la cara dormida de Cecelia.


  —Estoy en la sala —dijo Wesley.


  Blair comprobó la hora. Es demasiado temprano. '¿Por qué está tan ansioso por ir de compras con nosotras?', ella se preguntó.


  Rápidamente se levantó de la cama, se puso las pantuflas y con cuidado abrió la puerta. Pero se aseguró de cerrarla detrás de ella al salir.


  Al verla, Wesley colgó. Sintió curiosidad de ver que se movía con sumo cuidado.


  Cuando vio los ojos de Wesley, Blair se dio cuenta de que aún no se había refrescado, ni se había peinado el cabello desordenado. Ni siquiera se había cambiado el camisón.


  Pero ya era demasiado tarde para volver: lo hecho, hecho estaba. Wesley la miró de arriba a abajo. Blair bajó discretamente la cabeza para mirarse. Tenía un camisón, pero no era demasiado revelador. Avergonzada, se alisó el pelo y le preguntó: —¿Por qué llegaste tan temprano?


  Por un momento, Wesley no pudo quitarle los ojos de encima. Era la primera vez que la veía así. Su cabello largo caía sobre sus hombros color nácar. Aunque tenía una linda mirada de sueño en el rostro, no podía ocultar su belleza natural. Al contrario, se veía más encantadora.


  Sin expresión, apartó los ojos y sacó su teléfono para distraerse. —Refréscate y desayuna —le dijo seriamente.


  Blair asintió y le preguntó: —¿Despierto a tu mamá?


  —Claro.


  Ella asintió nuevamente y regresó a su habitación. Wesley le dijo con curiosidad. —¿Mamá está en tu habitación? ¿Durmieron en la misma cama anoche?


  —Sí. —Ella giró la cabeza y asintió.


  'Con razón salió con tanto sigilo, seguro no quería despertar a mi madre', ahora lo entiendo.


  Unos minutos más tarde, Cecelia salió de la habitación de Blair, bostezando. Al ver a su hijo en el sofá, puso los ojos en blanco y le dijo: —Te dije que no vinieras tan temprano. Todo está cerrado a esta hora.


  En general, los centros comerciales abren a las diez y sólo eran las siete y veinte.


  Wesley respondió con indiferencia: —Es que eres muy lenta, así que en lo que te arreglas, darán las diez en punto.


  Cecelia dejó escapar un resoplido frío. —Ya veremos, hoy me arreglaré rápido.


  Como su hijo la había provocada, Cecelia terminó su rutina matutina en un tiempo menor. Sin embargo, para su sorpresa, Blair se tardó más que ella.


  Cuando su mamá se sentó a desayunar, Blair todavía estaba en su habitación, maquillándose. Eran las ocho y aún no habían salido.


  Cecelia le dijo a Wesley con voz triunfante: —¡Sí, ahora ya no soy la más lenta de la familia!


  Wesley ignoró su broma y fue directamente a la habitación de Blair. Golpeó ligeramente la puerta entreabierta. —Adelante —dijo Blair.


  Con su permiso, Wesley abrió la puerta.


  Blair estaba sentada en el tocador y se daba masaje en la cara con un instrumento cosmético que le ayudaba a absorber la esencia. Wesley fijó sus ojos profundos en el reflejo de la mujer en el espejo. —Puedes hacerlo más tarde, ya es hora de desayunar.


  —Casi termino, dame un minuto, ¿sí? Quiero verme bien para tu madre —dijo Blair. De hecho, ella casi nunca usaba maquillaje, pero para mostrar su sinceridad y respeto a Cecelia, decidió arreglarse un poco más.


  Wesley se apoyó contra el armario y la observó en silencio.


  Blair observó que él la miraba a través del espejo y se sintió apenada. —¿Por qué me miras? ¡Sal! Ve a desayunar.


  —Yo ya desayuné. —Incluso había desayunado antes de llegar.


  Blair levantó una botella de protector solar. —Está soleado. ¿Necesitas un poco?


  —¿Si necesito qué?


  —Protector solar, este tiene rociador.


  Wesley miró por instinto sus brazos bronceados. Él nunca usaba protector. —No, no lo necesito.


  Cecelia, caminó con un pedazo de pan frito en la mano y fue en silencio hacia la puerta de la habitación de Blair. Ella se asomó.


  Suspiró con alivio cuando vio que Wesley estaba lejos de Blair. Le preocupaba que hicieran algo inapropiado, porque estaban solos en la habitación. A Niles eso no le habría gustado.


  Finalmente, Blair terminó de refrescarse y se sentó a la mesa del comedor. Le envió un mensaje de texto a Joslyn mientras desayunaba. —¿Todavía estás en la cama, amiga?


  —No. Estoy jugando en el teléfono. ¿Qué pasa? —Joslyn respondió.


  Blair escribió rápidamente el mensaje usando una mano. —Necesito un poco de dinero. Te lo devolveré cuando me paguen.


  —No hay problema. ¿Cuánto?


  Blair hizo una pequeña pausa. —¿Cuánto puedes prestarme?


  Joslyn puso los ojos en blanco. —Tu primo me ha dado mucho. ¿Qué vas a hacer? ¿Te parecen 20?


  —Pues... creo que no. ¿Qué tal cincuenta mil? ¿Puedes? —Blair miró a Cecelia. Todo lo que traía puesto esa elegante dama era de lujo.


  —No me digas que le debes dinero a alguien.


  Blair torció los labios. —No, la mamá de Wesley está conmigo. Iremos de compras y creo que debo regalarle algo. ¿Y si quiere algo costoso?


  —Entonces, ¿tienes una relación con Wesley? —Joslyn preguntó directamente.


  Blair respondió: —No, esto no tiene nada que ver con él. Su mamá es asombrosa, así que sólo quiero darle algo.


  —Bien, de acuerdo. Te los deposito en un minuto. Pero, ¿y si elige algo de quinientos mil dólares? ¿También lo comprarás?


  —No, eso sí no puedo pagarlo. Tengo un límite y no gastaré de más. —Blair tenía un salario mensual de más de diez mil dólares. Tardaría medio año para pagarle los cincuenta mil a Joslyn.


  Ella le envió el dinero y le mandó un mensaje. —Está bien, siempre y cuando sepas lo que estás haciendo.


  Wesley no había dejado de mirarla ni un segundo. Blair sin poner atención a su intensa mirada, le mandó el mensaje de texto a su amiga y bebió la leche de soya. —Gracias, amiga. Y por favor, no se lo digas a mi primo.


  


  


  Capítulo 587


  Se me resbaló de la mano


  Aunque Hartwell apreciaba profundamente las habilidades de Wesley, que había podido presenciar en el ejército, no le gustaba que Blair se acercara demasiado a él. En una ocasión, ya le había advertido severamente a la joven que se mantuviera alejada de Wesley. Ese era el motivo por el que Blair no quería que Joslyn le dijera nada a Hartwell. Si se enteraba de lo de ellos dos, iba a tener que preocuparse de demasiadas cosas.


  Joslyn le respondió. —Muy bien, lo entiendo. Usa el dinero y ya está. Es de tu primo, así que a mí no me debes nada. Si me hace falta algo, él me lo dará. Tú preocúpate de ti misma.


  Blair le envió un emoji con el pulgar hacia arriba y respondió. —¡Guau! ¡Eres una chica con suerte! Te envidio mucho. Pero no presumas tan rápido conmigo, ¿vale?


  —¿A quién le escribes? —La voz de un hombre le atravesó los oídos de repente y con tanta fuerza que casi salta del asiento. Sorprendida, su mano tembló violentamente por un momento y el teléfono se resbaló y se cayó directamente en el tazón a medio terminar de leche de soja.


  Wesley no esperaba algo así. Rápidamente se puso de pie, corrió hacia el tazón y mientras con una mano sacaba el teléfono, con la otra sacaba un pañuelo. Rápidamente se puso a limpiar su teléfono, cuya pantalla aún funcionaba.


  Sin querer, sus ojos se posaron en el registro de transferencias del chat. Joslyn acababa de enviarle cincuenta mil dólares a Blair.


  Sabía que no estaba bien mirar los chats de otras personas. Pero era el teléfono de Blair y no podía evitar las ganas de saber más sobre ella. Además, ¿quién no iba a sentir curiosidad después de ver una transferencia de cincuenta mil dólares?


  Le echó una mirada a Blair. Ella seguía sacando pañuelos. Silenciosa y rápidamente, fingiendo limpiar el teléfono, Wesley se desplazó hacia arriba y hacia abajo en el chat y leyó rápidamente sus mensajes con Joslyn. Antes de que ella pudiera volver a mirar su teléfono, Wesley ya tenía una idea general de lo que estaba sucediendo.


  Cecelia estaba hablando con Baldwin por teléfono en ese preciso momento. Cuando vio que el teléfono de Blair estaba completamente empapado de leche de soja, ella la consoló. —No pasa nada, Blair. Tu teléfono ya es viejo. Te compraré uno nuevo pronto. —Ya había notado la noche anterior que el teléfono de Blair era un modelo antiguo que no valía más que unos cien dólares.


  Blair sacudió la cabeza. —Tía, no te molestes. Aún me sirve. No estoy tan interesada en los teléfonos y me compraré uno nuevo cuando este deje de funcionar.


  Sus palabras captaron la atención de Wesley. Acababa de presenciar otra cara de Blair. Según lo que él había podido leer en su chat, ella le iba a comprar un regalo a Cecelia con el dinero que Joslyn le había transferido. Cincuenta mil dólares eran mucho dinero para Blair. En cambio, ni siquiera iba a comprarse un teléfono nuevo para ella misma. Incluso si fuera a gastar mil dólares en Cecelia, fácilmente podría haber comprado un buen teléfono para sí misma. ¡Pero ella no quería!


  'Es muy generosa con mi madre, pero no consigo misma. Qué chica tan curiosa', pensó Wesley.


  —¿Por qué no compramos uno nuevo hoy mismo? ¿O es que tanto te gusta este? ¿Cuánto tiempo hace que lo tienes? —Wesley preguntó casualmente mientras todavía sostenía su teléfono en la mano.


  Blair pensó por un momento y luego explicó. —Mi teléfono anterior se rompió cuando estaba en South Mountain. Miller me compró este después del rescate. Y eso fue solo hace unos meses. No es tan viejo.


  Un instante después, antes de que pudiera reaccionar, su teléfono estaba de nuevo en el tazón de leche de soja. '¿Pero qué demonios?', pensó ella.


  Wesley se disculpó con voz indiferente. —Oh, lo siento. Se me resbaló de la mano.


  Blair suspiró ante su mala suerte. Justo cuando estaba a punto de sacar el teléfono, Wesley reaccionó más rápido que una bala y lo sacó antes que ella. Sin embargo, como si no lo tuviera bien agarrado, el teléfono se deslizó de su mano una vez más y esta vez cayó al suelo. Ahora sí estaba roto. La pantalla estaba quebrada.


  Blair y Cecelia no sabían qué decir. ¿Qué demonios estaba pasando?


  Wesley ni siquiera se disculpó esta vez. En cambio, le prometió. —Vaya. Está roto. No te preocupes Te compraré uno nuevo.


  Las dos mujeres no sabían qué decir.


  Cecelia tuvo la sensación de que su hijo había dejado caer el teléfono a propósito, pero no estaba segura del todo. Tampoco quería que la situación se hiciera más extraña, por lo que permaneció en silencio.


  Después del desayuno, Blair limpió la mesa y ordenó su habitación. Cuando terminó, eran las diez y cuarto.


  Los tres salieron del apartamento. Wesley las iba a llevar al centro comercial. Blair quiso sentarse en el asiento trasero con Cecelia, pero Wesley de repente la detuvo. —¿No quieres un teléfono nuevo? Siéntate delante y mantén los ojos bien abiertos para ver si ves una tienda.


  —De acuerdo. —Parecía razonablemente justo, por lo que Blair no le dio demasiadas vueltas y se subió al asiento del pasajero.


  Sin embargo, en lugar de seguir sus instrucciones, Wesley ignoró todas las tiendas de teléfonos que encontraron y condujo directamente hacia Plaza Internacional Shining.


  Blair estaba preocupada. Si no tenía teléfono, no podría usar el dinero que Joslyn le había enviado a través de WeChat Pay. Ella quería encontrar una tienda de celulares y comprar uno nuevo antes de ir de compras. Tenía muy poco dinero en efectivo.


  Intentó decirle a Wesley en voz baja que lo primero que quería hacer era comprar un teléfono nuevo. Pero él la interrumpió. —Primero ve y haz las compras. Has pedido permiso en el trabajo, ¿verdad? No habrá nada urgente.


  —Pero... —Blair bajó la voz aún más. —No llevo mucho dinero encima. Necesito usar WeChat Pay. Déjame comprar un teléfono nuevo primero. No te preocupes. No voy a dejar que pagues por eso.


  Wesley la miró de soslayo, un poco descontento con lo que decía. '¿Preocuparme? ¿Por qué debería preocuparme por comprarle un teléfono nuevo? ¿Acaso me ve como un tipo tan malo?'.


  Blair no entendió lo que significaba aquella mirada en sus ojos. Pero al ver que no había manera de convencerlo, no tuvo más remedio que callarse por el momento.


  Cecelia mientras tanto había estado sentada en el asiento trasero, enviando mensajes de voz a Niles y a sus amigos. No estaba prestando la menor atención a los Blair y Wesley. Después de unos momentos, Wesley rompió el silencio y le dijo. —Compra lo que quieras y yo lo pagaré. Cuando compres un teléfono, puedes devolverme el dinero.


  Al oírlo, Blair finalmente lanzó un suspiro de alivio y asintió. —Está bien. Suena bien. —Ahora tenía que seguir su idea.


  Llegaron a Plaza Internacional Shining muy pronto. Solo entonces Blair se dio cuenta de que Cecelia había venido a comprar cosas para ella, no para sus dos hijos.


  Emocionada, la madre la llevó a todas las tiendas de moda femenina, mirando bien que la colección fuera adecuada para chicas como Blair.


  En una de las tiendas, Cecelia le pidió a una vendedora que le trajera unos vestidos que se ajustaran bien a la figura de Blair. Luego, se los puso en los brazos a Blair y le pidió que se los probara. —Vamos, adelante querida.


  Blair se quedó mirando la ropa que tenía en los brazos confusa y tartamudeó. —Tía, ¿quieres decir... que tengo que ponérmelos?


  —Sí, date prisa. ¿Cómo vamos a saber si no qué talla tenemos que comprar? Te esperaremos allí. —Cecelia señaló el área de descanso que estaba allí cerca.


  Blair no tuvo más remedio que seguir a la vendedora al probador con la ropa apilada en sus manos como una montaña.


  Cogió una camisa verde y una falda blanca y se las puso.


  'Bah', se quedó pensando de pie frente a un espejo de cuerpo entero para ver si le quedaba bien. No estaba satisfecha. Justo cuando estaba a punto de entrar al probador para probarse otro conjunto, Cecelia la llamó. —Blair, ven aquí. Déjame que te vea.


  Blair caminó obedientemente hacia el área de descanso.


  Wesley estaba mirando cosas en su teléfono. Al oír sus pasos, él levantó la cabeza para echar un vistazo. Pero no hizo ningún comentario y volvió a mirar a su teléfono después de unos segundos.


  Blair estaba nerviosa. Se preguntó si la ropa no le quedaba lo suficientemente bien. Si no, ¿por qué Wesley había apartado la vista tan rápido?


  Cecelia sonrió. —Te queda bien este color. Es juvenil y enérgico. Wesley, ¿qué te parece?


  Wesley levantó la cabeza para mirar a Blair otra vez. —Bien —asintió. Entonces volvió su atención a su teléfono una vez más.


  'Qué falta de interés', pensó Blair con tristeza.


  Ella se probó el segundo vestido. Era un vestido largo y negro con un nudo en el hombro que parecía un lindo lazo. Ella pensaba que resultaba elegante, pero Wesley respondió con el mismo desinterés.


  Cecelia volvió a preguntarle a su hijo. —Wesley, ¿qué opinas?


  Nuevamente le echó a Blair vistazo rápido y repitió. —No está mal.


  Después Blair se probó otros tres conjuntos más. Cada vez que Cecelia le pedía opinión a Wesley, su respuesta era la misma. —Está bien.


  Finalmente, cuando ya iba por el sexto vestido, Cecelia no pudo contener su enfado y se quejó diciendo. —Hey, ¿qué demonios haces? ¿Es que te gusta tanto tu teléfono? Presta atención y da una respuesta sincera, ¿quieres?


  Wesley se guardó el teléfono y miró a Blair con una mirada inocente en sus ojos. No había querido sonar como si no le importara. Lo cierto es que pensaba que Blair estaba bien con cada uno de estos vestidos. El único problema era que Blair era demasiado delgada. Estaría mucho más bonita si subiera un poco de peso.


  En ese momento, Blair llevaba una chaqueta corta de color rosa y una falda a juego. Le daba un aspecto tierno.


  De repente, Wesley recordó la noche en que se quedaron sin electricidad en Hillside Apartments. Blair se estaba cambiando de ropa en su habitación. Le había asustado la sombra que proyectaba el espectáculo de luces que había fuera y se veía desde el balcón. La sombra era bastante similar a la de un humano y había pensado que realmente había un intruso fuera. Al escuchar su chillido, Wesley irrumpió en su habitación de inmediato y accidentalmente vio una parte de su cuerpo.


  Cuando el recuerdo de esa noche inundó su mente, su mirada comenzó a cambiar. Blair se dio cuenta del cambio y se sintió avergonzada por la forma en que la miraba. —¿Tan mal me queda? —ella preguntó con inquietud.


  Él no dijo nada.


  


  


  Capítulo 588


  Deja a Blair para tu hermano


  Al ver que Wesley no decía nada, Blair preguntó. —¿Me queda tan mal?


  Wesley solo miraba a Blair, sin decir nada, con la imaginación desatada. Cecelia le dio una patada y lo regañó. —¿Se puede saber qué te pasa? Di algo.


  Saliendo de su ensueño de vuelta a la realidad, el soldado se puso de pie y le dijo a la vendedora. —Por favor empaque todo lo que se probó, incluido lo que lleva puesto.


  Blair estaba atónita ante tanta generosidad. Cecelia también estaba muy sorprendida de la reacción de su hijo. '¿Qué pretende con esto?', pensó.


  Sin hacer caso a las miradas de sorpresa de las dos mujeres, Wesley se dirigió al mostrador. Blair regresó al probador para evitar que la vendedora empacara algo. —Discúlpeme. Por favor, espere un momento.


  La vendedora dijo confundida. —Señorita, el caballero dijo que pagaría por todo.


  —Lo sé pero... Por favor, tan solo póngalos aquí. Quiero cambiarme antes.


  La vendedora estaba perpleja. Aun así, asintió y salió del probador. Blair cerró la puerta y se cambió preguntándose qué estaba pasando en la cabeza de Wesley.


  '¿Se estará impacientando?'. Eso era lo único que se le ocurría a Blair para explicar su comportamiento. Después de todo, ella había pasado media hora probándose seis conjuntos y Cecelia le había pedido su opinión sobre cada uno de ellos. Y los hombres se impacientan fácilmente.


  Después de ponerse su propia ropa, Blair salió del probador con seis conjuntos de ropa nueva en las manos. Cecelia y Wesley la esperaban en el mostrador.


  Con una sonrisa feliz, Cecelia dijo emocionada. —Por aquí, Blair. Wesley lo pagará ahora y luego Niles puede devolvérselo.


  '¿Niles puede devolvérselo?', Blair comprendió lo que quería decir. Cecelia todavía pensaba que era la novia de Niles.


  Blair le dio la ropa a la vendedora y se acercó para agarrar del brazo a Cecelia. —Gracias, pero tengo suficiente ropa en casa. Cuando conseguí mi primer trabajo, mi amiga me acompañó de compras y compré muchas cosas....


  —Pero entonces compraste aquellos. Estos son de mi parte... O sea... de parte de Niles. Además, esta es la última colección. Sabes, nunca se puede tener demasiada ropa —dijo Cecelia mientras hacía gestos a la vendedora para indicarle que empacara la ropa.


  Wesley estaba a punto de pagar. Blair se acercó a él y lo agarró de la mano para impedirle que sacara su tarjeta bancaria. Mientras tanto, le dijo a Cecelia en voz baja. —Sabes que, Niles y yo no estamos saliendo. Por favor, no puedo aceptar este regalo....


  Wesley se soltó de su agarre. Y lejos de ayudar, solo contribuyó a empeorar la situación. —Mamá, no escuches las gilipolleces que dice. Ella y Niles están peleados, eso es todo —le dijo a su madre, que todavía estaba recuperándose de lo que había dicho Blair.


  Blair se quedó de piedra. '¿Qué está diciendo? ¿Que me he peleado... con Niles?'.


  Al principio, Cecelia estaba decepcionada por las palabras de Blair. Después de la aclaración de Wesley, entendió al instante. Blair dijo eso porque estaba enojada con su hijo menor. La madre rechinó los dientes y consoló a Blair. —No te enojes. Llamaré a Niles ahora mismo y le diré cuatro cosas. Wesley, vete pagando.


  Con eso, la madre salió de la tienda enojada para llamar a Niles.


  Blair estaba en un buen dilema. Wesley estaba pagando y Cecelia estaba llamando a Niles. ¿A quién debería detener? Escuchó al cajero decir el precio total de la ropa. En total sumaba seis cifras. Era demasiado. Ella reprimió su impulso de ir por Cecelia y se volvió hacia Wesley, extendiendo su mano para quitarle la tarjeta.


  Él le agarró la muñeca y la detuvo.


  Blair giró la cabeza para mirar a Cecelia con el corazón cada vez más inquieto. Mientras trataba de liberarse de su agarre, se enfrentó a Wesley. —¿Por qué le dijiste eso a tu madre? ¿Por qué tienes que comprar toda esta ropa? Hablo en serio cuando digo que no la necesito. Además, tu hermano no parece tener mucho dinero. No puede permitírselo, y no es su problema.


  Wesley le lanzó una mirada. —Conozco a mi hermano. No voy a preguntarle. —Él soltó su mano y firmó con su nombre en el ticket de venta.


  Blair estaba aún más confusa. '¿Qué cree que está haciendo? Le dijo a su madre que haría que Niles le pagara. ¿Y ahora dice que no?'.


  Finalmente, Blair salió de la tienda con Wesley sosteniendo varias bolsas de compras.


  Cecelia seguía diciéndole a Niles toda clase de cosas.


  Cuando Blair se acercó a ella, escuchó a la madre gritar. —¡Cállate! No me respondas y escúchame. ¿Qué clase de novio eres tú? Ella es una linda estupenda. No me vengas con historias, si me entero de que la cabreas de nuevo, te vas a enterar de quién soy yo. ¿Entendido? Pues ya está. Tu hermano y Blair están aquí. Adiós. —La madre volvió a poner el teléfono en el bolso cuando terminó.


  'Oh, pobre Niles... '


  A Blair le daba mucha pena. Seguro que el pobre no entendía nada de lo que estaba pasando.


  Pero Wesley tenía parte de culpa de todo esto. Lo que le dijo a Cecelia empeoró las cosas.


  Los tres continuaron comprando en el centro comercial.


  Niles por su lado, miraba su teléfono con cara de no entender nada. No era capaz de saber qué estaba pasando. Se preguntó por qué Wesley y Blair no le habían explicado las cosas a su madre.


  Antes de que pudiera recuperarse del berrinche de Cecelia, su teléfono volvió a sonar. Esta vez era Keith.


  Tenía un mal presentimiento. Rezando para pedir suerte para sí mismo, respondió. —¡Hola, abuelo! ¿Qué pasa? ¿Va todo bien?


  Ignorando tanta amabilidad, Keith preguntó con voz severa. —¿Estás ocupado? Tengo algo que decirte.


  —Sí, estoy ocupado. Ocupado con mi madre dándome la brasa. Ocupado controlando mi ira. —Eso era verdad. Se sentía enojado y de mal humor.


  Keith fue al grano. —Deja a Blair para tu hermano. Te lo compensaré de otra manera. —Después de darle muchas vueltas al asunto, el viejo estaba seguro de que Wesley sentía algo por Blair.


  Niles era alegre y extrovertido. Su inteligencia emocional era mucho mayor que la de su hermano. Si los dos hermanos se enamoraran de la misma mujer, Wesley perdería.


  No era fácil para Wesley sentir algo por alguien, y ahora Niles le quitaba a Blair. Keith se sintió triste por su nieto mayor.


  '¿Compensarme?'. Los ojos de Niles se iluminaron. '¿Dejar a Blair para mi hermano? Por supuesto no hay problema. Para empezar, no soy su novio'. Sin embargo, fingió estar triste y replicó. —Entiendo lo que quieres decir. Pero... No es justo. Yo tampoco tengo novia. Yo.... —Se detuvo deliberadamente con un sollozo.


  Keith suspiró impotente. —Sé como te sientes. Sé que no es justo. Pero Niles, tú conoces a tu hermano. Es un completo idiota para el amor. Traté de que quedara con chicas, pero su mal genio asustó a todas.... —El viejo dejó escapar un fuerte suspiro de nuevo.


  Niles le siguió el juego y respondió con voz triste. —Sí, abuelo, conozco a mi hermano. Bien, si él también ama a Blair, entonces me rendiré. Después de todo, solo tengo un hermano.


  


  


  Capítulo 589


  El engaño de Niles


  Keith se sorprendió mucho al ver que Niles lo prometía con bastante facilidad.


  No le parecía normal. Aunque la familia Li siempre lo había menospreciado, Niles era muy astuto. La voz del chico sonaba un poco triste, pero Keith lo conocía bien. No se escuchaba muy honesto. Sin embargo, respondió: —Bueno, me alegro de que quieras mucho a tu hermano.


  A Niles se le ocurrió algo. Después de una pausa, dijo: —Todavía estoy triste, abuelo. ¿Podrías ser más alentador? Bien, no importa. No es tu especialidad. Entonces, si dejo a Blair, ¿qué habrá para mí?


  Parecía que el joven había descubierto lo que quería. —¿Qué deseas? —Keith le preguntó directamente.


  —¿Qué tal un departamento nuevo? Así me sentiré mucho mejor —sugirió Niles. Podía hacer una fortuna engañando a su abuelo.


  —¿Un nuevo departamento? ¿Por qué? ¿Tu mamá no acaba de comprarte uno?


  —Sí, pero ahora Blair vive ahí. Como ya decidí retirarme para que Wesley pueda estar con ella, ya no puedo vivir ahí. No es apropiado. Ella no tiene padres, por lo que no es correcto correrla —dijo Niles, fingiendo ser amable y honesto.


  —¡De acuerdo! ¡Trato hecho! —anunció el viejo. El nieto acababa de engañar al abuelo. Al final, descubriría que Blair siempre había amado a Wesley y que Niles nunca había salido con ella.


  Cuando colgó el teléfono, se sintió en las nubes. Su mal humor, causado por el regaño de Cecelia, se había desvanecido por completo.


  Mientras tanto, en la Plaza Internacional Shining, Cecelia, Wesley y Blair iban a otra tienda. Ahora comprarían zapatos, ni siquiera imaginaban que Niles acababa de mentirle al viejo. Blair se sentó en el sofá y jaló del dobladillo de la camisa de Wesley para decirle: —No permitas que tu mamá vuelva a comprarme algo. No salgo ni contigo, ni con Niles. Dile que ya no gaste en mí.


  Wesley respondió con indiferencia: —Ella es rica.


  Blair se quedó sin palabras. Ese no era el punto.


  Cecelia le pidió a una vendedora que le mostrara un par de zapatos a Blair. —Pruébatelos, se te verán bien.


  Blair no se movió. —Tía Cecelia, ya me probé tres pares. Creo que ahora te toca a ti.


  —No son para mujeres de mi edad. Son para jóvenes. Además, los rosas combinan con el último atuendo que te probaste.


  A Blair le resultaba difícil resistirse el entusiasmo de Cecelia.


  Miró a Wesley, para pedirle ayuda. Se sentó a su lado y le hizo eco a las palabras de su madre. —Mamá tiene razón, se te ven bien. Pruébatelos.


  Blair suspiró con impotencia.


  Finalmente, escogieron tres pares y Wesley volvió a pagarlos. Blair lo miró, él llevaba todas las bolsas de las compras y rápidamente lo alcanzó. —Wesley, ayúdame, ¿de acuerdo?


  —Lo siento, nunca he podido manejarla —se negó sin rodeos.


  Se molestó y le dijo con los dientes apretados: —¡Eres un tonto! Sólo te quedas ahí parado viendo cómo me hundo.


  —Deja de exagerar, además, no me importa lo que pienses.


  Blair cerró los ojos para intentar calmarse y contener su ira. —Bien, de acuerdo. Entonces, dame una tarjeta. Quiero comprarle un regalo a tu madre. Te pagaré cuando compre un nuevo teléfono.


  Wesley levantó las manos para mostrarle las bolsas de la compras. —Mi billetera está en mi bolsillo, tómala, tengo las manos ocupadas.


  Blair recordó la vergonzosa escena en el supermercado. Para evitar más vergüenzas, le quitó las bolsas. Además, era ropa y zapatos, por lo que no pesaban nada. —Ahora tú puedes sacar la tarjeta.


  Cecelia se les acercó. —¿Qué están susurrando? Wesley, ¿por qué Blair está cargando las bolsas? ¡Es una chica!


  Wesley le explicó: —Le voy a dar una tarjeta.


  —¿Por qué? —Cecelia preguntó obviamente.


  Blair se preocupó, porque sabía que Wesley no era buen mentiroso y podría decir toda la verdad. Entonces ella intervino rápidamente: —Anoche en el supermercado, estaba a punto de pagar con mi tarjeta... pero Wesley... ya había pagado... Así que... Yo... guardé mi tarjeta en su billetera, porque estaba lloviendo... y olvidé sacarla.


  Obviamente, Blair no era mejor mentirosa que Wesley y tartamudeó al inventar una excusa tonta.


  Pero por suerte para ella, Cecelia había creído la mentira. Ella asintió con la cabeza y le pidió a Wesley que no se tardara.


  Wesley le dio su tarjeta. Ahora, con la tarjeta en la mano, Blair finalmente tuvo valor para llevar a Cecelia a las tiendas de la marca que eran adecuadas para una madre de mediana edad.


  Al final, Blair le compró una bufanda de seda como regalo. Pero valía menos que todo lo que Cecelia le había comprado. Blair tuvo que esforzarse mucho para que Cecelia entrara a alguna tienda de regalos. Pero esa agradable mamá no lograba elegir nada a su gusto.


  Más tarde, cuando fueron a comprar a la zona de cosméticos, Cecelia se interesó en un tono particular de lápiz labial. Una vendedora le dio un palito de muestra para que probara el color. Blair también se probó un tono mocha cálido. Después de aplicarlo en sus labios, miró al hombre que las estaba esperando y le preguntó: —¿Qué opinas de este color?


  Wesley miró a la mujer sonriente confundido y luego se centró en sus labios húmedos y carnosos. —¿Color? ¿No todos son rojos? —preguntó. No sabía sobre colores, pero quería besarla en ese momento.


  Blair sacudió la cabeza con impotencia. Cecelia sonrió y le dijo a Blair: —Pierdes tu tiempo con él. Es sólo un chico.


  Blair sacó un pañuelo y se limpió los labios. Al final, Cecelia eligió dos tonos para ella y le preguntó si necesitaba alguno, antes de pedirle a Wesley que pagara.


  Blair sacudió la cabeza. —No, compré tres cuando Joslyn se casó y ni siquiera los he usado. —Extendió la mano y preguntó: —Tía Cecelia, ¿elegiste esos dos tonos? Déjame pagarlos.


  Cecelia la tomó de la mano. —Deja que Wesley pague, no gasta mucho porque no tiene novia. Vamos a estafarlo hoy. —Luego la tomó de la mano y la llevó a otro mostrador y dejó que Wesley los pagara.


  Cuando ambas mujeres se fueron, Wesley miró el tono de lápiz labial que Blair se había probado y le dijo a la vendedora: —De ese tono, tráigame uno, pagaré todo junto.


  —Sí, señor. Por favor, espere un minuto.


  Después de pagar, Wesley sacó el lápiz labial mocha y lo guardó en el bolsillo, luego sólo puso los de Cecelia en la bolsa. Luego aceleró para alcanzarlas.


  Pero cuando pasó frente a un mostrador, escuchó una conversación entre una mujer y su novio. La mujer le decía: —Cariño, cómprame este perfume, todas las mujeres lo quieren.


  El novio dijo con impaciencia: —Sólo mira el precio. Es una botella pequeña que cuesta miles de dólares, mejor busca otra marca.


  Wesley vislumbró la botella de perfume que sostenía la mujer. Se detuvo y se dio la vuelta.


  Reorganizó las bolsas de compras, para poder sostenerlas con una mano. Una vendedora con una gran sonrisa en su rostro se acercó y lo saludó. —Por favor, tráigame una botella de este perfume —dijo mientras señalaba la marca. Era el mismo que el otro hombre no estaba dispuesto a comprar.


  La vendedora asintió con alegría. —Sí, señor. ¿Qué fragancia le gustaría?


  '¿Qué fragancia?'. Wesley se sintió desconcertado. Los artículos de mujer eran muy complicados para él. Hizo una pausa y luego dijo: —Me gustaría una fragancia ligera. —'Un perfume fuerte no le va bien', pensó.


  La mujer, que había atormentado a su novio con el perfume, vio a Wesley pagar la cuenta. Sus ojos brillaron llenos de admiración.


  


  


  Capítulo 590


  Puedes salir con mi hermano


  Wesley tomó la botella de perfume y se alejó del mostrador. Cuando se fue, la mujer se dio la vuelta y miró a su novio. —¡Quiero terminar! ¡Ahora prefiero que un soldado guapo y generoso sea mi esposo! —ella gritó.


  Mientras tanto, Blair y Cecelia buscaban a Wesley. Estaban a punto de llamarlo cuando finalmente apareció.


  Cecelia le preguntó: —¿Dónde estabas? ¡Pensamos que te habías perdido!


  —No fue así, ya vámonos. —Wesley se encogió de hombros y no ofreció ninguna explicación.


  Blair entrecerró los ojos porque observó que Wesley estaba cada vez más sospechoso y se sintió un poco confundida por su comportamiento. Ella pensó que quizá había estado fumando en algún rincón.


  Wesley eligió ignorar la mirada sospechosa de Blair y siguió caminando hacia una tienda de teléfonos y entró. Las dos damas intercambiaron miradas confusas y finalmente decidieron seguirlo. Wesley examinó los estantes de vidrio de la tienda y escogió un teléfono bastante caro para Blair. Estaba a punto de rechazar su elección, pero Wesley la detuvo antes de que pudiera protestar, diciendo: —Yo rompí tu teléfono, así que es lo menos que puedo hacer.


  Blair sostuvo el nuevo teléfono en la mano y discretamente le pellizcó el brazo para que Cecelia no se diera cuenta, y siseó en su oído. —¿Qué estás haciendo? Tonto, el teléfono que me compraste vale casi diez veces más que el anterior. Ni siquiera podré sacarlo en la calle, por temor a que me lo roben. —Pero lo más importante era que el teléfono de Wesley era mucho más barato que el que acababa de comprar. La pantalla incluso tenía una grieta, pero se negaba a repararla o comprar uno nuevo. A Blair no le parecía razonable que le comprara un teléfono tan caro.


  —Si te lo roban, dímelo de inmediato. Te ayudaré a rastrear al ladrón y recuperaremos tu teléfono —dijo con confianza como si fuera algo muy sencillo.


  Blair suspiró. Tenía la sensación de que Wesley estaba tratando de consentirla en exceso.


  Los tres almorzaron en un restaurante occidental al mediodía y luego regresaron al departamento de Niles por la tarde. Mientras Cecelia tomaba su siesta, Blair preparó algunos postres en la cocina.


  Wesley se ofreció a ayudar, pero Blair lo rechazó. No tuvo más remedio que sentarse en la sala para verla ir de un lado a otro en la cocina.


  Dos horas después, Blair ya había terminado de cocinar.


  Dividió los postres en dos porciones, una para Wesley y la otra para Cecelia, para que pudiera comerlos en su viaje en avión.


  Con cuidado empacó los platos en dos bolsas separadas. Después, llamó a Wesley para informarle. —Esta bolsa es para ti. Dentro hay una caja de pasteles de luna y otros de frijol chino. También hay una taza de batido de fresa. ¡Tranquilo! Es un vaso nuevo. Esta... —le dio unas palmaditas a la otra bolsa. —es para tu madre. No le preparé un batido porque no puede llevarlo en el avión. Debes comerlos rápido, porque el clima todavía está un poco caluroso, así que la comida puede echarse a perder rápido.


  Wesley miró las bolsas y asintió. —De acuerdo. —Luego volvió a mirar su teléfono.


  Blair se enojó y un poco molesta por la indiferencia de Wesley, dejó escapar un suspiro exasperado y continuó empacando. —Ve a despertar a tu madre, porque ya es hora de partir —le dijo a Wesley sin mirarlo.


  Él se levantó del sofá y fue a la habitación de su madre. Cecelia ya se había despertado hacía poco, estaba acostada en la cama y hablaba con Baldwin por teléfono. Al escuchar que le llamaban, se levantó de la cama y abrió la puerta. De inmediato entendió y asintió. —Espera un momento, cariño. Terminaré de empacar —dijo incluso antes de que Wesley dijera algo.


  Poco después, la llevaron al aeropuerto.


  De regreso, Blair se mantuvo en silencio con su teléfono. No sabía qué decir ahora que estaban solos en el auto. Pensó que quizá no era buena idea decirle que le devolvería el dinero en ese momento. Había decidido que ahorraría un poco en el banco y le devolvería el dinero en un solo pago.


  Wesley también guardó silencio. Realmente no acostumbraba iniciar una conversación, ni siquiera ponía música en el automóvil. Así que se sentaron en el auto con un inquietante silencio.


  Lo peor fue que estuvieron atorados en un embotellamiento. Después de jugar en su teléfono móvil durante bastante tiempo, Blair comenzó a sentir sueño e intentó mantener los ojos abiertos. Luego apoyó la cabeza contra la ventana del pasajero y cerró los ojos.


  Wesley la vio por casualidad cuando miró el espejo retrovisor y le preguntó con voz grave y sombría: —¿Te aburre estar conmigo?


  Su repentina expresión sorprendió a Blair, que estaba a punto de quedarse dormida. Abrió abruptamente los ojos somnolientos y lo miró aturdida. —¿Cómo? ¿Qué dijiste? —Tardó en comprender su significado debido a la somnolencia.


  Su expresión aturdida y ligeramente confundida hizo que Wesley sonriera levemente. —Dije que, ¿si te aburre estar conmigo?


  Blair sacudió la cabeza en respuesta. —Realmente no, vas conduciendo y necesitas concentrarte en el camino. No quiero distraerte.


  —¿No tienes fe en mis habilidades de manejo? —preguntó, era evidente la ofensa en su voz.


  Blair dejó escapar un suspiro de impotencia. —No es así... —ella comenzó, pero finalmente decidió no hacerlo, pensando que no tenía sentido. El aire de incomodidad creció y se quedaron en silencio por un momento. Unos momentos después, Blair agregó: —Bueno, pues... ¿volverás a trabajar después de llevarme al apartamento?


  Ese era su plan inicial. —No, estoy de vacaciones —dijo, cambiando repentinamente de lo que estaba pensando.


  —Bueno, entonces tal vez puedas cenar conmigo en casa de Niles. Todavía hay mucha comida en el refrigerador. Tu madre se fue y no podré acabármela sola. —Ella decía la verdad. En realidad habían comprado mucha comida anoche.


  Wesley asintió. —Está bien, pero invitaré a alguien.


  Blair levantó una ceja. —¿A quién? —Intentaba parecer casual al respecto, pero era cierto que sentía un poco de curiosidad. Pero no lo diría en voz alta.


  —Voy a recoger a Megan. Hoy es viernes y regresará de la escuela para pasar el fin de semana conmigo.


  La cara de Blair entristeció al escuchar el nombre. '¿Siempre se ven cuando tienen un día libre?'.


  Ella retiró sus palabras de inmediato. —Olvídalo, le pediré a Joslyn que venga y nos terminaremos la comida juntas. No quiero interrumpirlos.


  Wesley inmediatamente hizo una mueca por su repentino cambio de opinión. '¿Interrumpirnos? ¿Qué demonios quiere decir con eso?'. —Blair, explícame.


  —¿Qué?


  —¿A qué te refieres con 'interrumpirnos'? —exigió Wesley y le lanzó una mirada aguda. Tenía que averiguar qué había en la mente de esta mujer.


  —Pues... Me refiero a que, ¿no están durmiendo juntos? —Blair le dijo directamente. Pero tan pronto como dijo esas palabras, sintió que se sonrojaba al darse cuenta de su insinuación.


  Wesley de repente giró el volante y se detuvo a un lado del camino. Miró a Blair, la seriedad en su rostro la sorprendió. —Ella todavía es una niña. No quieras arruinar su reputación.


  '¿Arruinar su reputación? ¿Todavía es una niña? ¿Una niña puede ser tan hipócrita como ella?', Blair pensó con resentimiento.


  Luego sonrió sin alegría y se burló. —Bien, entonces, ¿qué soy yo para ti?


  'Me abrazaste y besaste. ¿No te preocupa arruinar mi reputación también?', ella hubiera querido agregar. Ahora estaba furiosa.


  Wesley guardó silencio. Después de unos momentos de silencio, él respondió: —A mi mamá le agradas.


  —¿Y? —Blair no entendía qué tenía que ver eso con su pregunta. Miró fijamente el rostro firme de Wesley, que no podía negar que para ella era una mirada atractiva.


  —Niles puede ser un poco inmaduro a veces, pero tiene más o menos la misma edad que tú. —Tal vez sería mejor que salieras con él. Es médico y tiene el apoyo de mis padres, e incluso si no trabaja duro para ganar dinero, tendrán la misma calidad de vida.


  Wesley recordó el momento en que Blair llegó al hospital debido a una fiebre alta, Niles le había pedido su opinión sobre cortejarla. Wesley pensaba que Niles también sentía algo por Blair.


  Él no podría darle un futuro brillante y estable, pero su hermano sí podía. Ser médico era menos arriesgado que ser soldado. Niles era una mejor opción para Blair.


  Ella sintió un dolor en el corazón al escuchar sus palabras. —¿Y entonces?


  Wesley la miró atentamente. —He estado pensando que estarías mejor con él. A mi mamá le agradas, así que tal vez puedas salir con mi hermano.


  Blair no sabía si debía llorar o reír. No sabía por qué se había enamorado de un tipo tan tonto. 'A mi mamá le gustas... Puedes salir con mi hermano... 'Ella curvó los labios con exasperación y repitió las palabras en su mente.


  Reprimió la ira y la amargura, y dijo: —Si algún día me convierto en tu cuñada, ¿qué pensarás de tu comportamiento? Besaste a tu futura cuñada. ¿Debo confesarle a Niles que abrazaste y besaste, a su 'esposa'? —'Sin mencionar que incluso has explorado mi cuerpo'.


  La cara de Wesley se oscureció. —Ese tipo de cosas no volverán a suceder en el futuro —le aseguró.


  Blair levantó un puño y lo golpeó en el hombro con toda su fuerza. —¿Quién te crees? ¿Crees que no puedo dejarte por mi voluntad? ¿Por qué tengo que escuchar que me digas con quién debo salir? —gritó y brotaron ardientes lágrimas de enojo de sus ojos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 591


  No vendré por aquí más


  Blair levantó los puños y golpeó varias veces el pecho de Wesley. Él no intentó detenerla ni tampoco se enojó. Tan solo se quedó allí sentado y la dejó desahogarse.


  Su reacción solo consiguió enfurecer a Blair aún más. Cuando empezó a golpearlo, esperaba que él se enojara o la echara del auto, que reaccionara de alguna manera.


  Pero no lo hizo.


  No la amaba, pero siempre actuaba como si ella le importara. Y aquello la encendía por completo. Así que siguió golpeándolo.


  Después de un rato, Blair finalmente se cansó y dejó bajar las manos. Su pecho era tan duro como una piedra y las manos le dolían de golpearlo. 'Tal vez pellizcarlo hubiera dado mejor resultado que golpearlo', pensó.


  —No hace falta que me lleves a casa. Volveré sola —dijo Blair muy enfadada. Wesley no solo había planeado invitar a Megan a cenar, sino que también se había propuesto emparejar a Blair con su propio hermano. 'Quizá haya sido demasiado sumisa. Por eso pisotea mis sentimientos sin que yo importe ni lo más mínimo. ¡Qué idiota!'.


  Aunque Wesley intentó disuadirla, Blair se desabrochó el cinturón de seguridad, abrió la puerta y salió del coche.


  Wesley corrió tras ella inmediatamente. Estaban en un área de la ciudad donde, aunque había muchos automóviles, casi todos eran privados. Le sería muy difícil encontrar un taxi por allí. —No seas testaruda y déjame llevarte a casa —ofreció Wesley.


  Blair le miró frunciendo el ceño. —No, gracias. Me iré del apartamento de Niles mañana mismo. De ahora en adelante tú y yo nos mantendremos alejados el uno del otro. Juro que no te amaré más. Y si rompo mi promesa, seré una falsa de mierda.


  La cara de Wesley se oscureció. La agarró por la muñeca y la arrastró hasta su coche.


  Blair intentó liberarse, pero su cuerpo no se movió. Wesley la presionó contra su auto e intentó calmarse. Con la voz más tranquila que pudo reunir, explicó. —Lo estaba haciendo por tu propio bien. Niles es médico. Su trabajo es menos peligroso que el mío y gana mucho dinero. Además, él podría estar contigo todos los días. —La carrera de Wesley, por su parte, entrañaba mucho peligro. Blair viviría con miedo y preocupación constantes si estuvieran juntos. Él siempre estaba en el campo o, de vez en cuando, realizando misiones secretas, lo que significaba que tenía que quedarse sola la mayor parte del tiempo. Ella nunca se sentiría segura con él.


  Aunque la voz de Wesley era tranquila, la agarraba cada vez más fuerte y Blair no pudo soportarlo más. —¡Wesley Li! ¡No hay nadie más cruel que tú! ¡Solo tú estarías dispuesto a emparejar a la chica que te quiere con tu propio hermano! —A Blair le tembló la voz y sus ojos se llenaron de lágrimas. Estaba realmente furiosa.


  Wesley asintió con la cabeza. —Sí, soy un hombre cruel. —La miró a los ojos. —Espero que vivas una vida feliz.


  Blair se burló amargamente de su comentario. '¿De verdad cree que podré vivir una vida feliz con el hermano de la persona a la que amo? ¡Es increíble!'. —¡Vete a tomar por culo y apártate de mi camino, imbécil! —ella gritó mientras se soltaba de él.


  Wesley estaba atónito. Era la primera vez que alguien se había atrevido a hablarle tan groseramente, y mucho menos maldecirlo a la cara.


  La agarró por la muñeca. Sus sienes se llenaron de palpitantes venas azules. —¡Blair Jing, cuidado con lo que dices!


  —¡Me importa una puta mierda todo! ¡Wesley Li, gilipollas! ¡Suéltame! —Blair levantó la muñeca que él tenía agarrada y le mordió el brazo.


  Ella volcó toda su ira sobre él, mordiéndolo, golpeándolo y dándole patadas. Cuando paró, él miró la marca de dientes que tenía en el brazo, y luego la miró a ella. —¿Te sientes mejor? ¡Muy bien, pues ahora sube al coche! —Había algo de súplica en su tono.


  Sin embargo, Blair quería seguir insultándolo.


  —¡Prefiero caminar hasta casa que meterme en tu coche! —escupió mientras se soltaba de la mano de Wesley una vez más echándose a andar.


  Wesley se quedó mirando cómo se alejaba. Su testarudez le daba dolor de cabeza.


  Suspirando derrotado, él la alcanzó y la levantó en brazos y se la echó al hombro como si fuera un bombero.


  Blair sintió ganas de vomitar cuando su estómago presionó con fuerza contra su firme hombro. —Wesley Li, hijo de la gran...


  —Un solo insulto más y te ataré al techo del auto y te llevaré a casa —amenazó Wesley.


  —¡Qué te jodan, Wesley Li!


  —Muy bien. Tú lo has querido.


  Blair quedó sin palabras por un momento y luego retomó su enfado.


  Wesley la colocó en el asiento del pasajero y luego cerró la puerta con el seguro para niños para que no pudiera volver a salir.


  A Blair también le dolía la cabeza. Ya no le quedaban energías para seguir peleando con Wesley. Cerró los ojos y se recostó en el asiento.


  Ninguno de los dos pronunció una palabra durante el resto del viaje de regreso.


  Cuando el automóvil se acercó a la urbanización, Blair abrió los ojos, sacó la tarjeta bancaria que Wesley le había dado y se la arrojó. —Te devolveré el dinero que gastaste en mí hoy. No soy tu novia y no tienes la obligación de comprarme nada. ¿Cuánto te gastaste en mí hoy? Dímelo y te lo devolveré.


  Wesley bajó la cabeza y miró la tarjeta. —No tienes que....


  Blair lo interrumpió de inmediato. —Sí, tengo que hacerlo. Será mejor que de ahora en adelante no nos volvamos a ver. No te preocupes, ya no te molestaré más. Y por favor no vuelvas a cruzarte en mi camino. Es lo mejor para los dos.


  Wesley no fue capaz de responder. Sus frías palabras fueron como puñales.


  Blair continuó: —Bueno, si no me dices una cantidad exacta, está bien. Te pagaré 150.000 por la ropa, 50.000 por los zapatos, 20.000 por el teléfono, 30.000 por el bolso y 30.000 por los accesorios. Te debo aproximadamente 280.000 en total. Anoche me besaste dos veces. Te daré 10. 000 por cada beso. Con eso, suma un total de 300.000. Ya tomé una foto de tu número de tarjeta. Te transferiré el dinero antes de mañana por la noche.


  '¿300.000? ¿Cómo va a conseguir el dinero?', pensó Wesley con cara de preocupación. Poco después, detuvo el coche y dijo. —No hace falta que te des prisa. No necesito el dinero inmediatamente.


  —No me gusta deberle nada a nadie —dijo Blair mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad evitando su mirada.


  Wesley la agarró por la muñeca, pero antes de que pudiera decir algo, Blair ofreció una sonrisa falsa y dijo en un tono terriblemente formal. —Perdón, señor Li, pero no tenemos esta confianza.


  Wesley no tuvo más remedio que soltarla.


  Blair salió del auto y subió al apartamento. Después de unos momentos de estar sentado y pensar dentro del auto, Wesley finalmente subió también.


  Cuando entró en el apartamento, Blair ya estaba empacando todas sus cosas en el dormitorio. Extendió la mano y le quitó la ropa. Ella trató de recuperarla, pero falló. —No hace falta que te mudes. No vendré más por aquí, si eso es lo que quieres —dijo.


  —No, gracias. Este es el apartamento de tu hermano. Debería ser yo quien se vaya. Es mi decisión. —Blair volvió a empacar el resto de sus pertenencias.


  Wesley no podía hacer otra cosa que mirar impotente mientras metía su ropa en su maleta.


  Blair luego fue al baño a buscar sus cosas de aseo. Wesley aprovechó esta oportunidad para sacar una bolsa de la compra de su bolsillo y guardarla debajo de la ropa que había en su maleta.


  Cuando Blair salió del baño, no encontró a Wesley en el dormitorio. Se preguntó si ya se había ido, pero luego lo oyó hablar por teléfono en el salón.


  Cerró la cremallera de su maleta y salió de la habitación. —Lo siento, pero no tengo tiempo para limpiar el apartamento. Señor Li, ¿sería tan amable de contratar a alguien para que limpie el apartamento por mí? ¡Gracias! —Wesley casi hizo una mueca de burla ante su tono extremadamente civilizado.


  Luego Blair caminó hacia la puerta del apartamento con su maleta. Wesley tenía una expresión pétrea mientras la seguía.


  Cuando Blair escuchó a Wesley cerrar la puerta detrás de él, sintió como una nausea de dolor en el corazón. 'Ni siquiera intentó hacer que me quedara', pensó decepcionada.


  —Déjame ayudarte —dijo Wesley agarrándole la maleta. Ella no lo rechazó y lo siguió sin decir nada mientras caminaban hacia su automóvil.


  Wesley puso su maleta dentro del maletero. Después, Blair dijo. —Déjame en el Angel's Love Welfare Center en Queen's Road. Gracias.


  Wesley no respondió. Blair estaba segura de que la había oído bien, así que no lo repitió.


  Entraron al auto y se marcharon mientras oscurecía.


  


  


  Capítulo 592


  Siéntate en el techo del coche


  Ya dentro del auto, sonó el teléfono de Wesley. Aunque estaba conduciendo, respondió. —Tío Wesley. —Megan estaba al otro lado de la línea y parecía que tenía mucho tiempo libre.


  —¿Hmm? —preguntó Wesley distraído.


  —Ya estoy lista. ¿Cuándo vas a pasar a recogerme? Por cierto, todavía no he cenado. ¿Te gustaría elegir el menú para esta noche?".. Su voz alegre hizo que la expresión de Blair se volviera sombría. No tenía ninguna gana de que Megan se entrometiera entre ellos dos.


  Después de pensarlo un poco, Wesley dijo disculpándose. —Megan, estoy ocupado ahora mismo. ¿Puedes pedirle a Wood que te lleve a mi apartamento? Le pediré a un chef que te prepare algo de cenar.


  Megan se mostró decepcionada al oír eso. —Pero tío Wesley, dijiste que cenarías conmigo. No quiero cenar sola. ¿Aún estás trabajando?


  —No, Megan. Pero ahora estoy conduciendo.


  Megan hizo una pausa y luego continuó. —Tío Wesley, si no tienes nada urgente, por favor, recógeme para que pueda quedarme contigo. Juro que no te molestaré. Seré una buena chica. Simplemente no quiero estar sola. Nadie de mi clase quiere salir conmigo. Me aburro mucho. Por favor... Tío Wesley —dijo haciéndose la niña buena.


  Blair no pudo soportarlo más. —¡Para el coche! —exigió con una voz que se alzó por encima del sonido del motor y llegó hasta Megan.


  Megan preguntó con curiosidad. —Tío Wesley, ¿con quién estás?


  —Soy yo, Blair —respondió ella con frialdad.


  —Ah, me acuerdo de ti. Eres la vecina del tío Wesley. Tío Wesley, yo también quiero conocer a Blair. Por favor, ven a recogerme.


  —Ok —dijo Wesley finalmente, y Megan colgó dando miles de gracias.


  Blair estaba realmente molesta. '¡Menuda hija de puta!', pensó.


  Wesley giró el auto y comenzó a conducir hacia una urbanización de rentas altísimas. Cuando pasaban por una tienda, Blair dijo de repente. —Ve y recógela. Tengo sed. Voy a comprar una botella de agua.


  Wesley se detuvo y ella salió del auto.


  Comprar el agua le llevó un par de minutos, pero Wesley regresó solo diez minutos después y detuvo el auto al lado de Blair.


  Ella extendió la mano para abrir la puerta del pasajero sin prestar mucha atención, pero la ventana se abrió y dejó ver la cara engreída de Megan.


  —¡Hola, Blair! El tío Wesley me dijo que tú ibas en este asiento. Pero es que me mareo si me siento en el asiento trasero. Lo siento. ¿Podrías sentarte en el asiento de atrás? —preguntó Megan con una voz suave y una sonrisa de disculpa que hizo que a Blair se le revolviera hasta el alma.


  Pero la miró impertérrita. Como ya había decidido renunciar a Wesley, ya no tenía preocuparse por nada. —¡Siéntate en el techo! Así no te marearás —se burló.


  Ella siempre se había sentado en el asiento del pasajero cuando iba en el coche de Wesley. ¡Y ahora esta zorra le quitaba el sitio! Blair estaba enojada y la ira le nublaba el cerebro.


  Incómoda, Megan se volvió hacia Wesley y preguntó con un puchero. —Tío Wesley, ¿no le gusto a Blair? Creo que será mejor que me baje del auto.


  Antes de que Wesley pudiera responder, Blair los interrumpió. —No hace falta que te vayas. Solo acuérdate de sentarte en el techo la próxima vez. Así no te marearás y podrás disfrutar de las vistas por el camino. ¿Qué te parece la idea? —Después de decir eso, caminó hacia la parte de atrás del auto. ¡Pero no! No se sentaría en el asiento trasero. Lo que iba a hacer es sacar su maleta del maletero.


  Megan sacó la lengua e hizo una mueca. Wesley estaba completamente estupefacto. ¿Qué demonios le pasaba a esta mujer?


  Blair intentó levantar la puerta del maletero, pero estaba cerrado. Ya estaba de muy mal humor y esto no ayudaba a mejorarlo. —Wesley Li, ¡abre la puta puerta! —gritó.


  Wesley no respondió. No tenía idea de qué decir y no sabía por qué Blair estaba tan enojada. Después de todo, él era casi retrasado mental en cuestiones de amor.


  Megan también se quedó callada. En el fondo, estaba contenta de que los dos estuvieran peleando.


  Blair pateó la rueda muy enfadada y volvió al asiento del pasajero. A través de la ventanilla del coche, le gritó a Wesley. —¿Estás tratando de burlarte de mí?


  —No —respondió Wesley rápidamente. Simplemente no quería que ella se fuera, por eso decidió no dejarla coger su maleta.


  Blair resopló. 'Creo que soy demasiado tolerante con él y por eso piensa que puede tratarme como quiera'. Ella respiró hondo, miró a Wesley a los ojos y le dijo. —Estoy acostumbrada a sentarme en el asiento del pasajero. ¡Y eso es lo único que quiero! Pídele que se siente en la parte de atrás o dame mi maleta y me voy ahora mismo.


  Al oír eso, Wesley salió del auto. Blair y Megan pensaron que iba a buscar la maleta. Por un momento, Blair se sintió tan decepcionada que quiso llorar. Sin embargo, Wesley fue hasta el lado del pasajero y abrió la puerta. —Megan, ella está muy rara hoy. Siéntate en la parte de atrás.


  Las dos chicas abrieron mucho los ojos. Ahora las dos estaban enojadas. Una no había esperado que Wesley eligiera a Blair por encima de ella.


  Blair, por su parte, estaba furiosa por sus palabras. '¿Que estoy rara? ¡Dios! ¿Cómo se puede ser tan idiota? Ni siquiera sabe por qué estoy cabreada'.


  Megan guardó silencio, asintió de mala gana y salió del auto.


  Wesley levantó a Blair como siempre lo hacía, la colocó en el asiento del pasajero, le abrochó el cinturón de seguridad y cerró la puerta. Lo cierto es que él también estaba harto, pero era demasiado caballeroso como para decir algo. Luego se sentó en el asiento del conductor y arrancó el motor.


  En el camino, Wesley y Megan charlaban de vez en cuando, pero Blair seguía jugando con su teléfono. Era casi como si hubiera contratado un taxi y el conductor no existiera para ella.


  Cuando Wesley llegó al edificio del Grupo ZL, se detuvo en la entrada.


  '¿Qué estamos haciendo aquí?', se preguntó Blair. Lo que hizo Wesley a continuación fue bastante curioso. Primero salió del auto y luego corrió hacia un hombre que le dio un manojo de llaves y habló con él durante un rato antes de regresar. Sin embargo, Blair no le preguntó nada.


  Ella ya había decidido no hacerlo.


  —Tío Wesley, ¿ese era Emmett? ¿Algo va mal? —preguntó Megan.


  —No, no es nada. Tenía que hablar de una cosa con él. Ya está resuelto —respondió Wesley simplemente. Megan no insistió.


  Blair se dio cuenta de que Wesley no se dirigía a Queen's Road. En cambio, parecía que iba conduciendo hacia los Apartamentos Hillside. Estaba demasiado enojada para decir algo ahora. Le habían arruinado todos sus planes y estaba de muy mal humor. Muy pronto sus sospechas se confirmaron cuando el auto de Wesley entró en los Apartamentos Hillside.


  Se detuvo ante el edificio donde estaba su apartamento y detuvo el motor. Ese era su estilo, nunca dejaba el motor en marcha. Antes de salir del auto, le dijo a Blair. —Espérame aquí. Volveré en cuanto la acomode.


  Blair no respondió. De hecho, ni siquiera levantó la cabeza. Sin embargo, su cerebro iba a toda velocidad.


  Tan pronto como los dos estuvieron fuera de su vista, ella llamó a Hartwell. —Hola Hartwell, ¿estás ocupado?


  —No, acabo de terminar con lo que estaba haciendo. ¿Qué pasa? —Por su voz, estaba claro que estaba cansado.


  —Umm, el asunto es que necesito que me prestes algo de dinero —dijo Blair con una sonrisa incómoda.


  —No hay problema. —Hartwell estaba tan dispuesto como siempre. —¿Cuánto necesitas?


  —300.000.


  —¿300.000? ¿Qué sucede? ¿Va todo bien? —Hartwell se sintió preocupado por ella.


  —No pasa nada. Estoy bien. Solo necesito urgentemente el dinero. No pasa nada si no lo tienes ahora. Lo entiendo. —No iba a decirle a Hartwell que necesitaba devolvérselo a Wesley. Solo conseguiría hacerlo enfadar.


  Hartwell no quería que ella estuviera con Wesley. Ni siquiera le había dicho a Hartwell que había estado viviendo en el departamento de Niles durante un tiempo.


  —No te preocupes. Yo me encargo. Le pediré a Joslyn que te lo envíe mañana mismo.


  —Muchas gracias, Hartwell. Oye, tienes que acostarte temprano. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Justo en ese momento, apareció Wesley de nuevo. Blair lanzó un suspiro de alivio ya que Hartwell había prometido prestarle el dinero sin hacer demasiadas preguntas y antes de que Wesley bajara.


  Ahora podría pagarle a Wesley tan pronto como recibiera el dinero. En cuanto a Hartwell, ella podía tomarse su tiempo para pagarle.


  Cuando Wesley se sentó en el asiento del conductor, vio que Blair todavía estaba ocupada con su teléfono. Como estaba seguro de que ella no le hablaría de todos modos, él guardó silencio y encendió el auto.


  


  


  Capítulo 593


  Viviremos juntos


  Wesley esta vez no se dirigía a Queen's Road. Blair no pudo evitar preguntar: —¿A dónde vamos?


  Wesley, como siempre, no respondió.


  En este momento, Blair estaba furiosa. '¿Me hará la ley del hielo? ¡Perfecto! Ya veremos quién habla primero.


  Por fin, llegaron a un fraccionamiento desconocido. Blair se dio cuenta de que se trataba de un complejo de clase alta, y no había forma de que ella pudiera pagarlo, pero estaba muy cerca de su compañía.


  Ella se quedó confundida cuando vio que Wesley detuvo el auto y salió.


  —¡Oye! ¿Por qué me trajiste aquí? —Blair le preguntó mientras salía del auto también.


  Con la maleta en la mano, Wesley caminó hacia uno de los edificios. Un guardia de seguridad se acercó y después de escuchar que vivían en el piso 21, sonrió y se fue.


  Cuando entraron al ascensor, Blair se paró frente a él, lo miró a los ojos y le preguntó: —¿Qué pasa?


  —Como no te quedarás en el departamento de Niles, por ahora puedes vivir conmigo. Te enfermas muy seguido. No es seguro que vivas sola, así que necesito estar cerca para cuidarte —respondió Wesley.


  —¿Cómo? ¿Entonces este es tu apartamento?


  —No, Carlos me lo prestó porque tiene muchos lugares que no usa. No te preocupes, podemos vivir aquí todo el tiempo que queramos. —Él no se equivocaba. Carlos tenía tantos apartamentos que ya ni siquiera recordaba este. Si Wesley no le hubiera preguntado, Carlos nunca lo habría recordado.


  —¿Nosotros? —Blair no podía creerlo.


  —Ajá. —Las puertas del ascensor se abrieron y salieron. —¡Espera! Pero, ¿por qué aquí?


  Wesley sacó un anillo lleno de llaves. Sólo había un apartamento en cada piso. Mientras cambiaba la contraseña de la cerradura, dijo: —Los padres de Joslyn viven junto a mí en Hillside Apartments, así que no creo que quieras vivir ahí. Como no te quedarás en casa de Niles, esta es la última opción.


  Blair se quedó sin palabras. Parecían una pareja que decidía vivir juntos.


  Blair vio que Wesley movió el teclado para cambiar la contraseña y puso su fecha de cumpleaños.


  Abrió la puerta y el departamento estaba muy limpio. El asistente de Carlos había contratado sirvientas y otros empleado para que limpiaran todos sus apartamentos con regularidad.


  Blair respiró hondo y argumentó: —¿Por qué tengo que vivir aquí? Puedo vivir en la residencia de mi compañía. Dos chicas en un apartamento, no está tan mal.


  Wesley hizo oídos sordos. Revisó el apartamento y dijo: —Tres habitaciones, elige la que más te guste.


  —No voy a vivir aquí —insistió.


  Wesley la miró y dijo con seriedad: —Voy a vivir contigo, porque necesito asegurarme de que estés segura.


  —¡No me entendiste! ¿Por qué tengo que vivir contigo? ¡No quiero! —Blair había decidido superar a Wesley, y ya no quería involucrarse con él. Vivir con él la angustiaría más.


  —No quiero que vivas sola. —'Es como una niña, no sabe cuidarse —pensó.


  El corazón de Blair se sobresaltó. —No estaría sola, ¡tendría una compañera de cuarto!


  Lo que Wesley dijo a continuación hizo que Blair quisiera golpearlo. —Necesito cuidarte hasta que tengas novio. Después de todo, te gusto, así que debes vivir aquí.


  Blair puso los ojos en blanco e hizo todo lo posible para resistir el impulso de abofetearlo. Levantó la maleta y dijo: —No te molestes, ya me voy. —Dijo eso y estaba a punto de salir del departamento.


  —Mamá te quiere mucho —dijo Wesley de repente.


  Blair habría deseado abrirle el cráneo para ver cómo funcionaba su cerebro. —¿Entonces? —ella preguntó. 'Le agrado a su madre, ¿y por eso tengo que vivir con él?'.


  —Así que necesito cuidarte —respondió.


  —¿Y?


  Fiel a su personalidad, Wesley se quedó callado. Le quitó la maleta y decidió por ella. —Puedes tomar esta habitación, porque es la más grande. Me quedaré en la de al lado. Pídeme lo que necesites cuando esté en casa.


  Antes de que Blair pudiera responder, llevó la maleta al dormitorio y la arrojó al guardarropa.


  Como si temiera que ella entrara para sacar su maleta, Wesley incluso cerró la puerta de la habitación después de salir.


  Blair quería discutir con él, pero Wesley no le dio la oportunidad. —Primero, hay que comer algo. Luego iremos al supermercado para comprar suministros —dijo con decisión.


  Blair dejó de discutir. Suspiró y preguntó: —¿Qué va a pasar con Megan? Ella te está esperando.


  'Todos dicen que las mujeres son impredecibles. ¡Pero este chico les ganaba por mucho! Hacía un rato, quería hacerme salir con su hermano. Y ahora quiere vivir conmigo. Dice que me cuidará. Pero casi nunca está en casa', pensó.


  Cuando escuchó el nombre de Megan, Wesley frunció el ceño. Realmente no entendía por qué Debbie y Blair estaban en su contra.


  Como ya no quería molestarla, simplemente dijo: —Contrataré un cocinero.


  Salieron del fraccionamiento a pie y pasearon por las calles. Blair abrió la aplicación Koubei y buscó restaurantes cercanos. —¿Qué te gustaría comer? —ella preguntó. '¡Vaya! Estamos en el centro de la ciudad. Hay muchos restaurantes de clase alta por aquí', pensó.


  —Tú eres el jefe, así que escoges. —No era delicado con la comida. En general, comía de todo.


  Su respuesta frustró a Blair. —Esta es nuestra última comida juntos. Después de esto, nos separaremos. Ya no estoy enamorado de ti. No necesitas cuidarme —se burló ella.


  Wesley se detuvo en seco. Al ver eso, Blair se detuvo también y dio la vuelta para mirarlo. —¿Qué haces? —ella preguntó.


  Wesley la tomó en sus brazos e hizo lo que había querido hacer desde que fueron de compras.


  Cuando se probó el tono de lápiz labial y le preguntó si se veía bien, lo único que había querido hacer era besarla.


  ¡Sí! ¡Besarla! ¡Besarla apasionadamente! ¡Besarla para que ya no dijera nada hiriente!


  '¿De nuevo?


  ¿Qué le pasa? Yo era la que siempre lo besaba. Pero las cosas habían cambiado.


  ¡Me besó tres veces en dos días!'.


  El viento sopló y los enfrió. Blair no pudo evitar temblar por el frío. Wesley la abrazó más fuerte y la besó aún más apasionadamente.


  Parecía que sus labios tenían magia porque Wesley no podía resistirse. Ni siquiera podía parar.


  Después de un largo rato, finalmente la soltó, le costaba trabajo respirar. Frotó sus labios hinchados con su dedo áspero. —No vuelvas a decir eso, Blair. Me enamoré desde que me besaste por primera vez. Me besaste una vez y yo te besaría diez veces más. ¡Cien veces!


  '¿En serio? Es un tonto en cuestiones de amor.


  Pero ahora, está coqueteando conmigo. Y estaba haciendo un gran trabajo'.


  —Tú.... —Blair tartamudeó.


  —¿Qué?


  —Nada.... —'¡Buen trabajo, Wesley! Siempre me convences cuando quiero renunciar a ti'.


  —Deberías sentirte afortunada de que no estemos en el departamento. Blair, no soy un buen tipo. Hazme enojar de nuevo y te llevaré de vuelta al apartamento. Entonces.... —Sus ojos reflejaban un lado travieso que rara vez veía.


  Blair dio un paso atrás y preguntó: —¿Y luego qué?


  Wesley le dedicó una sonrisa presumida y respondió: —Te haré el amor tantas veces que no podrás salir de la cama en tres días. —Él siempre había querido hacerlo. Pero su lógica siempre lo había detenido.


  La cara de Blair estaba más roja que un tomate.


  


  


  Capítulo 594


  Tu mamá es fantástica


  Cuando Blair oyó lo que dijo Wesley, lanzó un secreto suspiro de alivio. Había estado preguntándose si era gay y ahora estaba segura de que no.


  Con las mejillas enrojecidas, Blair se dio la vuelta y echó a correr para ocultar su timidez. —¿De qué estás hablando? Parece que has pensado mucho en esto. Como si te preocuparas por mí de todo.


  —Tienes razón. —Wesley no lo negó. Se preocuparía por ella si viviera sola, e incluso también si viviera con una colega.


  '¡Lo acaba de admitir! ¡No trató de mentir ni de discutir!', pensó Blair. —Si Hartwell dice algo, no le digas que vivimos juntos —dijo ella después.


  —Eso depende.


  Dijo Wesley encogiéndose de hombros.


  Los dos siguieron en el coche hasta un centro comercial cercano. Fueron al área de restaurantes y, a sugerencia de Blair, pidieron una olla a fuego lento de tres salsas, una olla para compartir con hierbas y el jugo de diez tipos diferentes de verduras, sazonada con vino de arroz, aceite de sésamo y salsa de soja. Podían elegir las carnes con las que la acompañaban y Wesley pidió que fuera carne de res con setas enoki, mientras que ella quiso ancas de rana. Todo tenía un aroma tan apetitoso que se lanzaron sobre ello entusiasmados. Después de eso, fueron a los grandes almacenes a comprar sartenes, platos, estropajos, detergentes, lámparas y todo lo que necesitaban para el apartamento.


  De camino a casa, Blair recibió una llamada de Cecelia. Había llegado sin problemas a su país de origen y Baldwin la había ido a recoger al aeropuerto. —Ahora debes estar cansada, tía Cecelia. Duerme un poco —dijo Blair suavemente.


  —Claro. Blair, ¿estás con Wesley en este momento? ¿Puedes decirle que llegué bien a casa?


  Blair se quedó callada por un momento, sin saber si debía decirle la verdad o no. Luego miró a Wesley y respondió sinceramente. —Sí, acabamos de cenar. Se lo diré, no te preocupes.


  —Gracias, Blair. Dile que luego te lleve a casa. Tú también tienes que acostarte temprano. Llamaré a Niles y le pediré que pase a verte mañana.


  —No hace falta, tía Cecelia. Lo llamaré yo mismo —se apresuró a decir Blair. 'Tal vez debería pedirle a Niles que sea él quien le diga la verdad a su madre'.


  —Muy bien. Adiós, Blair.


  —Adiós, tía Cecelia.


  Después de colgar, Blair llamó a Niles. —¡Hola, Niles! —dijo.


  Al oír eso, Wesley la miró lleno de interés.


  —Hola, cuñada. ¿Qué me cuentas? —La alegre voz de Niles le llegó desde el otro lado de la línea.


  —¿Qué? Bueno, esto... Nada en realidad. Solo te llamo para decirte quizá sería buena idea poner al día de la situación a tu madre. Yo ya se lo dije un par de veces, pero no me hizo caso. —Blair se sentía un tanto impotente.


  —No te preocupes. No hace falta que le digamos nada por el momento —dijo Niles con indiferencia. 'Si mamá sabe que Blair no es mi novia, el abuelo se enterará y entonces no me comprará la casa', pensó Niles.


  —¡Espera un momento! ¿Qué estás diciendo? —Blair no podía creer lo que oía.


  Niles trató de arreglar lo que había dicho. —Lo que quiero decir... Estoy muy ocupado en este momento. La llamaré cuando termine de trabajar. ¿Te parece bien?


  —Está bien, sí. Niles, tu madre es fantástica. Será mejor que encuentres una novia pronto para que no me empareje contigo.


  Después de pensarlo un momento, Niles dijo. —Lo más fácil es que tú estés con Wesley. Así, los dos seremos felices. ¿Qué opinas? —'Vaya, estaba equivocado. No es Blair la que no quiere estar con Wesley, sino todo lo contrario', pensó.


  Blair miró tranquilamente a Wesley y respondió. —No, no. A tu hermano le gusta otro tipo de mujer. Está intentando endilgarme a ti.


  Wesley dejó de caminar y la miró con el ceño fruncido.


  —¿A mí? ¡Me tomas el pelo! ¿Sabes qué? Mi hermano puede ser muy serio por fuera, pero es realmente apasionado y amable. ¡No te rindas! Confío en ti. Sigue así y seguro que serás mi cuñada —respondió Niles.


  '¿Apasionado y amable?'. —¡Jajaja! —Las palabras de Niles hicieron que Blair se riera a carcajadas. Pero tan pronto como vio la cara que ponía Wesley, dejó de reírse e hizo una mueca. —Tú lo conoces bien.


  —¡Por supuesto! Quiero que sepas esto. ¿Recuerdas que te dije que te acarició la mano...?


  —¡Niles Li!" El rugido de enfado hizo temblar a Niles. Se preguntó por qué oía la voz de Wesley al otro lado.


  —Blair, ¿estoy oyendo voces? —preguntó Niles con mucha precaución.


  Wesley le quitó el teléfono a Blair y le dijo a Niles. —No, no estás oyendo voces. Sigue hablando. ¿Qué ibas a decir? —Así que ahora una conversación privada no podía ser privada, al menos, no para Wesley.


  —Wesley... Um... eres un tipo apuesto. Tú y Blair hacen una pareja perfecta. Están destinados a estar juntos. Esto... jaja... Todavía tengo trabajo que hacer. ¡Adiós! —Antes de que Wesley pudiera decir otra palabra, Niles colgó el teléfono.


  Wesley miró el teléfono de Blair y recordó lo que dijo Niles. '¿Entonces me vio acariciando su mano en el hospital?'.


  Estaba a punto de devolverle el teléfono a Blair cuando se encontró con sus ojos burlones. Ahora estaba seguro de que Niles se lo había contado a ella.


  Su cara bronceada pareció sonrojarse. Blair abrió bien los ojos para ver si estaba teniendo alucinaciones. Wesley le devolvió el teléfono y avanzó rápidamente. —Niles siempre inventa historias. Simplemente ignóralo —dijo tratando de ocultar su timidez.


  Blair se rio por lo bajo. A juzgar por la reacción de Wesley, estaba segura de que lo que dijo Niles era cierto. Se preguntó cuándo había sucedido eso, cuándo le había acariciado Wesley la mano.


  —Está bien —dijo ella, solo para contentarlo. Ella decidió que le sonsacaría más información a Niles más tarde.


  Cuando volvieron al apartamento, Wesley no entró. —Iré a la residencia a buscar mis cosas.


  —¿Te vas a venir a vivir aquí tan rápido? —preguntó Blair con incredulidad. Le costaba creer lo que oía.


  —Sí. —Como Wesley ya había tomado una decisión, se mudaría lo antes posible.


  —Pues muy bien....


  Wesley se fue y Blair comenzó a desempacar sus cosas. Cuando sacó su ropa de la maleta, se encontró un tono de lápiz de labios y una botella de perfume que no recordaba haber comprado. ¿Cómo habían llegado hasta allí?


  La barra de labios era de la misma marca que había comprado Cecelia. La marca del perfume era Jo Malone London.


  'Esto no es mío. ¿Puede ser que Cecelia los haya olvidado?'.


  Blair la tenía agregada a Cecilia como amiga en WeChat. Blair sacó una foto de las dos cosas y se la envió junto con un mensaje de voz que preguntaba. —¿Olvidaste empacar esto, tía Cecelia?


  Cecelia estaba con su teléfono en aquel momento. Al ver el mensaje, ella respondió de inmediato. —No. No son míos. No olvidé nada. Y nunca uso ese perfume.


  '¿No es de ella?'. Blair estaba aún más desconcertada.


  Cecelia, por otro lado, miró la foto de nuevo y le dijo a su esposo. —Blair encontró una barra de labios y un frasco de perfume. Preguntó si eran míos.


  —¿Pues cómo? ¿Le compraste esas cosas? —preguntó Baldwin distraídamente.


  Cecelia negó con la cabeza. —Le ofrecí comprar la barra de labios, pero ella dijo que no. Y tampoco fuimos a ninguna perfumería.


  Después de una pausa, Baldwin preguntó. —¿Tú y Blair fueron de compras con Wesley?


  —Sí. Así nos aconsejaría y llevaría las bolsas. Por cierto, no sabía que mi hijo era tan generoso. Pagó por todo lo que compré. Compré ropa, zapatos y bolsos para Blair, pero él insistió en pagarlo todo. Mi hijo es muy considerado y cariñoso. Me trata muy bien —dijo Cecelia jovialmente.


  Baldwin casi se echó a reír cuando vio la cara de felicidad de su esposa.


  'Eso sí que tiene gracia. Compró todo eso para Blair', pensó. —¿Qué más compraste?


  


  


  Capítulo 595


  ¿Wesley y Blair?


  —Wesley rompió el teléfono de Blair y le compró uno nuevo. Blair me compró un pañuelo de seda. Luego yo compré algunos complementos —respondió Cecelia.


  —Quizá fue Wesley quien compró la barra de labios y el perfume para Blair —sugirió Baldwin.


  —¿Y cómo lo hizo? —Cecelia lo negó sin pensarlo dos veces. —No fuimos al área de perfumería y él estuvo con nosotras todo el tiempo.


  Baldwin echó una mirada de reojo a la foto del teléfono y luego miró los tonos de carmín que tenía Cecelia. Eran todos de la misma marca que el de la foto. —¿Estás segura de que estuvo con ustedes dos todo el tiempo? Cuando pagó la barra de labios, ¿estabas cerca para verlo? —preguntó Baldwin dudando.


  Después de pensarlo por unos instantes, Cecelia respondió. —Cuando fue a pagar, Blair y yo salimos de la tienda. Pensé que venía detrás de nosotras... Pero no. Ahora que lo pienso tardó unos minutos. Blair y yo tuvimos que esperarlo. ¡Aaargh! —gritó Cecelia a todo pulmón.


  Baldwin le dio unas palmaditas en la espalda a su esposa. —Vamos, vamos. Cálmate.


  Cecelia dejó su teléfono y se puso de pie de un salto. —¿Cómo que me calme? ¿Por qué le compró esas cosas? ¡Ella es su cuñada! ¡Espera un momento! Él pagó todo lo que yo compré para Blair. Eso significa que en realidad fue él quien le compró todo aquello. —Fue entonces cuando Cecelia se dio cuenta de que había algo raro en todo esto.


  Baldwin le echó una mirada su esposa y suspiró para sus adentros, 'Creo que finalmente lo está empezando a entender. Blair y Niles no están saliendo juntos'.


  Cecelia se dio una palmada en el muslo. —¡Dios mío! Las cosas están dándose vuelta.


  Baldwin sacudió la cabeza impotente. —¿Alguna otra cosa sospechosa?


  —¡Si! —asintió Cecelia vigorosamente. —Pensé que era raro que Wesley fuera de compras con nosotras. Entonces, Blair se puso nerviosa y accidentalmente se le cayó el teléfono en el vaso de leche. Wesley lo sacó del vaso, pero cuando ella dijo que el teléfono era de su ex novio, él lo volvió a dejar caer en la leche.


  Baldwin soltó una risilla. '¿Quién dijo que Wesley no sabía nada de mujeres? Lo que pasaba era que todavía no había conocido a la chica adecuada'.


  —Anoche, fueron juntos a los grandes almacenes, pero luego Blair llegó sola a casa. Y no estaba de buen humor. Wesley llegó unos momentos después. Incluso se quedó mirando la puerta de la habitación de Blair durante un rato antes de irse. Puede que hubieran discutido —dijo Cecelia muy agitada.


  Ella decidió que desde ese momento se llamaría Sherlock Holmes Shi.


  —Wesley encontró una excusa para hacer que Blair se sentara a su lado en el coche. Ah, y está lo de la tarjeta. ¡Esa tarjeta de banco de color verde no era de Blair! ¡Debe ser de Wesley! ¡Me mintieron! Antes de irme, Blair nos preparó un postre a mí y a Wesley. Y él hasta se tomó una taza extra de batido de fresa. Un tipo duro como él deleitándose con un batido. Eso no es raro, todavía.


  Y cuando yo estaba hablando por teléfono con Blair hace un momento, Wesley también estaba allí. Habían cenado juntos. Debería haberla llevado de vuelta a casa después de verme en el aeropuerto, ¡pero no lo hizo! —Cecelia encontró más cosas que no cuadraban.


  —Hay algo entre esos dos —dijo Baldwin con certeza.


  —¡No! ¿Cómo pueden hacerle una cosa así a Niles? —Cecelia lloró sintiéndose frustrada. '¡Blair es la cuñada de Wesley!', pensó con amargura.


  Baldwin no lo creía así. —Tal vez Niles y Blair no son pareja. Creo que lo entendiste al revés. —Después de todo, Cecelia había llegado a la conclusión de que eran una pareja y vivían juntos cuando llamó al teléfono de Niles y Blair contestó. Pero Baldwin pensó que algo sonaba raro.


  —¿Pero por qué no me lo dijeron? —Y luego por fin se dio cuenta. Finalmente tuvo una epifanía. —Creo que Blair intentó decírmelo, pero pensé que solo estaba siendo tímida y no la escuché. —Luego Cecelia tuvo otro pensamiento. —Pero cuando los tres estábamos de compras y Blair me dijo eso, Wesley dijo quizá hubieran discutido.


  '¡Coño! Todo el tiempo pensé que Blair era la novia de Niles. Resulta que estaba equivocada. ¿Estará Wesley molesto conmigo?', pensó.


  —¿Wesley dijo que 'quizá' habían discutido? —preguntó Baldwin.


  —Sí....


  —Entiendo. Si eran esas las palabras exactas o no, no estaba completamente seguro. Pero no lo entendiste en aquel momento. Es fácil suponer que Wesley se sentía bastante frustrado. Pero no podía decírtelo porque eres su madre. Como trataste de emparejar a Blair con Niles, Wesley tuvo que ocultar sus sentimientos por ella. Ya lo conoces. ¡Pobre hombre! —Baldwin conocía bien a su hijo.


  Cecelia casi lloró. —¿Qué hago ahora? Él estaba enamorado de ella y yo traté de que ella se liara con su hermano. Debe estar muy triste.


  —No tienes que hacer nada. Esto se resolverá por sí mismo. Blair sabe a quién quiere —dijo Baldwin. 'Ella no puede estar atraída por los dos. Uno u otro, lo cierto es que será nuestra nuera', pensó.


  —¡Muy bien! Eres tan listo. Igual debería llamarla... —sugirió Cecelia.


  —No, no, no. Vamos a esperar pacientemente. Si Wesley realmente siente algo por Blair, lo sabremos. Déjalos tranquilos, ¿de acuerdo? —Baldwin pensó que las cosas empeorarían si su esposa se metía por medio.


  —Está bien.


  Después de reflexionar un poco, Baldwin dijo de repente. —Niles ha estado muy callado últimamente. Algo me da mala espina. Tengo que hablar con papá.


  —Estoy segura de que Niles está cabreado. Lo reté por Blair y resulta que ni siquiera estaban saliendo. —Cecelia sintió pena por sus dos hijos y Blair.


  Baldwin sacudió la cabeza. —Las cosas no eran tan simples como tú pensabas. Es tarde. Iré a ver a papá mañana. Espero que Niles no esté tramando algo.


  —Sí, es tarde. Vamos a la cama.


  Wesley, por otro lado, fue a la base del ejército. Cuando salió de su auto, de repente recordó los postres que Blair le había preparado. Entonces los sacó, fue a su oficina, los colocó en su escritorio y luego se fue.


  Poco después entró un grupo de personas. —¡Jefe, por fin ha vuelto!


  —¿Tenemos una reunión esta noche?


  —¿Eh? ¿Dónde se ha metido?


  —Acabo de ver su coche. Tiene que andar por aquí —dijo Talbot rascándose la parte posterior de la cabeza.


  —¡Eh, Mira! ¡Comida! ¡El jefe debe haber traído esto para nosotros! —Lenard encontró una bolsa de papel desechable y sacó dos loncheras y un termo.


  Los demás se acercaron. —Qué atento el jefe. Él siempre trae comida. Pero esto no da ni para un aperitivo. No hay suficiente para nosotros. —Wesley siempre compraba comida o bebida para sus hombres cuando estaba fuera del trabajo.


  —No te quejes. Es mejor tener algo que nada. —Bowman abrió uno de las contenedores y vio ocho pasteles de frijoles. Tenían un aspecto bastante apetitoso.


  —¡Guau, y también hay pasteles de luna! ¡Vaya pinta que tienen! ¡Dame uno!


  Todos tomaron un pastel de frijoles y un pastel de luna. Ya solo quedaban dos pasteles de frijoles y un pastel de luna. Entonces, Talbot sugirió. —Todavía están envueltos. Supongo que el jefe aún no ha comido. Estos se los guardaremos para él. Hay batido en el termo. ¿Alguien quiere un poco? Tenemos vasos de papel desechables.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 596


  Quizá lo abandonaron


  Los otros sacudieron la cabeza y rechazaron la malteada. Sólo Lenard aceptó. —Tengo sed, me gustaría beber un poco.


  —Muy bien. Vamos a compartir —sugirió Talbot y vertió la mitad de la bebida en dos vasos de papel desechables.


  En ese momento, la puerta se abrió y Wesley entró en la oficina.


  Al verlo, Talbot lo saludó con la mano. —¡Ya llegaste, jefe! Te dejamos unos pasteles. ¡Dios mío! Los pasteles estaban deliciosos. ¿Dónde los compraste?


  La cara de Wesley se enfureció cuando vio las loncheras dispersas en el escritorio. —¿Quién se los comió? —preguntó rígidamente.


  Talbot no vio la mirada lúgubre en el rostro de Wesley y siguió bebiendo su malteada antes de responder: —Todos comimos, pero no te preocupes. Te guardamos algo.


  —¿Quién abrió las cajas? —Wesley preguntó.


  —Fui yo, jefe. ¿Por qué? ¿Pasa algo? —Talbot frunció los labios confundido.


  Wesley lo miró fríamente antes de decir: —Engordarás por comer todos esos postres. Ve a hacer abdominales. Más de cien abdominales por minuto. Talbot, harás treinta flexiones adicionales si te falta algún abdominal. En cuanto al resto de ustedes, veinte flexiones adicionales por cada sentadilla perdida. —Luego vio los vasos de malteada que Lenard y Talbot tenían. —Como ustedes dos bebieron malteada, tendrán que hacer más ejercicio. Para que puedan quemar más calorías. Van a correr dos kilómetros con pesas de cinco kilogramos. Deben terminar en diez minutos. Harán treinta flexiones adicionales por cada minuto que se retrasen.


  Todos en la oficina se quedaron en silencio, sin comprender lo que estaba pasando. Era la primera vez que Wesley los castigaba por una razón tan inofensiva.


  Sin embargo, no se atrevieron a protestar. Eran soldados, y los soldados deben obedecer órdenes. Intercambiaron miradas perplejas entre ellos y luego salieron corriendo de la oficina.


  En el campo de entrenamiento, mientras hacían los abdominales, Talbot miró el edificio de oficinas con las cejas fruncidas, estaba confundido y murmuró: —¿Qué hicimos exactamente para que se enojara tanto? ¿Dónde estuvo antes de llegar a la oficina? ¿Alguien nos delató? —Hizo una pausa para considerarlo. —Pero no cometimos ningún error recientemente —continuó.


  Lenard también estaba confundido por el comportamiento de Wesley. —¡Ni idea! —respondió encogiéndose de hombros. —Miré su rostro cuando salimos de la oficina. Parecía que estaba de mal humor. ¿Habremos hecho algo para molestarlo tanto? ¿O tal vez sólo se estaba desquitando con nosotros?


  —¡Por supuesto que lo hicimos enojar! Nuestro jefe no es el tipo de hombre que nos haría las cosas difíciles sin razón —intervino Bowman sin dudar. Pero al igual que los otros dos soldados, él tampoco podía recordar qué habían hecho para ofender tanto a Wesley.


  Un soldado que había estado callado de repente abrió la boca. —¡Ah! ¡Ya sé! —exclamó como si acabara de descubrir el mayor secreto de su vida.


  —¿Qué pasa? —Los demás voltearon para mirarlo con las cejas arqueadas.


  —¡Quizá lo dejaron!


  —¡No! —El soldado se encontró con miradas de asombro y otras de desdén. Los otros soldados lo rechazaron y siguieron con su castigo.


  '¿Wesley? ¿Abandonado? Ni siquiera tiene novia. ¿Cómo podrían abandonarlo?'. Pensaron todos.


  No pasó mucho tiempo para que descubrieran por qué Wesley los había castigado. Al día siguiente, Talbot vio la última actualización de Blair en sus Momentos mientras navegaba en su teléfono durante el almuerzo. Publicó una foto que mostraba varios pasteles de frijol mungo y de luna de aspecto elegante, los pasteles que habían comido. La leyenda decía: —Se ve delicioso, ¿no? ¡Después de innumerables fracasos, finalmente logré hacer los pasteles perfectos!


  'Era normal que Wesley estuviera tan enojado. Nos comimos los postres que su amada le había preparado'.


  Talbot le mostró la actualización a los demás. Todos se miraron y quedaron sin palabras.


  De vuelta a la oficina de Wesley, miró el pastel de luna restante, dos pasteles de frijol mungo y media botella de malteada. Él frunció el labio molesto. '¡Qué lástima! —pensó.


  Blair había trabajado duro para prepararle los pasteles, pero otros se los habían comido.


  Tomó un pastel de frijol mungo y se lo metió en la boca, masticando lentamente. Tenía que admitir que estaba delicioso y que no estaba demasiado dulce.


  La comida dulce realmente levantaba el ánimo de las personas, incluso el de Wesley. Probar el pastel alivió su mal humor de alguna manera. Luego se comió los postres restantes rápidamente.


  No sólo eso, además tomó la malteada de fresa de un solo trago. Aunque estaba un poco rancio, no sabía mal. Después de eso, dejó a un lado las loncheras y salió de la oficina. Luego se dirigió a Hillside Apartaments para empacar sus cosas.


  Mientras tanto, Blair estaba sentada en la sala, esperando a Wesley. Ya eran más de las 11 de la noche. Empezaba a dudar que él regresara.


  Pasaron diez minutos y decidió dejar de esperar. Se levantó del sofá y cuando ya iba hacia su habitación, la puerta se abrió de repente.


  Wesley entró con una bolsa de viaje de tamaño mediano en la mano. '¿Esas son todas sus pertenencias?', Blair pensó.


  Wesley se sorprendió un poco al ver a Blair en la sala. Él esperaba que ella ya estuviera dormida. Él no dijo nada; sólo asintió para reconocer su presencia.


  Blair bajó la cabeza y suspiró internamente, haciendo una pequeña mueca. '¿Un movimiento de cabeza? Estamos solos a mitad de la noche. ¿Por qué sigue actuando tan distante? ¿Es un cobarde o es demasiado tonto?'.


  —No creo que sea buena idea quedarnos aquí en el apartamento del señor Huo por mucho tiempo. Por favor, piénsalo. Cuando tomes la decisión, avísame para que pueda mudarme a la residencia de la compañía —dijo.


  —Ya lo he pensado —dijo Wesley mientras deslizaba los pies en sus zapatillas y se alejaba de ella.


  —¿De verdad? Entonces, dime. —Blair ladeó la cabeza, un poco sorprendida.


  —No te preocupes, compraré este departamento. Puedes vivir aquí todo el tiempo que quieras hasta que encuentres a alguien que pueda protegerte. —Wesley ya se había decidido mientras iba de camino a Hillside Apartments.


  Blair frunció el ceño, pero inmediatamente fingió estar alegre. —¡Bien, oficial Li! ¡Eres un buen hombre que protege al país y a sus ciudadanos!


  Weslye ignoró su tono burlón y caminó hacia la habitación junto a la de ella. —Me voy a dormir si ya terminaste.


  —¡No he terminado!


  Wesley se detuvo y volteó para mirarla, su rostro se veía impasible como siempre.


  Blair lo fulminó con la mirada. Cada vez se sentía más frustrada. —¿Tienes el dinero para comprar este apartamento? Estamos en el área central de Ciudad Y. El precio de la vivienda quizá sea impagable. Incluso si has ahorrado todos estos años tu salario, no creo que puedas pagar esa suma por adelantado. Además, ¿por qué tienes que hacer esto por mí?


  '¿Es un idiota? Supongo que él no sabe el precio de la vivienda', pensó. 'El apartamento pertenece a Eastern Coastal Apartments, que es uno de los complejos de apartamentos más caros de la Ciudad Y. Cuesta al menos veinte millones de dólares'.


  —Este apartamento está cerca de tu empresa —dijo simplemente. Carlos tenía un par de apartamentos, pero Wesley prefería este porque la oficina de la compañía para la que trabajaba Blair estaba a unos cuantos metros de distancia. Sabía que el precio de venta era alto. Pero aparte del apartamento en Hillside Apartments, también tenía otros dos en el País A que le habían dado sus padres y su abuelo. Podría vender uno de ellos.


  —Este es uno de los apartamentos de Carlos, pero jamás lo ha usado. Es como un departamento nuevo. El desarrollador de Eastern Coastal Apartments trabaja para él. Carlos prometió darme un descuento del cincuenta por ciento —le dijo a Blair. Carlos había ofrecido inicialmente darle el apartamento a Wesley como regalo, pero él lo había rechazado. Sin otra opción, Carlos se ofreció a darle un descuento del cincuenta por ciento.


  El apartamento estaba valorado en unos 26 millones de dólares, por lo que ahora, Wesley solo tenía que pagar un poco más de 10 millones de dólares.


  —¡Quiere comprar el departamento sólo porque está cerca de mi lugar de trabajo! —Blair abrió la boca, pero no supo qué decir. '¿Por qué hace todo esto por mí? Aun así, el apartamento costaría al menos 10 millones de dólares, incluso con el cincuenta por ciento de descuento. ¿Esto significa que realmente siente algo por mí?'.


  —Wesley.... —Su voz era suave y tenía un toque de afecto.


  Wesley la miró a los ojos.


  


  


  Capítulo 597


  Una perra ladina


  Blair no pudo evitar que salieran las lágrimas. —Si no te gusto, entonces deja de cuidarme.


  Ya había pasado mucho tiempo desde que Wesley había dicho que no le gustaba. Él frunció los labios y dijo: —Le agradas a mi mamá. Mucho. Así que por eso me agradas. Se pondrá muy feliz de saber que vives en un lugar seguro y cómodo. —'Y si mi mamá es feliz, yo también lo soy', pensó.


  Pero en cuanto se escuchó, se dio cuenta de que esa no era una buena excusa.


  La suavidad en la expresión de Blair desapareció instantáneamente y se convirtió en una mala cara. 'Entonces, ¿sólo es amable conmigo porque le agrado a su madre? ¿Sólo por eso? Si no lo conociera bien, diría que es el hijo de mamá.


  ¡Puf! ¡Me siento tan cansada!'. Forzó una sonrisa y se despidió moviendo la mano. —¡Buenas noches!


  Sin decir una palabra más, se dio la vuelta y regresó a su habitación.


  Wesley observó en silencio mientras ella cerraba la puerta al entrar y luego fue a su habitación.


  Blair se acostó en la cama, después giró y rodó en ella. Intentó cerrar los ojos, pero el sueño no llegaba. Tampoco estaba de humor para leer un libro, así que simplemente se quedó ahí despierta. Al pasar la media noche, se sentó. Miró el paquete con el perfume y lápiz labial en la mesita de noche y luego se levantó de la cama.


  —¿Estará Wesley dormido? —pensó.


  Tomó el perfume y el lápiz labial y salió de su habitación. De pie frente a la habitación de Wesley, llamó a la puerta una vez, pero no hubo respuesta.


  Volvió a llamar. Y nada.


  '¿Estará dormido? ¿O tal vez debería tocar la puerta con más fuerza?', ella reflexionó.


  Después de una breve pausa, llamó a la puerta por tercera vez. Esta vez, la puerta se abrió.


  Wesley no estaba dormido; sólo se estaba bañando. '¿Acaba de salir de bañarse? ¿O iba a la mitad cuando toqué?', ella se preguntó. Tenía una toalla envuelta alrededor de la cintura, y el cabello húmedo.


  Blair se quedó estupefacta de repente. Esta era la segunda vez que veía a Wesley solamente con una toalla. Antes se había dicho que sería una perra ladina si seguía sintiendo algo por él.


  Y de hecho, parecía que así era.


  Contra el mejor juicio de Blair, su mirada aterrizó en el cuerpo tonificado y musculoso de Wesley. Desde los dieciséis años había empezado a sentir algo por él. Era algo más que un enamoramiento de colegiala y se había profundizado con los años. Jamás olvidaría el cálido abrazo de Wesley mientras la consolaba el día que sus padres murieron cuando ella sólo tenía diecinueve años. Tenía un cuerpo hermoso además de su buen corazón; ¿Cómo era posible que no se sintiera atraída por él?


  Al ver que la mujer frente a él no tenía intención de hablar pronto, Wesley preguntó: —¿Qué necesitas?


  Su voz sacó a Blair de sus pensamientos. Luego levantó el paquete de perfume y lápiz labial y lo agitó delante de él. —Por accidente, me traje unas cosas de Niles. ¿Podrías devolvérselo? Creo que te irás cuando siga dormida.


  Wesley echó un vistazo al paquete en la mano de Blair y luego a su rostro. —Quédatelos —dijo con claridad.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Eso no son de Niles.


  Las cejas de Blair se fruncieron por la confusión. —¿No son suyo? Pero le pregunté a tía Cecelia, y me dijo que no eran de ella. ¿Son tuyos, entonces? —'¿Los compraría para Megan?', pensó con amargura.


  Wesley le quitó el paquete y lo desenvolvió bajo su mirada vigilante. —Sólo quédatelos —repitió.


  Blair sacudió la cabeza y empujó el paquete abierto hacia sus manos. —No, no. Dáselos a ella. A las chicas jóvenes les gusta este tipo de cosas, apuesto que le encantarán.


  —¿De qué estás hablando? —Ahora era la cara de Wesley la que estaba llena de confusión.


  Blair apretó los labios, perpleja. —¡Megan! ¿Quién más? ¿No es para ella?


  Wesley nunca había usado perfume antes, pero sabía cómo usarlo. Por supuesto, cualquier persona normal sabía cómo usarlo. Quitó la tapa del perfume y se lo roció a Blair. —¡Jamás dije que eran para ella! —él dijo.


  Una leve fragancia de frutas y flores mezcladas impregnó la habitación. Era dulce, un aroma adecuado para Blair.


  'Entonces, ¿los compró para mí?'. Blair estaba sorprendida.


  Su mente se llenó de miles de preguntas. '¿Por qué compró perfume y lápiz labial? ¿Y por qué me los compró? ¿Cuándo los compró?'.


  —Tú... ¿Por qué me los compraste? —ella preguntó con curiosidad.


  '¿Volverá a usar la misma excusa tonta y dirá que porque le agrado a su madre?'.


  Wesley estaba empezando a ponerse nervioso. —¿Por qué haces tantas preguntas? ¡Sólo regresa a dormir! —ordenó con voz áspera. Antes de que ella pudiera responder, él volvió a colocar el paquete en sus manos.


  Estaba a punto de protestar cuando de repente vio que el rostro de Wesley se teñía de color rojo. Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa. '¿Realmente estoy viendo esto? ¿Se está sonrojando?'. Ella quería mirar más de cerca, pero él la empujó fuera de su habitación. —¡Espera! —exclamó justo cuando Wesley estaba a punto de cerrar la puerta.


  Él ya se estaba cansando, así que soltó un suspiro exasperado mientras se frotaba los ojos con el pulgar y el índice. —Mira, ya usaste el perfume, así que ya no puedo devolverlo.


  '¿Qué? ¡Tú lo desenvolviste y me rociaste el perfume! ¡No fui yo!', ella replicó en su mente. Pero no lo dijo. En lugar de eso, sacó una tarjeta bancaria de su bolsillo y dijo: —No quería molestarte, pero me temo que cuando me despierte por la mañana, ya te habrás ido y no podré verte en quién sabe cuánto tiempo. Entonces, toma esto. Tengo $300, 000 en la cuenta bancaria.


  Extendió la mano hacia Wesley, pero él no se movió. '¿De dónde sacó el dinero? ¿De Adalson, Hartwell o Wacian?', él pensó.


  —No. No es tu dinero, así que no lo tomaré. Cuando tú ganes $300, 000, entonces podrás devolvérmelo. —Luego cerró la puerta sin decir nada más.


  Blair se quedó estupefacta frente a la puerta con la tarjeta, el perfume y el lápiz labial en las manos.


  '¿Sabe que no es mi dinero? De acuerdo, acabo de empezar a trabajar y no me es posible tener esa suma.


  ¿Qué tengo que hacer? ¿Esperar para devolverle el dinero hasta que haya ganado $300, 000? ¡Tardaré al menos uno o dos años!'.


  Ella no estaba dispuesta a deberle durante tanto tiempo, así que llamó a la puerta de Wesley nuevamente después de contemplarlo, volvió a intentar darle la tarjeta. —¿No tienes sueño? Si es así, salgamos a correr cinco kilómetros —dijo sin expresión cuando abrió la puerta.


  La repentina propuesta de Wesley sorprendió a Blair. Ella había entrenado una vez para una carrera de 5 km. Sabía lo terrible que era eso. Como no sabía si Wesley hablaba en serio, se apresuró a regresar a su habitación lo más rápido que pudo. Finalmente se durmió después de unos minutos.


  Cuando llegó la mañana y Blair finalmente se despertó, Wesley ya se había ido.


  Pasaron un par de semanas y él no había regresado. Y así, la vida de Blair volvió a la normalidad; de la casa al trabajo y viceversa. Deseaba trabajar tiempo extra, pero siempre quería llegar a la casa lo más temprano posible, porque ella pensaba que Wesley podía llegar en cualquier momento.


  Un día, mientras trabajaba en su computadora, sonó su teléfono. Miró la pantalla y vio que era la madre de Miller. Suspiró y respondió de inmediato. —¡Hola, tía!


  —¡Hola, Blair! Necesito hablar contigo. ¿Podríamos vernos en algún café? —dijo Gertrude con voz tranquila.


  Después de pensarlo un poco, Blair estuvo de acuerdo. —¡Claro! Dime dónde.


  Gertrude sugirió que se encontraran en un restaurante cerca del departamento de Miller más tarde. Se despidieron y colgaron. Blair miró la hora y volvió al trabajo.


  Unas horas más tarde, ella se dirigió al lugar que habían designado para la reunión. Cuando llegó al restaurante, se sorprendió al descubrir que Miller también estaba ahí.


  Se acercó a ellos y los saludó con cortesía.


  No había visto a Miller en mucho tiempo y se alarmó al verlo un poco demacrado y triste. Gertrude, por otro lado, esbozó una cálida sonrisa y dijo: —¡Hola, Blair! ¿Mucho trabajo?


  Ella dejó su bolso en una silla y se sentó en la que estaba al lado. Luego, le devolvió la sonrisa a Gertrude. —¡Qué tal, tía! No he estado muy ocupada últimamente. Es temporada baja.


  Gertrude asintió y le pidió a un camarero que sirviera los platos.


  Miller sirvió un vaso de agua y se lo entregó a Blair.


  —Gracias —le dijo y le regaló una cálida sonrisa.


  


  


  Capítulo 598


  De ninguna manera


  —Blair, me enteré hace poco que Miller y tú se habían separado —continuó Gertrude. En este punto, suspiró y vio a su hijo que estaba mirando por la ventana. —Miller me contó lo que pasó. Él tuvo la culpa, igual que tú. Llevaban dos años comprometidos y no querías acostarte con él. ¿Por qué crees que te engañó?


  Blair tomó un sorbo de agua y no dijo nada.


  Gertrude continuó: —Supe que coqueteabas con un soldado, pero él no te hizo caso y por eso quisiste darle celos con Miller. Eso también estuvo mal. Ahora Miller ya admitió su error, así que tú también puedes hacerlo. Dale una segunda oportunidad, cásense y sean felices. ¿Qué te parece?


  Sus palabras entristecieron a Blair, porque parecía que todo el mundo sabía que Wesley no la quería.


  Gertrude jaló en secreto de la manga a Miller. Este miró a Blair. —¡Lo siento! Te lastimé y lo lamento. ¿Podríamos volver a lo que éramos? ¿Me aceptas de nuevo? —él dijo.


  Miller haría cualquier cosa que su madre le ordenara. Blair lo sabía. Lo más seguro era que su madre había organizado la reunión y le había ordenado que se disculpara.


  Blair apretó los labios y dijo: —Ambos tienen razón. Antes de comprometerme con Miller me gustaba alguien más, y sí me comprometí para vengarme de él. ¿Pero Miller te dijo que decidí olvidarme de ese tipo y pasar el resto de mi vida con mi futuro esposo?


  Al escuchar esto, Gertrude miró a Miller. El hijo volteó la cabeza y miró por la ventana de nuevo tímidamente.


  No era necesario ser muy inteligente para saber que él le había echado toda la culpa a Blair del rompimiento cuando se lo comentó a su madre.


  —Sabes que me fui a Inglaterra poco después de que me comprometí con Miller, por lo que no volví a ver al soldado. Estaba fuera del país y él no podía ir a verme, a menos que lo enviaran para allá. Nunca lo llamé, ni una sola vez —dijo Blair.


  Lo vio una vez en Año Nuevo, pero había sido por casualidad. Pero no vio el caso de contarles al respecto.


  —Nunca lo engañé, pero él a mí sí. Esos son los hechos. Lo que me hizo es imperdonable. Engaño es igual a abuso. Lo haces una vez y no vas parar nunca. Una persona que engaña, lo hará siempre. Así que, lo siento. No puedo perdonarlo. Las cosas se están acomodando, y ahora estoy feliz.


  Miller al sentirse rechazado, se puso triste y enojado.


  Gertrude siguió tratando de convencer a Blair. Sonrió para esconder la vergüenza. —Blair, me agradas, tómate un tiempo y piénsalo bien. Si aceptas casarte con Miller, les compraré una casa y un auto nuevo que valga mínimo $100, 000. Y ambos los pondré a tu nombre.


  Blair conocía a las personas como Gertrude. Para poder criar a sus hijos, había ahorrado toda su vida. Pero ahora, para hacer que Blair volviera con Miller, le había prometido una casa y un auto; realmente se estaba sacrificando por su hijo.


  Blair respondió con una sonrisa: —¡Gracias! Pero, ya está decidido. Miller debe buscar una chica que realmente lo ame. Nosotros no somos compatibles.


  Gertrude estaba triste. Casi le rogaba a Blair, pero la chica no se dejaba convencer. Se sintió humillada. La sonrisa en su rostro desapareció. Así que dijo en un tono hostil: —Primero, usaste a mi hijo. Le coqueteabas a otro mientras estabas con Miller. Te negaste a acostarte con él, por eso él buscó por otro lado lo que tú no le diste. Pero no fue con una cualquiera, esa mujer era su jefa. Sólo fue una aventura. ¿Por qué no puedes olvidarlo?


  Blair no podía creerlo. '¿Entonces yo fui la culpable de que Miller me engañara? No quería tener relaciones sexuales antes del matrimonio, ¿y por eso estuvo bien lo que hizo?'.


  Respiró hondo y le dirigió a la madre y al hijo una sonrisa irónica. —Ya lo hice. Miller y yo llevamos mucho tiempo separados. De hecho, yo nunca lo mencioné. Pero tú sí. Por eso me invitaste hoy. Pero, no importa. Ya terminamos. ¡Adiós!


  Blair esperaba pasar un buen rato con Gertrude. Y ahora sólo quería irse. Tomó su bolso y se paró de la mesa.


  Miller se levantó bruscamente y le ordenó: —¡Alto!


  Su mesa estaba en el vestíbulo y había mucha gente alrededor. Por lo que su voz resonó por toda la habitación. Todos voltearon a verlos cuando escucharon a Miller.


  Las miradas curiosas hicieron que Blair se sonrojara de vergüenza. Sin darse la vuelta, salió del restaurante a toda prisa.


  Planeaba tomar un autobús a casa. Pero Miller la alcanzó antes de que pudiera llegar muy lejos. Él la tomó de la muñeca. Al ver quién era, Blair intentó alejarse. —¡Maldición, Miller! Ya terminamos de hablar.


  La actitud de Blair había enfurecido a Miller. Siempre había sido un caballero, pero ahora su tono cambiaba igual que su comportamiento. Él la fulminó con la mirada y le preguntó: —¿Cómo pudiste hablarle así a mi madre? ¿Qué? ¿No te basta una casa y un auto? ¿Por qué no vuelves conmigo? ¿Sabes que ella tiene un problema cardíaco? ¿Y si le da un ataque al corazón?


  Su rostro enojado le hizo recordar a Wesley.


  Él también era leal a su familia, pero no defendía a los culpables. Al menos, no así. Miller, por otro lado, se convertía en otra persona si alguien involucraba a su madre. Era como Jekyll y Hyde. En su mundo, sólo importaba su madre. Cualquier cosa que fuera en contra de ella no tenía sentido para él.


  Blair se burló cuando escuchó sus palabras: —¿Y qué pasó cuando te acostaste con tu jefa? ¿También pensaste en tu mami?


  Los labios de Miller se separaron, pero se quedó sin palabras. Después de un rato, cambió de tema. —¿Por qué llegaste temprano a casa ese día? —Blair era una empleada nueva. Necesitaba causar una buena impresión en su jefe y colegas. Ella no pediría permiso ni faltaría a menos que tuviera una razón importante. Él no comprendía por qué había llegado a casa tan temprano ese día.


  Al escuchar sus palabras, Blair lo recordó. Alguien la había llamado para decirle que Miller había tenido un accidente.


  Así que, había corrido a casa, preocupada, sólo para descubrir que él estaba en la cama con otra persona. Wesley la había sacado de ahí.


  '¡Espera! ¡Wesley! ¿Por qué estaba él ahí?'.


  Los ojos de Blair se abrieron. '¿Quizá descubrió que Miller me engañaba e hizo que uno de sus hombres inventara esa falsa excusa?'.


  —No puede ser —murmuró.


  —¿No puede ser qué? —Miller preguntó confundido.


  —Nada, alguien me dijo que habías tenido un accidente ese día —respondió en voz baja.


  —¿Accidente? ¿Por qué? —Su confusión creció.


  Pero Blair no estaba de humor para hablar más al respecto. Ella sacudió la cabeza y dijo: —Eso ya no importa. Sigamos adelante. Podemos quedar como amigos.


  


  


  Capítulo 599


  El rescate de Blair


  —¿Amigos? ¿Es una broma? ¡Diablos, no! No quiero ser tu amigo. Lo importante es que le gustas a mi madre, así que volveré contigo como sea.


  Blair no supo cómo responderle. Su cabeza enloqueció un momento cuando escuchó esa declaración.


  Miller le había dicho casi lo mismo que Wesley en aquella ocasión. —A mi mamá le agradas, por eso soy amable contigo. ——A mi mamá le agradas, así que tengo que estar contigo.


  Aunque en cierto modo era triste, el comentario le pareció muy irritante. Blair le dijo enojada. —Entonces, quieres que volvamos a estar juntos sólo porque le agrado a tu mamá. ¡Qué demonios! ¿Debería casarme con tu madre entonces? Le agrado mucho, ¿no?


  —¿Por qué me gritas? ¡Por supuesto que quiero que te cases conmigo, y no con mi madre! —Hasta donde Miller recordaba, Blair siempre había sido una persona tranquila y dulce. De hecho, siempre se veía más calmada que él cuando se enfrentaban a un problema. Durante el tiempo que habían sido una pareja, nunca la había visto discutir con nadie.


  Pero ahora, al verla tan enojada, Miller se llenó de numerosas y complejas emociones. Pero para esconderlo, eligió ponerse la máscara de tipo duro. Aunque no le estaba saliendo muy bien.


  A Blair le cansó su comportamiento. Ella lo ignoró, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la parada de autobús.


  Pero Miller aceleró el paso y la agarró del brazo una vez más, negándose a dejarla ir. —Blair, si no quieres volver conmigo, está bien. Pero por favor entra y termina la comida con mi madre. Luego, cada quien tomará su camino —declaró.


  En realidad, ese era el plan inicial, pero los comentarios de Gertrude la habían enfurecido. Ahora ya no estaba de humor para hacerlo. —Tengo otra cita, quizás la próxima vez —respondió ella, e intentó librarse de él.


  Al sentir su rechazo, él insistió y la acercó un poco más. —Blair, por favor. No decepciones a mi madre.


  Blair sintió que estaba a punto de estallar. Sólo Dios sabía lo que sucedería si ella perdía el control.


  En ese momento, un par de autos se detuvieron cerca de ellos con sus luces intermitentes parpadeando. Acababan de pasar por el edificio, y cuando las personas en los autos vieron que Miller acosaba a Blair, se dieron vuelta y regresaron.


  Los dos vehículos eran llamativos y muy grandes. Basta con mirarlos para que Blair supiera quién había llegado.


  Hacía un mes que no veía a Wesley. Pero que un hombre la obligara a cenar con él, no era la forma en que esperaba volver a verlo.


  Wesley salió del coche con paso furioso y se precipitó hacia Blair y Miller. Talbot y sus colegas también salieron.


  Wesley al ver que Miller jalaba del brazo a Blair enfureció. Notó de inmediato que la mujer estaba renuente. —¡Suéltala! —le exigió con frialdad.


  Miller lo miró de reojo y le preguntó a Blair con sarcasmo: —¿Me rechazaste por este tipo?


  Para él, Wesley no era nadie. Blair levantó la mirada. —Simplemente no funcionó lo de nosotros. No tiene nada que ver con otra persona. Miller, suéltame ya. ¡O no podremos ser amigos!


  Miller se burló. —¿Sabes qué? Pensé que eras pura e inocente. Creí que eras leal. Pero resulta que te has estado revolcando con este... ¡Ah!


  Antes de que Miller pudiera terminar de insultarla, una figura se precipitó hacia él y le golpeó la cara con el puño, con lo cual lo mandó varios pasos hacia atrás en el pavimento. El golpe fue fuerte y repentino.


  Mientras Wesley golpeaba al hombre, Talbot y Lenard se llevaron a Blair con el grupo. Los soldados se alinearon frente a Blair para protegerla.


  Después, Talbot le dijo: —La última vez, nos defendiste. Ahora nos toca devolverte el favor.


  Él hablaba del día en que Blair había abofeteado a la mujer que había golpeado a Wesley y a Talbot. Había pasado mucho tiempo, pero era agradable ver que los hombres aún lo recordaban.


  Blair sacudió la cabeza. —Lo aprecio mucho, pero estamos en la calle. Y esto los hará quedar mal, más si la gente ve a Wesley golpeando a alguien. Ve a detenerlo. —No quería que les pasara algo por sus problemas personales.


  Aunque ya estaba oscuro afuera, no quería arriesgarse a que los vieran así. Siempre había una posibilidad de que las cosas se voltearan y les afectaran.


  Talbot le aseguró: —No te preocupes, nuestro jefe sabe lo que está haciendo.


  En ese momento, Miller, que medía 1.77 de alto, ya había recibido varios golpes de Wesley. Al ver que ya estaba sin fuerzas, Wesley lo dejó de golpear y lo jaló del cuello para llevarlo hacia el macetero. —Si te vuelvo a ver acosándola, ¡no sólo te enfrentarás a unos cuantos golpes! —le advirtió a Miller.


  Después de recibir una buena dosis de golpes, Miller se tragó la ira y asintió, con la cara magullada y la nariz sangrando. —Está bien, no lo haré —prometió.


  Wesley se alejó de él y se fue con el resto del equipo. Blair miró a Miller, que yacía en el suelo, se acercó a él y le dijo. —Miller, gracias por ser tan amable conmigo en el pasado. Pero creo que cada quien debe seguir su propio camino de ahora en adelante. Lo siento.


  Después de eso, ella dejó la escena sin siquiera mirar atrás.


  Miller la observó mientras ella se subía al auto de Wesley. Se puso de pie, con el corazón lleno de ira. Ahora estaba completamente convencido de que Blair lo había dejado por Wesley.


  Al llegar, Talbot y Lenard viajaban en el auto de Wesley. Pero ahora que ella lo había abordado, ambos fueron a sentarse en el otro vehículo.


  Después de que los autos comenzaron a moverse, empezaron a hablar sobre su jefe y Blair.


  —Wesley es un hombre realmente retraído y ardiente. Es claro como el agua que le gusta Blair, porque él simplemente caminó hacia ella y la besó sin avisarle. —Después de que, por accidente, vieron a Wesley besando a Blair esa noche, ese mismo día más tarde, todos en el ejército supieron que él había arrinconado a una mujer contra su auto y le había dado un beso largo y apasionado.


  —Es cierto. El jefe estaba muy molesto hoy. Así que definitivamente le gusta Blair. Ahora que lo pienso, tuvimos mucha suerte la última vez. El jefe sólo nos castigó ordenándonos correr aunque nos comimos los postres de amor que Blair le había preparado. ¡No quiero ni pensar qué podría habernos hecho!


  —Pero la pregunta es, si le gusta tanto, ¿por qué no aceptó cuando Blair le propuso matrimonio?


  Bowman lo pensó e hizo una suposición. —No creo que el jefe sea un chico retraído. Más bien, creo que realmente es muy considerado. Siempre tiene en cuenta que es un militar y sabe cuán peligrosas pueden ser nuestras tareas. Creo que le preocupa no poder estar con Blair el resto de sus vidas. Él se preocupa por ella y no puede detener ese sentimiento. Por eso actuó como lo hizo.


  Los otros se quedaron callados cuando escucharon sus palabras. Wesley había comentado una vez que su vida no le pertenecía a nadie más, sólo a su país y a las personas a las que servía. Si tuviera que elegir entre su país y su propia felicidad, elegiría su país sin la menor vacilación. De hecho, estaban seguros de que el hombre se quedaría soltero toda su vida si fuera necesario.


  Cuando pensaron en su jefe, recordaron que siempre había sido muy valiente. Nunca se había asustado en el campo de batalla. La dificultad sólo lo hacía esforzarse más.


  En ese momento, realmente lo entendieron.


  No tenía miedo de expresar sus sentimientos. Le temía a no poder prometerle el 'felices por siempre'. También le inquietaba que si estuvieran juntos, ella viviría con miedo todos los días, preocupándose por él. Él creía que si un hombre realmente se preocupaba por una mujer, haría todo lo posible para hacerla feliz y nunca la dejaría vivir a la sombra de la duda y el miedo.


  Y en este momento, él no podía darle una buena vida.


  Dentro del auto de Wesley, Blair se sentó en silencio y reflexionó acerca de lo que había sucedido hace unos momentos. No sabía si habría aceptado a Miller de nuevo si no viviera con Wesley.


  Después de pensarlo un momento, obtuvo la respuesta: —No. —No había forma de que ella pudiera hacerlo.


  No es que fuera implacable; ella podría perdonarle casi todos los errores, menos el engaño. Ella quería un esposo fiel. E incluso si decidiera perdonar a Miller y volver con él, jamás podría olvidar su traición. Siempre habría una fea cicatriz en su matrimonio y eso sólo generaría más tensiones.


  —Tengo que ocuparme de algunas cosas esta noche, así que te llevaré y me iré de nuevo. Tendrás que prepararte algo para comer más tarde —le dijo Wesley, rompiendo el silencio en el auto.


  Blair salió de su ensueño y asintió. —Claro, no hay problema.


  —Si algo así sucede nuevamente, sólo llámame. Y yo estaré ahí. —Él dejaría todo y se apresuraría para ir a rescatarla en cuanto lo llamara.


  —Lo sé, ¡gracias! —Ella sonrió.


  —¿Sabes qué? Te daré los números de varios chicos. Si no puedes contactarme, llámalos. Cualquiera de ellos te ayudará. —Wesley comenzó a decir los números de memoria.


  Blair los escribió rápidamente y los guardó en su teléfono junto con los nombres de sus respectivos dueños: Damon, Curtis y Carlos.


  


  


  Capítulo 600


  Disciplina doméstica


  Wesley siguió explicando algunos detalles más sobre sus asociados. —Curtis es el rector de una universidad. De ellos tres, Damon es el que siempre está ocioso y Carlos siempre está ocupado. Eso te deja interesantes opciones. Damon también es perezoso. Así que si no es algo urgente, puedes llamarlo a él. En cambio, si se trata de algo importante, llama a Carlos porque le gusta responder con rapidez. Incluso si él no tiene tiempo, buscará quien lo ayude.


  —Muy bien, claro que sí —respondió Blair. Uno u otro, lo importante era que alguno siempre estaría allí para lo que necesitara. Ella solo quería la ayuda de Wesley.


  Como Wesley era requerido urgentemente y tenía que volver a la base lo antes posible, detuvo el coche frente al edificio de su apartamento y asintió con la cabeza a Blair. Después de verla entrar, giró y se alejó.


  Había sido un encuentro tan breve...


  


  En el País A.


  Baldwin esperó diez días antes de ir a ver a Keith para hablar de Niles. Su plan inicial de ver a Keith el día después de que él y Cecelia hablaron se había visto truncado imprevistamente. Uno de los camaradas de armas de Keith había fallecido repentinamente y él había ido a la ciudad natal del hombre para asistir al funeral.


  Habían sido buenos amigos, así que cuando regresó, Keith estaba muy triste. Los días que siguieron al funeral, había estado deprimido e irascible.


  Un día mientras cenaban, Cecelia sacó el tema de Niles. Al mencionar su nombre, Baldwin recordó lo que había sucedido entre Blair y Niles, por lo que le comentó a Keith. —Papá, parece que Niles ha estado muy tranquilo últimamente.


  Keith estaba ocupado llenando de comida su plato. Cuando oyó eso, se detuvo y se volvió hacia Baldwin. —¿No es eso normal en él? —El anciano pensaba que Niles aún estaría encantado con el certificado de propiedad.


  —No, no lo es. No le gusta Blair, y a Blair no le gusta él. Pero Cecelia cometió el error de intentar emparejarlos. De hecho, hasta lo regañó inmerecidamente. Pero lo sorprendente es que, al menos que yo sepa, no ha estado nada triste últimamente. Lo cierto es que ha estado de muy buen humor, y eso es lo que me parece extraño —explicó Baldwin. Al decir 'tranquilo' Baldwin no había querido decir en un sentido literal.


  Keith dejó los palillos y le preguntó con calma. —¿Qué dijiste? Repite la segunda frase.


  Baldwin estaba confuso. —¿Cómo? ¿Qué frase? ¿La de que a Niles no le gusta Blair?


  —Sí —respondió Keith rotundamente.


  Cecelia y Baldwin intercambiaron miradas perplejas y este explicó lo que había querido decir. —Cecelia y yo hablamos sobre Niles y Blair y concluimos que no se gustaban. Pero tenemos la sensación de que Blair y Wesley sí se gustan. —Como Wesley nunca había dicho lo que sentía, Baldwin y Cecelia no estaban seguros de su suposición. Pero conocían bastante bien a su hijo.


  —¿Cómo llegaron a esa conclusión? —preguntó Keith.


  Baldwin repitió lo que él y Cecelia habían hablado la otra noche. —Papá, ¿alguna vez has visto a Wesley comprar un regalo para alguien que no sea Megan? ¡E incluso para ella, él solo compra algo en su cumpleaños!


  La mano de Keith tembló un poco sobre la mesa. —Conozco a Wesley. Es cierto que él raramente compra algo a una chica. Llama a Niles y dile que venga a verme. Si pregunta de qué se trata, dile que lo echo de menos y que me gustaría verlo.


  —Claro. Lo llamaré en cuanto acabemos de cenar.


  —No se puede esperar. Llámalo ahora mismo —repitió Keith con firmeza.


  Cecelia y Baldwin estaban cada vez más confusos. Keith estaba comportándose un poco raro hoy. —Niles, ¿dónde estás? —Baldwin preguntó por teléfono. Tenía la sensación de que Niles estaba en apuros serios.


  —Hola papá, estoy en la escuela. ¿Qué pasa? —Niles sonaba optimista. Sentados a la mesa, podían escuchar claramente su voz alegre con la abrumadora sensación de que no seguiría así mucho tiempo.


  —Perfecto. Ven a casa, ahora.


  —¿Ahora? ¿Pasa algo? ¿Va todo bien? —preguntó Niles.


  Baldwin miró a Keith, que había dejado de comer para escuchar la conversación telefónica. —Tu abuelo te extraña y quiere verte —respondió después de una pausa.


  —¿El abuelo me extraña? —A Niles le sonaba un poco raro aquello.


  —Sí. Además, uno de sus camaradas de armas falleció hace unos días. Ha estado muy triste los últimos días, y creo que si vuelves, puedes hablar con él y animarlo un poco. —Baldwin se sintió un poco mal mintiéndole así a su hijo, pero no tenía otra opción.


  —¡No hay problema! Me aseguraré de que mi querido abuelo se ría de nuevo. Espérenme allí. Llegaré pronto. En cuanto termine mis clases. —El certificado de propiedad tenía a Niles encantado. Estaba tan feliz que era capaz de hacer sonreír hasta a su gélido hermano, así que su abuelo no era un problema.


  La noche se cernió sobre ellos cuando Baldwin colgó el teléfono. Toda la familia Li estaba en silencio.


  El chirrido de un freno de automóvil atravesó la serenidad en el aire después de aproximadamente una hora. Niles salió del auto silbando una agradable melodía.


  Cuando entró en la sala de estar, solo Cecelia estaba allí. —Hijo, has vuelto —dijo en su tono habitual, sin que su voz revelara lo mucho que todo aquello la estaba afectando.


  —Sí, mamá. ¡Me alegra verte! ¿Y tú te alegras? —Niles la besó en la mejilla. Realmente estaba de buen humor.


  A Cecelia le agradaba verlo así. —Bueno. Ahora sube arriba. Tu abuelo te está esperando.


  —¡Con gusto! —Niles corrió hacia las escaleras.


  Ella lo miraba. —Está en el estudio —gritó a su hijo.


  —¡Muy bien, querida mamá! —Mientras subía las escaleras, seguía tarareando la canción.


  En el momento en que se perdió de vista, Cecelia tomó su bolso y salió de la casa. No podía soportar ver lo que iba a pasar y, además, conocía muy bien a Keith. Si alguien intentara interceder por Niles, lo castigaría aún más severamente.


  Temía que si se quedaba, sus instintos maternos podrían más que ella y la obligarían a impedir que Keith castigara a su hijo.


  En este sentido, Baldwin no tenía ningún problema. Era más firme y más sereno que su esposa. Incluso si tenía que oír a su hijo suplicar lastimosamente delante de él, no se ablandaría.


  El segundo piso estaba muy tranquilo, en un silencio parecido al que anunciaba una tormenta. Sin darse cuenta del peligro que se avecinaba, Niles abrió la puerta del estudio con una cara radiante.


  —Mi querido abuelo, ¡he vuelto! ¡Te extrañé mucho! —saludó a Keith en el mismo tono alegre que antes.


  —¡Arrodíllate! —exigió el anciano con una voz dura que contrastaba con el tono feliz y extático de Niles.


  —¡De acuerdo! —Niles se arrodilló inmediatamente dejándose caer. Haría cualquier cosa por contentar a su abuelo, incluso inclinarse ante él si se lo ordenaban.


  —Baldwin, ¡tráeme las herramientas de disciplina doméstica!


  —¿Eh? —Niles se sorprendió al oír eso. Esto no era lo que esperaba. ¡Estaba aquí por su abuelo!


  Antes de darse la vuelta para traer lo que le habían ordenado, Baldwin miró a su hijo como si le estuviera diciendo. —¡Buena suerte, hijo!


  En ese momento, Niles comenzó a sudar de miedo. —¡Abuelo! ¿Qué hice mal?


  Keith lo miró ferozmente. —¿No lo sabes? ¡Imbécil!


  Niles lo pensó y se dio cuenta de algo. —Espera. Abuelo, mañana... ¡No! Mañana no, hoy registraré la casa a tu nombre. Por favor, no te enojes conmigo —suplicó. '¡Pero bueno! ¿Cómo se enteró el abuelo tan rápido?', pensó.


  Keith resopló e ignoró su patética súplica. Para entonces, Baldwin había vuelto al estudio con un látigo de cuero sorprendentemente grueso, una regla y una vara.


  —¡Elige uno! —le ordenó Keith.


  Niles miró el látigo. Verlo lo hizo temblar. —¡Abuelo, un solo golpe de ese látigo me matará! —Luego miró la vara.


  Y dijo. —Abuelo, la vara se consideraba una herramienta inhumana. Es una salvajada. Ahora vivimos en una sociedad civilizada. Deberíamos adoptar métodos civilizados para disciplinar a los niños. ¿No te parece? —La vara y la regla nunca habían estado demasiado lejos durante la infancia de Niles. Sabía bien cuánto dolían. ¡Eran horribles!


  —¡Cállate! ¡Qué mierda es esa! Estoy disciplinando a mi nieto. ¿Qué tiene que ver la civilización con todo esto? Entonces. ¿Ninguna de las dos primeras opciones te parece bien? No importa, entonces será la regla. Baldwin, azótalo para que no me vuelva a mentir.


  Niles se cubrió la cabeza con ambas manos y suplicó. —¡Abuelo! ¡Eres mi abuelo de sangre! ¿De verdad tienes corazón para azotarme así? Es solo una casa. Te la devolveré. No hice mal nada más. ¿Puedes perdonarme por esta vez?


  —Mmm, lo que dices tiene sentido. ¡Muy bien, Baldwin! Cien veces en las palmas y otras cien en el trasero, por mucho que grite —ordenó Keith.


  Niles hizo cálculos en su cabeza. '¿Doscientos?'. Al darse cuenta casi le dio un ataque al corazón. —¡Abuelo! ¡Por favor! Mis manos son importantes para mí. Tienen que sujetar bisturíes.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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